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    Principia la historia


    
      
    


    


    Aquella mañana en la residencia de la Familia Amorena, el teléfono comenzó a sonar cuando todos sus miembros se disponían a salir.


    – ¿Puede alguien contestar ese teléfono? Todavía no estoy lista y ya se nos hizo tarde.


    
      
    


    –Ya voy mamá, yo contesto –gritó Jorgito mientras corría a contestar el teléfono–. Bueno. Si, diga.


    – ¿Se encuentra el señor Jorge Amorena? –Preguntó la voz en el teléfono.


    –Sí, un momento, ¿de parte de quién?


    –Del jefe de policía.


    – ¡Qué! ¿Pues a quién mató?


    –Que yo sepa a nadie, así que no te preocupes –Le respondieron.


    – ¡Papá, te llama una persona del departamento de policía! –Gritó Jorgito hacia la parte alta de la casa.


    – ¿Una persona del departamento de policía? ¿Para qué me quiere?


    – ¿Qué de que se trata?


    –Tenemos un problema con la tumba de su señor padre.


    –Dicen que quien sabe qué le pasa a la tumba del abuelo.


    –Está bien, cuelga, contesto aquí arriba –dijo el padre de Jorge, mientras de mala gana se dirigía hacia la extensión telefónica.


    –Diga, ¿en qué le puedo servir?


    – ¿El Señor Amorena?


    –Para servirle.


    – ¿Podría venir al panteón Jardín? Alguien abrió anoche la tumba de su padre.


    – ¿Y no puede esperar? Tengo que ir a trabajar, ¿no podría ir por la tarde?


    –Me temo que es urgente.


    –Está bien. Veré cómo le hago, aunque no veo cual es la urgencia, lleva un año de fallecido.


    – ¿Qué pasa cariño? –Preguntó Susana–.


    –No lo sé bien a bien, solo dijeron que alguien había abierto anoche la tumba de mi padre; lo que no entiendo, cual es la prisa de que vaya, de cualquier forma seguirá muerto.


    – ¿Puedes dejar a Jorgito de paso? A mí ya se me hizo tarde, con trabajos alcanzo a llevar a la nena.


    –Está bien, solo llamaré al trabajo para avisar.


    –Estoy listo –dijo Jorgito, llegando rápidamente –, ¡vámonos con el abuelo!


    – ¿A dónde crees que vas con esa cámara? Tú no vas a ningún lado que no sea al colegio.


    –Si crees que me voy a perder la exhumación del abuelo, estás muy equivocado, este puede ser mi reportaje estrella.


    – ¿Estuviste escuchando al teléfono?


    –Se llama investigación periodística padre.


    –Un entrometido es lo que eres.


    – ¿Qué clase de reportero crees que voy a ser si no soy entrometido?


    –Sea lo que sea, te dejaré en la escuela.


    –Noo..., yo voy contigo.


    – ¿Qué pasa, por qué discuten? –Dijo Alicia, quien en ese momento bajaba la escalera.


    –Deja que se arreglen ellos –dijo Susana a su hija–, por el camino te cuento, y vámonos que ya no tenemos tiempo.


    –Adiós papá, no me voy, me llevan, y tú menso, luego me enseñas tu reportaje.


    –Que reportaje ni que nada, lo dejaré en la escuela.


    –No papá, en serio, estoy en un concurso para hacer un reportaje y esta es mi gran oportunidad, por favor, por favor, ¿sí?


    –Está bien, vamos o no voy a poder deshacerme de ti, ya te conozco cuando te pones de necio.


    –Gracias.


    Cuando la madre y la hija salieron, el padre se dirigió al teléfono para reportarse a su trabajo, y avisar a la escuela de la falta del hijo, mientras su padre llamaba, Jorgito revisaba la batería y la memoria de la cámara, luego, ambos subieron a la camioneta y se dirigieron al panteón donde fueran citados por el jefe de policía.


    
      

    

  


  


  
    Incorrupto


    
      
    

  


  
    Una hora después


    
      
    


    


    Una hora después estaban ante la tumba de Don Jorge Amorena, mismo nombre que llevaban el hijo y el nieto. Jorge Amorena padre, tenía a la sazón cuarenta y cinco años y era el hijo menor del difunto y el único varón que le sobrevivía, era un hombre fuerte, de tez blanca y pelo negro, de poco menos de un metro ochenta; su hijo, tenía quince años era un joven delgado y bien parecido, muy semejante a su padre pero con el pelo rubio de la madre, al llegar, encontraron que la policía tenía acordonada el área cercana a la tumba, y que ya estaban ahí varios periodistas quienes infructuosamente trataban de acercarse al sepulcro.


    –Hola. ¿Es Usted el Sr. Amorena?


    –Así es.


    –Soy Arturo Fernández, jefe de policía, yo fui quien le llamó.


    – ¿Qué es lo que ha pasado, por qué era tan urgente que viniera?


    –Ahora lo verá, pase por aquí.


    El policía les permitió el paso a la zona acordonada, y pudieron ver que alrededor de la tumba abierta había un círculo de pétalos de rosas y un círculo interior de velas casi consumidas y ya apagadas.


    – ¡Dios mío! ¿Qué es esto? –Exclamó Jorge.


    –Al parecer, aquí se celebró anoche algún tipo de ceremonia –respondió el jefe de policía–. Sin embargo, eso no es lo importante.


    – ¿Entonces? –Preguntó Jorge mientras su hijo no dejaba de filmar.


    –Lo verdaderamente extraño, y por lo cual lo he llamado en forma urgente, es el estado en que se encuentra el cadáver de su padre.


    Jorgito que no perdía palabra, se acercó con la cámara a la tumba.


    – ¡En la madre! Si está igualito que el día en que se murió –exclamó.


    Jorge se acercó a la tumba, y después de ver el cadáver de su padre preguntó:


    –Pero… ¿cómo es posible esto?


    –Es lo mismo que yo me pregunto –dijo un hombre de traje oscuro y regordete.


    –Le presento al médico legista –indicó el jefe de policía.


    –Tanto gusto, Luis Nava para servirle –se presentó el doctor, déjeme decirle que esto me tiene verdaderamente perplejo, pues el cadáver no presenta ningún signo de momificación, es algo que jamás me ha tocado presenciar, en verdad como el niño dijo, está igual que si acabase de morir.


    –Pues sí que es difícil de creer, sin embargo creo que debemos enterrarlo de nuevo y cerrar la tumba.


    –Por eso lo hemos llamado, por un lado como verá, la prensa ya se enteró y quieren hacer su reportaje, aunque hasta ahora no les hemos permitido tomar fotografías será difícil quitárselos de encima, si se entierra de nuevo el cadáver aquí mismo, es posible que cualquier día encontremos de nuevo la tumba abierta y tal vez hasta sin cadáver, por otro lado, aquí el médico quiere que se le dé permiso para estudiar el cuerpo, –dijo el jefe de policía.


    –En efecto Sr. Amorena, con todo el respeto debido a las increíbles circunstancias, le pido que se me permita estudiar el cuerpo para ver si es posible conocer la causa por la cual no solo no se descompuso, sino que ni siquiera se momificó.


    –No estoy de acuerdo en que el cuerpo de mi padre se convierta en un circo, así que tal vez lo mejor será incinerarlo y acabar con el problema.


    –Mientras lleva a cabo la cremación, permítame al menos un par de días para estudiarlo –pidió el médico.


    –Ya le dije que no quiero que esto se convierta en un circo.


    –No tiene por qué serlo, los medios no tienen por qué saber nada.


    – ¿Cómo piensa evitarlo, si ya están aquí?


    –Si usted está de acuerdo –dijo el jefe de policía–, podemos decirles que el cuerpo será trasladado a la morgue para ser incinerado, pero que se les permitirá pasar uno por uno para que cada quien tome sus fotografías, de esta forma espero que podamos quitárnoslos de encima.


    –Está bien, pero solo serán un par de días, después será cremado.


    –Es su decisión y tiene usted perfecto derecho a ello –remató el médico.


    –Está bien, hagámoslo.


    


    Cuando los periodistas hubieron tomado sus fotos, y después de la entrevista en que el señor Amorena les indicó que el cadáver sería incinerado, se procedió a subir el cuerpo en la vagoneta de la morgue, en la cual Jorgito se subió junto al cadáver de su abuelo, a pesar de las protestas de su padre. Tiempo después llegaron al anfiteatro y mientras colocaban el cadáver en la plancha y procedían a lavarlo, Jorgito se acercó a su padre y en secreto le dijo: – Papá, observa esto– mientras le mostraba la toma que había hecho.


    – ¿Qué cosa?


    –No estoy muy seguro, pero si te fijas bien, da la impresión de que quiere abrir los ojos.


    – ¿Pero qué tonterías estás diciendo?


    –Y eso no es lo importante, fíjate en esto, ¿lo ves? ¿Ves cómo abre muy ligeramente la boca?


    –Sí... ¿Pero, qué haces tú metiendo los dedos en la boca de tu abuelo?


    –Es que tenía una nota dentro, mírala –dijo tendiéndole un pequeño pedazo de papel.


    Jorge, leyó la nota que le tendía su hijo.


    “El despreciado de la muerte, no debe volver a la tumba.”


    – ¿Pero, qué significa esto?


    –No lo sé, pero es tan raro. ¿Y si estuviera vivo?


    – ¿Te has vuelto loco?


    –A lo mejor, pero piénsalo, antes de que este médico le meta cuchillo.


    


    El médico y su ayudante terminaron de lavar y secar el cuerpo que habían colocado sobre la plancha iluminada por un fuerte reflector, y el doctor comentó: – ¡Es increíble! Si no supiera que es imposible, juraría que está sudando.


    –Doctor –dijo de pronto el Señor Amorena–, he cambiado de opinión, ya no quiero que se le haga ningún estudio.


    –Pero usted me había prometido…


    –Lo sé, pero como le digo, he cambiado de opinión.


    –Tengo testigos de que usted me dio su autorización…


    – ¿Estás grabando Jorge?


    –Sí


    –Y yo tengo de testigo a la cámara, de que ahora le revoco la autorización, el cuerpo será incinerado sin más trámites.


    –Pero papá…


    –Silencio, no digas nada más, he tomado una decisión y nada me hará cambiar de opinión.


    –Pero usted no debe impedir que…


    –Como usted mismo lo dijo antes, estoy en mi derecho –sin más trámites sacó su celular y después de marcar un número dijo.


    –Bueno, ¿Ernesto? ¿Ya sabes quién habla?


    –Por supuesto. ¿Cómo estás Jorge? ¿A qué debo el milagro? –Respondió la voz al otro lado de la línea.


    – ¿Sigues teniendo el negocio de funeraria y cremación?


    –Así es.


    –Necesito que me hagas un enorme favor.


    –Tú dirás.


    – ¿Puedes venir de inmediato con una de tus carrozas a recoger un cuerpo a la morgue?


    – ¿Es muy urgente?


    –Urgentísimo.


    – ¿Puedo saber de qué se trata?


    –Alguien desenterró el cuerpo de mi padre, y quiero que sea incinerado hoy mismo.


    –En ese caso, salgo para allá.


    –Gracias, sabía que podía contar contigo.


    –Usted no puede incinerar el cadáver, necesita una autorización –dijo el doctor.


    –Lo sé, y no se preocupe ya me encargaré de eso –dijo mientras marcaba otro número en el celular–. Hola doctor, habla Amorena.


    –Lo sé, con esa voz no puede ser otro, ¿Qué necesitas? Porque solo me hablas cuando necesitas algo.


    –Y esta vez más que nunca.


    –Tú dirás


    –Mira, ha pasado algo muy grave, y temo que si mi madre se entera le vaya a afectar seriamente, tú como su médico sabes que no anda bien de su corazón. ¿Podrías ir a su casa y estar con ella hasta que yo llegue?


    –Claro, pero ¿de qué se trata?


    –Alguien exhumó el cadáver de mi padre y me temo que va a salir en las noticias, ¿crees que podrás evitar que vea algún noticiero? O peor aún, que algún reportero entrometido pretenda entrevistarla.


    –Desde luego que sí, y haré algo más, le daré algún sedante suave para que puedas hablar con ella sin problemas.


    –Gracias, te estaré eternamente agradecido.


    –Y tendrás que pagar una buena cena.


    –Donde tú digas.


    


    Durante un tiempo, el médico legista trató infructuosamente de hacerle cambiar de opinión. Veinte minutos más tarde, Ernesto llegaba con la carroza y a pesar de las protestas del forense recogieron el cuerpo de Don Jorge Amorena.


    –Me iré con Jorgito en el carro y te alcanzaré en el crematorio. Tengo que conseguir el permiso.


    –Por eso no hay problema, no sé porque me imagine que lo necesitarías, así que ya hablé con un conocido –dijo Ernesto tendiéndole una tarjeta–, entrégale ésta a quien va dirigida y no tendrás ningún problema.


    –Ni hablar, ya debo dos cenas.


    – ¿Por qué?


    –Porque le acabo de pedir otro favor a Carlos, el Doc y me dijo que tendré que ponerme a mano con la cena.


    –Nada de eso, yo no quiero ninguna cena, a mí me vas a tener que pagar una buena parranda y en un buen lugar.


    –Dala por hecho.


    


    Cuando se dirigían a recoger el permiso Jorgito preguntó:


    – ¿De veras vas a cremar al abuelo?


    –Supongo que sí, pero todavía no; antes vamos a asegúranos de que no tienes razón, y aunque no creo que exista ni siquiera una posibilidad en diez millones vamos a comprobar, sin que quede la menor duda, que está bien muerto.


    – ¿Y entonces todo este teatro?


    –Ya me oíste en el cementerio, no quiero que hagan de esto un circo, así que para todo el mundo tu abuelo será incinerado hoy mismo.


    – ¡Genial! Podríamos repetir esta conversación para la cámara –dijo poniéndola a funcionar.


    –Antes tengo que hacer un par de llamadas más.


    
      

    

  


  
    En el crematorio


    
      
    


    


    –Un familiar de Jorge Amorena, que pase a identificar el cadáver –dijo el encargado del crematorio.


    El señor Amorena se levantó al mismo tiempo que su hijo.


    –Por aquí por favor –dijo el encargado.


    Jorgito siguió a su padre, mientras ponía a funcionar su inseparable cámara de video. Diez minutos después, ambos se encontraban en la sala del crematorio mientras esperaban que les entregaran las cenizas de Don Jorge, cuando de un automóvil bajó corriendo el Dr. Nava al tiempo que de otros dos autos y una camioneta bajaban varios periodistas y camarógrafos.


    – ¡Alto! –Gritó el doctor, mientras entraba corriendo con un papel en la mano, no pueden incinerar el cadáver de Jorge Amorena, tengo aquí una orden que lo impide.


    –Me temo que ha llegado tarde doctor, el cuerpo de mi padre ya está en el horno– dijo el Sr. Amorena poniéndose de pie.


    –Eso no puede ser.


    –Pero lo es, si lo desea puede pasar a comprobarlo, o bien, puede ver las imágenes del momento en que entró al horno en la cámara de mi hijo.


    – ¡Maldito! Se salió con la suya. Pero le juro que si puedo, se lo haré pagar con creces –rugió el médico.


    – ¿Podremos contar con una copia de la película que tomó su hijo? –Preguntó uno de los periodistas.


    –No veo por qué no, haré que saque un par de copias para ustedes.


    – ¡Hey, hey, hey! El reportaje es mío, si se los doy gratis nunca me van a respetar como periodista –dijo Jorgito, así que si lo quieren, les saldrá a cien mil pesos la copia, o si alguien lo quiere en exclusiva quinientos mil.


    –Oye, no puedes lucrar con el cadáver de mi padre.


    –No estoy lucrando con el abuelo. Estoy vendiendo mi primer reportaje –dijo Jorgito con firmeza.


    
      

    

  


  
    Doña Luz


    
      
    

  


  
    Horas después


    
      
    


    


    El señor Amorena entró a la casa de su madre y la encontró riendo a más no poder de las anécdotas que le estaba contando el Dr. Carlos.


    –Hola hijo, qué bueno que llegas, aquí el doctor ya se estaba desesperando.


    –Ningún desesperando doña Luz, yo he estado muy contento platicando con usted.


    –Tal vez, pero no soy tan vieja ni tan tonta, como para no darme cuenta de que ustedes se traen algo entre manos, en más de quince años que tenemos de conocernos, ésta es con mucho, la visita más larga que me ha hecho y si piensa que me tragué el cuento de que la llamada de éste fue casual mientras usted estaba aquí, es que menosprecia mi inteligencia doctor –dijo doña Luz.


    –Pues si se dio cuenta, lo disimuló muy bien.


    –Claro, no son muchas las visitas que recibe esta vieja como para despreciarlas, aunque tengan una segunda intención, pero en fin, supongo que ya que estamos todos y me podrán decir de que se trata.


    –Usted no es ninguna anciana doña Luz, ya quisiera mi madre tener la mitad de su memoria y su capacidad mental, –dijo el doctor.


    –No me venga ahora con cobas, y tú Jorge, empieza a hablar, que ya va a ser la hora del noticiero y bien sabes que no lo perdono.


    –Como siempre tienes razón, yo le pedí a Carlos que viniera a hacerte compañía.


    –Pues ya lo hizo, también me obligo a tragarme una pastillita, así que como ves, ya estoy preparada para lo que sea, por lo tanto no la hagas más de emoción y suelta la sopa


    –En realidad no es algo grave, pero temía que si lo sabías de golpe podría impresionarte, por eso le pedí a Carlos que me hiciera favor de venir.


    –Está bien, eso ya lo entendí, ahora deja de darle vueltas al asunto y dime de qué se trata.


    –Alguien abrió anoche la tumba de papá.


    – ¿Y eso para qué?


    –No lo sabemos, sin embargo es posible que el asunto salga en el noticiero, y que algún periodista quiera entrevistarte.


    – ¿Por qué abrieron la tumba de Jorge? ¿Qué importancia puede tener eso?


    –Lo que pasa es que el cadáver de papá está completamente incorrupto.


    – ¿Incorrupto? ¿Quieres decir, momificado?


    –No, y es por eso que ha llamado la atención, no se momificó, se encuentra tal como estaba el día en que lo enterramos.


    – ¿Es eso posible? ¿Y qué hicieron con el cuerpo?


    –El forense quería que le permitiera estudiarlo, sin embargo no se lo permití.


    – ¿Por qué?


    –En primer lugar porque no quiero que se haga de esto un escándalo así que estoy tratando de que se minimice el asunto, y en segundo lugar, porque si sucede algo extraño no quiero que la prensa se entere.


    – ¿A qué te refieres cuando dices algo extraño?


    –Hay varias cosas raras, al parecer, quienes abrieron la tumba lo hicieron en algún tipo de ceremonia.


    – ¿Quieres decir brujería?


    –No lo sé, pero es posible, además Jorgito se dio cuenta de que dejaron una nota en la boca de mi padre.


    – ¿Qué tipo de nota?


    –Ésta –dijo Jorge entregando a su madre la nota encontrada.


    Doña Luz leyó la nota y se la pasó al doctor.


    – ¿Despreciado de la muerte? ¿Qué sentido tiene eso?


    –No lo sé, pero Jorgito me hizo una pregunta: ¿Y si no estuviera muerto?


    – ¿Es una broma? Porque si lo es, no tiene ninguna gracia.


    –Cuando lo señaló, le dije que estaba loco, pero luego el forense hizo un comentario que me hizo reaccionar. Dijo: “si no fuera imposible juraría que está sudando”


    –Los muertos no sudan –dijo el doctor.


    –Precisamente fue lo que pensé, por eso no les permití estudiar el cuerpo, y les hice pensar a todos que fue incinerado.


    –A ver, ¿cómo qué les hiciste pensar que fue cremado, significa que no lo fue? –Preguntó Doña Luz.


    –Así es, Susana llevó un maniquí a la funeraria de Ernesto, y él me hizo el favor de colocarle una máscara que hizo en base a un molde que tomó de la cara mi padre, así Jorgito pudo filmar el momento en que entraba al horno el muñeco, haciéndoles creer que se trataba de mi padre.


    – ¿Pero entonces, qué hiciste con tu padre? –preguntó doña Luz.


    –Por el momento aún está en la funeraria, pero será trasladado a la clínica de Carlos.


    –Quiero verlo.


    –De momento no es conveniente, alguien podría sospechar. Cuando se encuentre en la clínica entonces podrás verlo, antes es necesario que Carlos se vaya y haga los arreglos para que nadie se entere de lo que sucede.


    –Siendo así –dijo éste–, lo mejor será me vaya para prepararlo todo.


    –Me parece lo mejor, y de verdad gracias por todo lo que haces por nosotros –reconoció Jorge.


    –No tienes por qué agradecer, para eso somos los amigos, hasta luego Doña Luz.


    –Hasta luego doctor, vaya con Dios, y muchas gracias por tomarse tantas molestias.


    –Ninguna molestia doña Luz, y quién sabe, a lo mejor soy yo el que tengo que agradecerles el permitirme participar en un hecho histórico.


    – ¿A qué se refiere con histórico? ¿No pensará de verdad que está vivo?


    –Tanto como creerlo, pues no, pero a lo mejor Don Jorge aun nos reserva algunas sorpresas –remató el doctor.


    –Está bien, no lo entretengo más, vaya a hacer lo que tenga que hacer, mientras mi hijo y yo vemos lo que los noticieros tienen que decir acerca de mi marido.


    
      

    

  


  
    El reencuentro


    
      
    


    


    –Hola Jorge, habla Carlos. ¿Tienes pluma y papel a la mano? –dijo la voz en el teléfono.


    –Permíteme un segundo –un momento después Jorge decía–, listo dime.


    –Apunta, Privada de Montesinos número veinte, colonia los Azules, ¿lo tienes?


    –Sí, ¿qué hay ahí?


    –Recordé que el Dr. Larrosa me dejó las llaves de una clínica que está por abrir, para que le recibiera unos aparatos que le faltaban mientras él toma con su esposa unas vacaciones en Europa antes de abrirla, así que me tomé el atrevimiento de inaugurarla con tu padre, creo que esto nos permitirá de manera más segura mantener el secreto.


    –Creo que es una idea magnifica, y una circunstancia muy oportuna.


    – ¿Sabes dónde queda?


    –Creo que sí. Es atrás del Palacio de Cristal, ¿no?


    –Así es, entonces aquí los espero.


    –Ahí estaremos en un rato más.


    


    –Hola doctor, después de las mil vueltas que me trajo dando este paranoico hijo mío, dizque para estar seguro de que nadie nos seguía, al fin hemos llegado –dijo doña Luz como saludo.


    – ¿Y dónde está el abuelo? –Preguntó Jorgito con su inseparable cámara en mano.


    –Lo siento doctor, no pude evitar que viniera.


    –Por mí no hay ningún inconveniente, ¿Cómo estás Jorgito?


    –Muy bien doctor. ¿Pero no cree que ya no deba de ser Jorgito?, después de todo, ayer gané quinientos mil pesos.


    –Felicidades, pero no olvides que yo te traje al mundo, además, si a ti te digo Jorge, para diferenciarlos tendría que decirle Don Jorge a tu papá, y te aseguro que a esta mula nunca le voy a poner ningún Don.


    –Bueno, bueno, menos plática y vamos a ver a mi marido –dijo doña Luz.


    –Perdón doña Luz, pasen por aquí por favor.


    Entraron en las relucientes salas del sanatorio que recibía su primer paciente, el hospital tenía todo dispuesto para abrir sus puertas en cuanto sus dueños regresaran de su viaje, solo le faltaba el personal, y justo, esto es lo que tan bien les venía a sus propósitos.


    –Lo he puesto en la sala de cuidados intensivos, creo que ahí encontraremos todo lo necesario para poder examinarlo, no he querido hacer nada hasta que estuvieran ustedes aquí, para que juntos descubramos si Don Jorge nos tiene o no algunas sorpresas –dijo el Dr. Carlos, deteniéndose ante una de las salas, –aquí es, pasen ustedes.


    – ¡Dios mío! –Exclamó doña Luz–, jamás pensé que lo volvería a ver, está un poco más delgado, pero sí, tal parece que acabase de morir, –mientras decía esto acariciaba el rostro del quien fuera su esposo. –Si no estuviera tan frío, hasta pensaría que solo está dormido. –Por un tiempo, doña Luz estuvo contemplando el cuerpo de don Jorge y después, dirigiéndose al cadáver le dijo– No tienes idea de lo mucho que te he extrañado, ni de la falta que me has hecho, y todo porque no fuiste capaz de cumplir la promesa que me hiciste. ¿Por qué carajos te fuiste antes? ¿No me juraste que estarías conmigo hasta el último día de mi vida? Fue la única promesa que no cumpliste.


    Después volviéndose hacia su hijo le dijo:


    –Nunca te contamos como nos conocimos ¿verdad?


    –No, ¿cómo fue?


    –El día que nos conocimos, yo me estaba escapando de mi casa.


    – ¿Que te estabas escapando? ¿Y eso?


    –Era la noche anterior al día de mi boda, no, no mi boda con tu padre, sino con Andrés Pacheco, un ranchero amigo de mi padre cuyas tierras lindaban con las nuestras, el matrimonio había sido acordado por mi padre y yo la verdad no podía soportar el casarme con ese tipo, así que tome unas pocas pertenencias, el poco dinero que tenía, las pocas joyas con que contaba, y abandoné mi casa, tomé el tren que salía de madrugada a la capital, sin tener idea de lo que haría, todo lo que quería era poner tierra de por medio entre el que mi padre quería para mi marido y yo, a los pocos kilómetros de aquel viaje, un tipo vino y se sentó en el asiento contiguo al mío, era un tipo horrible, y cuando me empezó a molestar, la verdad yo me sentí aterrada, de pronto apareció un joven que de un tirón levantó a aquel tipo y le ordenó largarse, Yo pensé que aquello terminaría en un pleito, pero no, el tipo se quedó mirando al joven y tal vez decidió que llevaba las de perder, porque sin decir palabra se alejó a otro vagón. El joven, como habrás adivinado era tu padre, amablemente preguntó si estaba bien, y si deseaba que me acompañara o si prefería que se retirara, como comprenderán, después del susto preferí que se quedara, resultó ser del pueblo vecino y que iba a la capital a visitar a una tía, hermana de su madre, y a inscribirse en la universidad para el siguiente curso, cuando le conté la causa de mi viaje, él me dijo que la tía que visitaría, manejaba una casa de asistencia para señoritas, y que si yo lo deseaba podía pasar a conocerla, que tal vez fuera la solución que yo necesitaba. En verdad lo fue, me quedé en su casa, me cobraba una renta moderada, me consiguió un trabajo decente y bien pagado, pude inclusive entrar en una escuela vespertina.


    –Y mi padre se convirtió en asiduo visitante de la tía, ¿no?


    –No de inmediato, pero sí en cuanto comenzó el ciclo escolar, nos hicimos novios y como él iba seguido al terruño, pues me mantenía informada de los comentarios que por ahí se contaban, así supe que mi padre había dejado de buscarme, pero que no me había perdonado, de modo que cuando tu padre me propuso matrimonio, le dije que podíamos casarnos cuando quisiera pero en la capital, él sin embargo no estuvo de acuerdo, le costó trabajo, pero logró convencerme, me dio su palabra de que lograría que mi padre aceptara nuestro matrimonio en la parroquia del pueblo. Y lo lograste, ¿te acuerdas? –Dijo moviendo la barbilla del cadáver


    
      

    

  


  
    Un recuerdo


    
      
    


    


    Aquella mañana había estado lloviendo, sin embargo la tarde era soleada, sin rastro de lluvia, Jorge Amorena y sus padres se encontraban en la hacienda de Don Enrique Camacho, éste y su esposa habían accedido a recibirles a petición de los padres de Jorge, quienes solo les dijeron que se trataba de su asunto importante. Doña Teresa les había servido unos canapés y quesos, dejando la botella de coñac para que Don Enrique lo sirviera.


    –Bueno Don Pedro –dijo el Sr. Enrique levantando su copa–, es un honor tenerle a usted, a su gentil esposa y a su hijo en este su humilde hogar, así que digamos salud para que no sea esta la última vez que tengamos el placer de verlos por aquí.


    –Brindo por ello Don Enrique, y si mi misión tiene la fortuna de contar con su aprobación, espero que los lazos entre nuestras familias se verán altamente reforzados.


    –Pues usted, dirá en que puedo servirles.


    – ¿No sé si usted sepa, que aquí mi hijo se encuentra estudiando en la capital?


    –Eso he sabido, así como que es un buen muchacho, por lo cual le felicito.


    –Le agradezco que le tenga en ese concepto, pues tal vez eso facilitará las cosas.


    De pronto el rostro de Don Enrique se ensombreció y dijo–, ¿A qué cosas se refiere?


    –A que aquí mi hijo se ha enamorado en la capital y dado…


    – ¡Un momento! Si es lo que me estoy imaginando, le ruego que no siga usted, yo solo tengo una palabra y ésta ya fue dada al señor Andrés Pacheco, así que si se trata de la ingrata de mí hija, ésta tendrá que cumplir la palabra que yo he empeñado, por lo que si ustedes saben dónde se encuentra su obligación es decírmelo.


    –Por qué no se toma usted un tiempo para pensarlo, después de todo se trata de la felicidad de los muchachos.


    –No tengo nada que pensar, mi decisión está tomada hace ya mucho tiempo, así que si saben dónde está, les conmino para que me lo digan.


    Fue entonces que poniéndose de pie, Jorge se dirigió a sus padres– Papá, Mamá, ¿serían tan amables de llevar con Lucita a Doña Tere, mientras hablo a solas con Don Enrique?


    –Yo no tengo nada que hablar con usted jovencito.


    –Pero yo sí con usted, por lo que le ruego me conceda un minuto de su tiempo, después podrá proceder como usted quiera.


    –Muy bien, tiene usted un minuto –dijo el Señor Enrique sacando su reloj de bolsillo, su tiempo ya está corriendo.


    Jorge esperó que todos los demás abandonaran la habitación, entonces entregó a Don Enrique un sobre– su palabra es muy respetable cuando se trata de usted, pero en este caso se trata de la palabra de su hija y esa me fue dada a mí, ahora, tiene usted mi palabra de que si acepta que nos casemos, lo que está viendo para mí no ha existido.


    La cara de Enrique Camacho se congestionó del coraje– ¿Qué es esto, un chantaje?


    – ¿Eso piensa? Yo lo que creo es que todo sería mucho más fácil, si usted decidiera ser un padre amoroso, que todo lo que desea es la felicidad de su hija.


    Por un tiempo nadie dijo nada más, los dos hombres se miraban directamente a los ojos, sin que ninguno rehuyera la vista del otro, la mirada de Jorge parecía decir: vamos, acepta con gracia tu derrota, la de Enrique en cambio, ofrecía la promesa de que el día propicio se vengaría.


    La puerta de la habitación se abrió, y Lucita apareció en ella flanqueada por sus futuros suegros y su madre, en los ojos de madre e hija se podía ver un miedo casi animal.


    –Antes que nada –dijo Jorge–, Sr. Y Sra. Camacho, permítanme a nombre de ustedes mismos, así como de mis padres, ofrecerles la primera invitación a nuestra boda. –Tendió a la Señora Tere un gran sobre que ella en forma automática se puso a abrir, de pronto al sacar la invitación, ésta se convirtió en un bello bouquet floral en cuyo centro se encontraba la invitación en pergamino escrito con letras de oro.


    La exclamación de asombro fue general, lo que permitió al padre de Lucha decir:


    –Pedido de esta manera, creo que no me queda más que dar mi brazo a torcer.


    El abrazo con que Luchita se lanzó a los brazos de su padre, así como los besos y las gracias más sentidas, salieron del fondo de su corazón y de su felicidad.


    


    –Así fue como sucedió, ¿te acuerdas? –Dijo dirigiéndose al cuerpo de su esposo–. Por cierto, lo que nunca me quisiste decir, fue qué hiciste en ese minuto para cambiar la decisión de mi padre. –Y dirigiéndose a su hijo:


    –Sabes, tu padre siempre fue un mago aficionado y un ilusionista profesional, les dije que fue en el tren donde nos conocimos, pero en realidad no fue así, yo le conocí en el tren, él, después me lo confesó, tenía más de un año de conocerme, de estar enamorado de mí, ésa noche no se encontraba en el tren por casualidad, sabía que yo me casaría al día siguiente y estuvo haciendo guardia junto a mi casa en espera de que sucediera un milagro, y Yo no me casara, cuando me vio salir de casa supo que yo iba a huir, así que me siguió al tren y le pago al horrible hombre aquel para que me molestara y hacer el papel de héroe, en ese momento decidió estudiar en la capital, arregló con su tía que me recibiera y me cobrara la mitad de lo que cobraba normalmente, y fue él quien me consiguió el trabajo aunque hizo que su tía me lo ofreciera. Viéndolo bien; era un maldito manipulador.


    
      

    

  


  
    El examen


    
      
    


    


    Durante unos minutos nadie dijo nada, respetando el momento del reencuentro de Doña Luz con su esposo.


    –Ha sido una gran historia, pero ahora, si están de acuerdo comenzaremos con el examen –dijo el médico después de un tiempo.


    –Adelante doctor –dijo la señora.


    Sacando un estetoscopio y colocándolo en sus oídos el médico procedió a escuchar el pecho del cuerpo de Don Jorge.


    –Por lo pronto, y como era de esperarse, no se escucha ningún latido del corazón; ahora le colocaremos los electrodos para checar la actividad cerebral –dijo dejando el estetoscopio en una mesa y procediendo a realizar la encefalografía.


    Mientras el médico colocaba los electrodos, Jorgito tomó el estetoscopio y se lo colocó para hacer su propio chequeo, de pronto mientras el médico terminaba la colocación de los electrodos Jorgito dijo:


    – ¡Hey! ¡Latió! Latió, latió solo una vez pero lo hizo.


    –Por favor Jorge, no estés jugando –lo reprendió su padre.


    –Ya no lo hace, pero lo hizo, te juro que yo oí un latido.


    El doctor terminó de colocar los electrodos y tomó el estetoscopio de manos de Jorgito y nuevamente estuvo escuchando, ahora por un buen rato. De pronto dijo


    –Pues sí, tiene razón, ahora yo también escuché lo que parece un latido, sin embargo puede tratarse solo de algún ruido que detecta el estetoscopio, ya que un latido cada…dos minutos desde el que oyó Jorgito, pues no serían latidos. Pero en fin, le colocaremos también un electrocardiógrafo para checar los latidos del corazón, si es que existen.


    
      

    

  


  
    Pinitos de reportero


    
      
    


    


    Andrés Duval entró en la cantina La Mundial, su estado de ánimo no era precisamente el más optimista, en su primer día como reportero le habían enviado a cubrir el caso del cadáver de Don Jorge Amorena, que al parecer había sido desenterrado en una ceremonia de algún tipo de brujería, y cuyo cadáver fue encontrado en un muy raro estado de conservación, sin embargo, el maldito hijo del difunto había arruinado lo que pudo ser un buen reportaje, con la cremación del cuerpo no dejaba mucho para explotar. Cierto que al día siguiente su reportaje alcanzó un recuadro de la primera plana, y lo habían publicado en la sección local, incluso por dos días más le habían publicado sus artículos en los que se explayaba sobre el tema, sin embargo, en las siguientes dos semanas no le habían dado nada que valiera la pena, y no le habían publicado nada más. Estaba seguro de que si no se hubiera incinerado el cadáver, el caso hubiera dado para mucho más y él habría tenido la oportunidad de demostrar su valía como reportero, y además, el maldito nieto había vendido el video en exclusiva a la más fuerte de las cadenas televisivas, dejando al resto de los reporteros con las migajas de la noticia, en fin, pensó, con veintiún años de edad y dos semanas como reportero, el no haber logrado publicar más que un pequeño reportaje no era como para cortarse las venas, sin embargo, no dejaba de molestarle el sentir que se le había robado su primera oportunidad, se acercó a la barra y pidió un ruso negro, cuando se lo sirvieron levantó la vista para ver a sus compañeros de cantina, y entonces se fijó en el hombre regordete que estaba al final de la barra, tenía tal aire de derrota, que hacía que su propia depresión pareciera entusiasmo. Lo reconoció enseguida, era el médico legista que había tratado de impedir la cremación, tomó su copa y se dirigió al lugar en que estaba el médico.


    –Hola doctor –dijo sentándose en el taburete vacío a su lado. El hombre levantó la vista, y se le quedó mirando por un instante


    – ¿Le conozco? –dijo este con aire de aburrimiento.


    –Mi nombre es Andrés Duval, soy reportero y estuvimos juntos en el desentierro y cremación del señor Amorena.


    El médico levantó su copa y de un trago bebió el resto del contenido, hizo una seña al cantinero para que la volviera a llenar y dijo sin dirigirse a nadie en particular: –Maldito tipo, impidió lo que pudo ser mi única oportunidad en la vida, si no hubiera cremado al viejo, estoy seguro de que pude dejar el trabajo de los malditos muertos y volver a la investigación, pero no, a él todo lo que le importaba era enterrar de nuevo al viejo y que se olvidara el asunto; y usted y los malditos medios también tienen su parte de culpa, si no hubieran estado ahí como buitres tal vez me hubieran permitido estudiar el cadáver –dijo dirigiéndose a Duval.


    –Igual que usted, sólo hacíamos nuestro trabajo doctor.


    –Trabajo que consiste en sacar el mayor provecho del morbo de la gente, aunque para ello arruinen el futuro de los demás, pero también a ustedes les vieron la cara, pagaron un montón de dinero al nieto del difunto por un video editado.


    – ¿Por qué lo dice doctor? –Preguntó Duval, cuya mente de periodista empezó a funcionar en espera de la revelación.


    –Porque vi el video que les vendió, yo estaba en él, ¿lo recuerda? –Dijo el médico que no se había tomado la molestia de preguntar el medio para el que trabajaba Duval.


    –Por supuesto doctor.


    –Pues recuerdo que hice un comentario que no aparece en el video.


    – ¿A qué comentario se refiere? –Preguntó Andrés cada vez más intrigado.


    –Recuerdo perfectamente, que antes de que el maldito cambiara de opinión y no me permitiera estudiar el cuerpo, yo dije que si no fuera imposible, podría jurar que el cadáver estaba sudando, este comentario no aparece en el video, así que si suprimieron esto es muy probable que hayan suprimido muchas otras cosas, así que me alegro de que los hayan estafado.


    La mente de Andrés Duval trabajaba a todo vapor, sopesando lo que el médico le dijera y poniéndose en el lugar del señor Jorge Amorena, quizás aún fuera posible lograr su gran reportaje, no sabía qué, pero intuía que en todo aquello había mucho más de lo que les habían dejado saber, por lo pronto había que exprimir al médico para obtener la mayor cantidad de datos posibles, quizás algunos sirvieran para poner las piezas en su lugar.


    
      

    

  


  
    Signos de vida


    
      
    


    


    En el hospital San Patricio, nombre que llevaría el sanatorio del Dr. Larrosa, el Dr. Carlos y la familia Amorena, habían hecho increíbles descubrimientos.


    El cuerpo de Don Jorge no solo latía, aun cuando lo hacía muy tenuemente y a un ritmo de 30 latidos por hora, la actividad cerebral, al principio no fue detectada, pues era tan leve que la línea en el encefalograma parecía continua. Sin embargo, ampliando al máximo la sensibilidad del aparato, fue claro que ésta existía. Visto esto, el Carlos decidió tratar de extraer sangre de una vena, y para su sorpresa pudo extraer un poco de líquido casi blanco y muy espeso, que llevó al laboratorio para hacerle análisis.


    


    –Escuchen esto –dijo el doctor entrando a la sala de cuidados intensivos donde la familia hacía compañía al cuerpo de don Jorge–. Ya tengo los resultados del análisis sanguíneo, o lo que sea el líquido que extrajimos de don Jorge. ¿Quieren saberlo?


    –Menuda pregunta doctor –dijo doña Luz.


    –Pues bien, traté de hacer un examen lo más completo posible, y estos son los resultados, en cuanto a lípidos, estos son casi inexistentes, los niveles de colesterol, en sus tres tipos, son de menos del 10% del normal, lo mismo sucede con los triglicéridos, la glucosa es de 18 miligramos por decilitro, o sea, la tercera parte de lo mínimo normal, la hemoglobina es de 5%, en fin, para no cansarlos les diré que prácticamente no es sangre, sino un líquido que podría ser sangre diluida en un 90% de agua.


    – ¿Y eso qué significa? –Preguntó Jorge.


    –Qué significa, no lo sé, pero sí sé, que ahora pienso que existe una muy remota posibilidad de que esté vivo.


    – ¡Dios! –Exclamó doña Luz– se los dije. ¡El tipo es un ilusionista profesional!


    –Y ahora, ¿qué hacemos doctor?


    – ¿Cómo saberlo? Esto es algo totalmente nuevo para mí, y creo que para la ciencia en general, por lo tanto, les voy a explicar lo que creo que deberíamos hacer, y si están de acuerdo lo haremos.


    –Le escuchamos doctor –dijo doña Luz.


    –Dime Jorge, ¿tienes el mismo tipo de sangre que tu padre?


    –Así es.


    –Entonces tomaré un poco de tu sangre, la diluiremos en suero salino, se lo aplicaremos a tu padre por goteo, pero solo una gota cada treinta segundos, le daremos ligeros masajes para tratar de ir mejorando la circulación, lo someteremos a largas sesiones de hidroterapia con agua tibia. Estaremos monitoreando constantemente sus signos vitales y dependiendo de cómo reaccione, tomaremos las decisiones que creamos convenientes.


    – ¿No sería bueno ponerle un respirador?


    –Tal vez más adelante, no sabemos qué lo mantiene en ese estado, por lo que no quiero modificar bruscamente su condición, si notamos que mejoran sus signos vitales, entonces sí tomaremos todas medidas que podamos para sacarlo del estado en que se encuentra.


    –Hay algo que no están tomando en cuenta –dijo doña Luz.


    – ¿A qué te refieres madre?


    –A qué tal parece que están pensando en quedarse aquí para cuidar a mi marido y llevar a cabo lo que están pensando.


    –Creo que no hay otra opción.


    –Y ya olvidaste tus temores de que algún periodista no haya quedado conforme y trate de investigar. ¿Qué crees que pensaría, si ni tú ni el doctor se presentan en sus respectivos trabajos por un largo tiempo? ¿O si Jorgito no va a clases?


    –Pero, ¿qué otra cosa podemos hacer?


    –Ustedes se irán a trabajar, y seguirán su vida normal para evitar sospechas, y yo me quedaré con tu padre, o con su cadáver, que ya no sé lo que es en este momento.


    – Pero, ¿cómo te vamos a dejar sola?


    –No me quedaré sola. ¿Recuerdas a Miguel, tu padrino? El eterno amigo de tu padre, voy a hablarle para que venga, después de todo él ya está jubilado, y como está solo, hasta me agradecerá el que le dé algo qué hacer.


    – No habrá problema de que se vaya a ser indiscreto sí algo sucede.


    –Por eso no tengas cuidado, es totalmente confiable, solo espero que no le vaya a dar el soponcio al ver de nuevo a tu padre.


    
      

    

  


  
    El compadre Miguel


    
      
    


    


    –Hola, Migue, ¿sabes quién habla?


    – ¡Lucita! He estado llamándote sin conseguir hablar contigo, ¿qué fue eso que oí de que exhumaron al compadre?


    –Por eso te llamo, ¿estás solo?


    –De sobra sabes que sí, a mi edad los amigos escasean, los que no se fueron de la ciudad, se fueron del mundo.


    –Quiero pedirte un favor, ¿crees que podrías estar fuera de tu casa algunos días?


    –Por supuesto. ¿Hay algún problema? Según las noticias exhumaron al compadre y en seguida lo incineraron, ¿es así?


    –Mira, eso te lo cuento ahora que nos veamos. Pero por favor, no enteres a nadie de que vendrás conmigo, ¿de acuerdo?


    –No hay problema, aunque estás de un misterio que aterra.


    –Si te vas a poner de delicado, mejor no vengas.


    –Tú no dejes de preocuparte. ¿Dónde te veo?


    – ¿Recuerdas que alguna vez comimos con Jorge en el Palacio de Cristal? ¿Recuerdas dónde está?


    –Sí, claro que me acuerdo, es ese lugar caro y lujoso, donde le cobran a uno un ojo de la cara y lo dejan sin comer. ¿No estarás pretendiendo invitarme a comer ahí verdad?


    –Si no comiste, es porque eres un tipo raro. Solo tú te puedes quedar sin comer, en un buffet de mariscos, con langostinos, caviar, esturiones y otras delicias del mar.


    –Lo serán para ti, pero para mí no tuvieron ni siquiera un triste cóctel de camarones.


    –Eso es porque ahí no venden comidas proletarias, pero no te preocupes, nada de comer ahí, solo te recogeré en el estacionamiento. ¿En qué tiempo calculas llegar?


    – ¿En una hora está bien?


    –De acuerdo, pero no olvides traer ropa para una semana, no quiero verte como retrato, siempre con la misma mugre.


    – ¡Ah! ¿Lanzando indirectas?


    –No, si son bien directas. ¿Entonces te espero en una hora?


    –Sí, ahí nos vemos.


    


    Justo a la hora acordada, con solo segundos de diferencia, ambos llegaban al estacionamiento de restaurante.


    –Hola compadre, gracias por venir, y además veo que llegas puntual, cosa que nunca fue una de tus virtudes.


    –Hola comadre, que gusto verte, y me alegra comprobar que tú sí sigues fiel a las tuyas, lo claridosa no se te quita.


    –Me quedó claro que no te gusta comer aquí pero, ¿supongo que aun puedes tomarte una copa sin que te enfermes?


    –Por eso no te preocupes, que diga el médico lo que diga, el licor siempre estará en mi dieta.


    Pasaron al interior del restaurante, y Doña Luz buscó una mesa alejada de los escasos comensales que había a esa hora, ordenaron sus bebidas y mientras les servían, conversaron de cosas intrascendentes, una vez que el mesero les llevó su pedido Miguel dijo: – No es que quiera ser impertinente, pero la verdad, la curiosidad me está matando. ¿Qué fue lo que pasó con mi compadre?


    – ¿Me prometes que te vas a comportar, y que no pegarás de saltos, ni tendré que recogerte del suelo?


    – ¿Tan grave es?


    –No es grave, solo extraño.


    – ¿Muy extraño?


    –Más de lo que te puedas imaginar. ¿Qué fue lo que escuchaste?


    –Que alguien Exhumó el cuerpo de mí compadre, que éste se encontraba incorrupto, y que después fue incinerado, sin que Jorge les permitiera estudiar el cuerpo.


    –Oficialmente así fue, sin embargo, la verdad difiere un poco.


    – ¿En qué sentido?


    –En que en realidad no fue cremado, el cuerpo de mi marido lo tenemos aquí cerca.


    – ¡Qué! ¿Y eso por qué?


    –Agárrate que aquí viene lo bueno, es posible que Jorge no esté muerto.


    Miguel palideció, y abrió la boca pero no pronunció palabra alguna.


    –Me prometiste que te ibas a controlar, y que no te daría un ataque, así que serénate o el muerto vas a ser tú, y la verdad ya muerto no me sirves de nada –le amonestó Doña Luz.


    –Es que lo que dices, es imposible.


    –No sé si es imposible o no, pero ni Carlos, el doctor que nos atiende, ni mi hijo Jorge pueden quedarse a ayudarme a cuidarlo sin despertar la curiosidad de algunos periodistas entrometidos que al parecer no se tragaron completo el cuento, así que pensé que tal vez Tú puedas acompañarme. ¿Cuento contigo?


    –Sabes muy bien que sí, pero no antes de que me tome otra copa.


    –No te digo, eres el mismo teatrero de siempre.


    – ¿Qué quieres? Genio y Figu…. No, mejor cambio de dicho porque éste ya no me gustó.


    Doña Luz soltó la risa, y llamaron al mesero.


    
      

    

  


  
    Desjorjando


    
      
    


    


    –Mira nada más, compadre, quién me iba a decir que te volvería a ver, y dicen que a lo mejor revives –dijo Miguel cuando estuvo junto al cuerpo de Don Jorge–. Lo cierto es que si lo haces no te podrás quejar, como el año que te pasaste muerto no vale, ya casi eres de mi edad, antes me llevabas dos años, ahora nomás me llevarás uno.


    En las horas siguientes, doña Luz le explicó lo que habían descubierto y lo que tenían que hacer para entre ambos para cuidar a Jorge. Cuando por la tarde volvieron el doctor, junto con el hijo y el nieto, Miguel dijo:


    – Ups! Este cuarto ya se llenó de Jorges.


    – ¿Qué tal padrino? ¿Cómo has estado? –saludó Jorge. –El hijo del difunto.


    –Bien a secas, y no sabes el gusto que me da volver a verlos, pero antes de que otra cosa suceda déjame arreglar un poco esto.


    – ¿A qué te refieres?


    –A que con tanto Jorge, uno se hace bolas, así que de ahora en adelante mi compadre será AZ, tú serás AC, y aquí Jorgito será AM, ¿de acuerdo?


    – ¿Y eso por qué?


    –Ya te lo dije, para no hacernos bolas, todos son Jorge Amorena, pero mi compadre era Zetina, tú eres Camacho, y Jorgito es Martínez. Así que para diferenciarlos los llamaré AZ, AC y AM.


    –Me gusta –dijo Jorgito–, tengo nombre de periódico.


    –Cierto –reconoció Miguel–, en el centro del país hay un diario que así se llama.


    –Siendo así, yo resulté eléctrico.


    – Lo que son las cosas, mi compadre es principio y fin, alfa y omega, y cuando le llegó el fin, quiere volver al alfa.


    –Ya párale, que por ese camino no vamos a ningún lado.


    – ¿Y cómo va don Jorge? Perdón, quiero decir ¿cómo va AZ? –Dijo Carlos.


    –Igual, no ha tenido ningún cambio –respondió Doña Luz.


    –Bueno, eso quiere decir que el suero con sangre no le ha afectado, por lo tanto vamos a aumentar la dosis, ahora será mitad de suero y mitad de sangre, y el goteo cada diez segundos, ¿están de acuerdo?


    –Tú eres el médico, así que tú mandas –dijo el ahora llamado AC.


    –Entonces hagámoslo, y veamos si hay alguna reacción.


    
      

    

  


  
    En coma


    
      
    


    


    Durante una semana no hubo reacción alguna, durante ese tiempo, después de aplicarle a AZ una unidad de sangre sin resultado alguno, el médico resolvió hacerle una transfusión completa, para lo cual llevó cuatro unidades de sangre, y decidió dializarlo para eliminar toxinas, sin embargo, no tuvieron resultados notables, aun cuando los latidos del corazón de Don Jorge se incrementaron al doble. Pero tres días después de la transfusión y diálisis, el doctor Carlos recibió una llamada urgente cuando se encontraba en una consulta.


    –Carlos, soy Luz. Tienes que venir a ver esto.


    – ¿Qué sucede?


    –Jorge sigue igual, pero sus signos vitales se han normalizado, o al menos es lo que a mí me parece.


    –Iré en un momento.


    El doctor terminó de atender al paciente que estaba viendo, y pidió a su secretaria que le cancelara el resto de las consultas. Cuando llegó al lado de AZ, revisó rápidamente las lecturas de los instrumentos a los que estaba conectado. Se colocó el estetoscopio y checó el pulso del paciente, hecho lo cual, verificó la presión sanguínea y dictaminó:


    –Definitivamente está vivo, en coma, pero vivo.


    Doña Luz se llevó las manos la boca y ahogó un grito de asombro, mientras Miguel dejaba salir el suyo:


    – ¡pinche compadre! ¡Estás vivo, vivo! ¡Dios! No lo puedo creer.


    – ¿Le avisó a su hijo Doña Luz?


    –No, la verdad solo pensé en usted.


    –Entonces creo que debemos hacerlo.


    –Tiene razón, en seguida lo llamo.


    – ¿Va a llamar también a AM? –Le preguntó Miguel.


    –No por ahora, lo haremos cuando regrese a casa después de la escuela, no quiero tener que dar explicaciones, por lo demás, tú ya te estás encargando de cumplir su pedido de grabar cualquier cambio. ¿Y ahora qué sigue doctor?


    –Bueno, por ahora no creo que sus intestinos trabajen, pues aun cuando se ha reducido el rigor mortis, por el tiempo que lleva sin tener movimiento todo su cuerpo está aún muy rígido, sin embargo tenemos que alimentarlo o se nos muere de inanición, así que le pondremos el alimento en forma intravenosa, vamos a aplicarle una solución con un cóctel de proteínas, aminoácidos y electrolitos mientras Don Jorge continúa mejorando, o debo decir, ¿”resucitando”?


    – ¿usted lo cree?


    –Mire, con Don Jorge yo ya lo creo todo –remató el doctor–. De ahora en adelante, lo que sí tendremos que hacer es incrementar los masajes en la parte de estómago y el bajo abdomen, para tratar de ayudarle a que sus intestinos se muevan, vamos a hacer un programa de masajes, y a tratar de mover sus músculos, por ahora están duros, pero creo que pronto podremos mover sus piernas.


    – ¿De verdad lo cree doctor?


    –Ya le dije que después de hoy, de don Jorge lo creo todo, también le voy a poner una mascarilla de oxígeno para ayudarle a respirar, en cuanto llegue Jorge lo vamos a pasar a la otra cama.


    –Miguel, ¿me quieres ayudar a preparar esta cama? Creo que debemos estar prevenidos y ponerle las sábanas de hule, no queremos dejarle colchones manchados al doctor Larrosa, ¿verdad?


    –Desde luego que no –dijo doña Luz–. Por cierto, ¿cuándo regresa?


    –Lo había olvidado por completo, regresa el día 25, o sea que sólo nos quedan veinte días.


    –Y luego, ¿qué haremos?


    –No lo sé, tendremos que pensar en ello.


    Sonó el timbre y Miguel se dirigió a abrir.


    –Hola AC, pásale.


    – ¿Qué tal padrino? ¿Hay novedades?


    –Y muy importantes, entra para que te enteres.


    –No me digas que despertó.


    –Tanto como eso no. Pero de que revivió, revivió.


    – ¿En serio?– Preguntó Jorge mientras caminaban a donde estaba su padre.


    –Eso dijo el doctor aunque está en coma.


    – ¿Cuánto hace de eso?


    –Como dos horas.


    – ¿Y por qué tardaron en avisarme?


    –Porque a tu madre, le pareció que era más importante llamar al doc


    –Y lo era –dijo Doña Luz que escuchó la conversación–. ¿A ti para qué te quería? ¿Para qué lo llamaras? Pues mejor lo llamé yo.


    –Tú siempre tan sincera madre. Hola Carlos. ¿Así que está en coma?


    –Es lo que parece, pero con tu padre, la verdad no se sabe, a lo mejor resulta que solo está hibernando, –la carcajada fue general.


    
      

    

  


  
    Pruebas irrefutables.


    
      
    


    


    Dos semanas después, Don Jorge dio pruebas irrefutables de que sus intestinos empezaban a funcionar, y lo hizo con una serie de ventosidades que no contribuyeron a mejorar el ambiente.


    Esta vez toda la familia se encontraba reunida con el paciente, y el médico trajo a colación el tema del regreso de los dueños del sanatorio.


    –En tres días regresará el doctor Montesinos, así que creo que es tiempo de resolver lo que haremos con Don Jorge.


    –Nadie ha hecho más preguntas –dijo Doña Luz– ¿Y si lo llevamos a casa?


    –Si lo hacemos, no creo que pase una semana sin que alguien se entere, y entonces sí que iba a resultar una bomba periodística –dijo su hijo.


    –De cualquier modo, si revive se van a enterar, ¿o es que piensas tenerlo escondido todo el tiempo?


    –Por supuesto que no, pero al menos que si esto sucede, él pueda decidir por sí mismo, cómo quiere que se haga público su regreso a la vida.


    –Antes de tomar una decisión –dijo el doctor–haremos otra cosa, le quitaremos el oxígeno y si resulta que no lo necesita entonces podremos pensar en llevarlo a cualquier lugar, sin importar que no sea un sanatorio.


    – ¡Eso es, Madre! ¿Y la cabaña?


    – ¿La cabaña? Hace seis años que nadie va.


    –Pero sigue siendo nuestra, ¿no?


    –Por supuesto, al menos aún me siguen cobrando por su mantenimiento.


    –Pues es el lugar perfecto.


    – ¿Y cómo lo trasladamos?


    –Si puedes conseguir un helicóptero, el sanatorio tiene helipuerto –dijo Carlos.


    –Entonces no se hable más. Quítale el oxígeno y si no hay problema, mañana mismo hacemos el traslado.


    – ¿Me puedes acompañar Miguel? –Preguntó Doña Luz.


    –Bien sabes que sí. Además ni pienses que voy a estar lejos si mi compadre despierta.


    –Si ya lo decidieron –dijo el doctor–, voy a adelantar mis vacaciones y en una semana estoy allá


    
      

    

  


  
    El reportero


    
      
    

  


  
    Casi un mes después


    
      
    


    


    –Don Jorge –dijo la secretaria por el interfono– aquí hay una persona que quiere hablar con usted.


    – ¿De quién se trata?


    –Dice que es un periodista, y que le urge hablar con usted. Ya le dije que no puede recibirlo pero es muy insistente.


    –Está bien, deme diez minutos y hágalo pasar.


    Diez minutos después, Andrés Duval se encontraba en el despacho de Jorge Amorena.


    –Por favor, tome asiento y le ruego que sea breve, ya que tengo mucho trabajo. Frente a usted en mi escritorio puede ver un letrero, por favor léalo.


    Andrés leyó: “Los primeros 15 minutos son de cortesía, en los siguientes 15 minutos podemos tratar cualquier asunto, después, los dos estamos perdiendo el tiempo”.


    –Bien, si ya lo ha hecho, eliminemos las cortesías y vayamos directamente al asunto que lo trae aquí.


    –Puesto así, no me la pone fácil, así que iré al grano. He estado haciendo algunas averiguaciones sobre la exhumación y la cremación de su padre.


     –Eso joven, es un asunto terminado –le dijo Jorge.


    –Yo no lo creo así, sé que usted tuvo indicios de que su padre podría estar vivo, así que no creo que lo haya incinerado.


    – ¡Vivo! ¿Vivo después de estar enterrado un año? usted debe de estar loco.


    –No niego que lo parezca, sin embargo sé que ustedes vendieron a la televisora un video que fue editado.


    –No sé qué le hace pensar eso, pero aunque así fuera, entre que se edite un video, cosa que no tiene nada de extraordinario, y que por ello usted llegue a la conclusión de que mi padre estaba vivo, francamente lo pone a usted muy cerca de necesitar un psiquiatra.


    –No, si toma en cuenta la parte que sé de cierto, que fue editada.


    – ¿Y cuál se supone que fue esa parte?


    –Cuando el Médico forense le dijo a usted, que si no fuera imposible juraría que el cadáver estaba sudando, como usted sabe los cadáveres no sudan.


    –Tiene razón en una cosa, los cadáveres no sudan, si esa parte fue editada, lo fue precisamente para que mentes como la suya no llegaran a conclusiones tan absurdas como las que usted ha sacado.


    –También averigüé, que en el cadáver fue dejada una nota, ¿que cómo lo sé? Pues encontré a uno de los brujos que participaron en la exhumación de su padre.


    –Pues sabe más que yo, porque yo jamás vi ninguna nota.


    –Yo creo que sí, y que lo que la nota decía, junto con el comentario del forense, fue lo que hizo que usted pensara que podría estar vivo.


    –Eso no pasa de ser un supuesto suyo, sin embargo, lo crea o no, yo no vi nota alguna, así que si la hubo ésta fue quemada junto con el cadáver, en todo caso no veo que diferencia pudo haber en una nota, como para hacer pensar que alguien que lleva un año de muerto y enterrado pudiera estar vivo. Como usted parece darle mucha importancia, quiere decir que usted sabe su contenido. Dígame, ¿qué se supone que decía esa nota?


    –Lo sabe muy bien, pero para seguirle el juego, la nota decía: “El despreciado de la muerte no debe volver a la tumba”.


    – ¿”El despreciado de la muerte no debe volver a la tumba”? Vaya, y ¿quién puso esa nota?


    –Un brujo de Transilvania, que fue quien juntó a los demás brujos de varios países, para volver a la vida al despreciado de la muerte.


    – ¡Carajo! Pues sí que es interesante, lástima que no lo supe a tiempo; en todo caso no volvió a la tumba, y por lo que sé, la muerte lo despreciara o no tuvo que cargar con él, a menos que usted suponga que las cenizas que están en el templo de San Agustín siguen vivas.


    –Búrlese si quiere, pero yo estoy seguro de que vio y entendió el mensaje, así que no incineró a su padre, hubiera sido un asesinato.


    – ¡Ah! de modo que ahora me acusa de asesinar a mi padre muerto, eso sí que tiene gracia.


    –No lo acuso de asesinarlo, sino de esconderlo para que nadie supiera que volvió a la vida.


    –Vaya que tiene imaginación, ¿Por qué no vende el argumento para una película?, A lo mejor lo vuelve millonario, sólo le voy a pedir un favor, hágalo en otro lado porque aquí se le termino su tiempo.


    –Sin embargo, estoy convencido de tener razón, y en algún momento espero poder probarlo.


    –Ojalá lo haga, me encantará ver a mi padre convertido en ave Fénix reviviendo de sus cenizas. Buenas tardes.


    
      

    

  


  
    Casi descubiertos


    
      
    


    


    


    Al día siguiente, Jorge Amorena salía del sanatorio San Patricio cuando se topó de frente a Andrés Duval.


    – ¿Es aquí donde lo tiene, Señor Amorena?


    – ¡Válgame Dios! De verdad que es usted insistente.


    –No puedo negarlo, ¿aquí es donde está su padre, verdad?


    Jorge Amorena agachó la cara y se la cubrió con ambas manos mientras emitía un suspiro, después levanto la cara poco a poco mientras sus manos se deslizaban lentamente.


    –Muy bien, usted gana, pase –dijo mientras abría nuevamente el sanatorio, y dejaba que el reportero pasara al interior.


    – ¿Dónde se encuentra?


    –A mí no me lo pregunte, es usted el escritor de esta historia, así que es usted el que debe saber dónde está.


    –Vamos, señor Amorena, reconozca que perdió, lléveme con él.


    –Me encantaría poder hacerlo, pero ya le dije: el inventor de esta historia es usted, no yo. Lo que sí haré, es que no le dejaré salir en tanto no recorra hasta el último rincón del hospital y se convenza de que no hay nadie. Porque sabe, ya me está hartando con sus jaladas.


    –No me decepcione, dígame donde se encuentra.


    Amorena, lo llevó a recorrer todo el reluciente Sanatorio, sin dejar ni el más mínimo espacio sin recorrer. Cuando Duval se hubo convencido de que no había nada, dijo.


    –Entonces ¿Qué hacía usted en éste sanatorio vacío?


    –Señor Duval, lo que yo le pueda decir del porqué de mi presencia en este lugar, no tiene para usted ninguna importancia, porque le diga lo que le diga, usted solo creerá lo que quiere creer. Si después de que mi padre pasó un año muerto y enterrado, y aún después de incinerado usted sigue creyendo que está vivo. Dígame –preguntó dando a su voz un tono de gran exasperación–, ¿para qué carajos me voy a molestar en explicarle lo que hago aquí? –Amorena cerró el sanatorio y se fue.


    Andrés Duval se quedó solo en la calle, hasta ese momento estaba seguro de que Jorge Amorena escondía a su padre, ya fuera al cadáver o al hombre revivido. Sin embargo, después de lo que acababa de pasar se sintió ridículo. Todo lo que Jorge le había dicho era tan lógico, y lo que él pensaba y dijera tan absurdo que subió a su carro y decidió olvidarse del asunto.


    
      

    

  


  
    La cabaña


    
      
    


    


    Beneficiándose de un clima templado y enclavada dentro de la sierra, en un paraje escondido y casi desconocido, contaba con una pequeña laguna natural y una hermosa cascada formada por una caída de agua de aproximadamente tres metros de altura del río que la abastecía. El lugar parecía un paraíso terrenal jamás hollado por el hombre; contaba con una playita de seis metros entre la cabaña y la laguna, rodeada de alta y variada vegetación, no se percibían en el lugar signos de civilización ya que la cabaña había sido construida de forma tal, que no era percibida hasta que se estaba junto a ella, de lejos parecía solo un montículo más en el terreno. El pueblo más cercano se encontraba a sesenta kilómetros de distancia, y el acceso a la cabaña solo se daba a través de un camino abierto en la sierra y ahora casi devorado por esta.


    La otra forma de llegar a la cabaña era a través del aire, en helicóptero, sin duda la única forma fácil de acceso. El piloto que los había llevado recibió una paga generosa y la petición de que les guardara el secreto del lugar, dejándoles el número de su celular para cualquier posterior necesidad de trasporte.


    El piloto les había ayudado a llevar la camilla con Don Jorge, hasta la recámara principal de la cabaña, y a colocarlo en la cama.


    Todo se encontraba en orden y limpio gracias al acuerdo que mantenían con una familia de campesinos, a los cuales les facilitaban las tierras aledañas para que las trabajaran y vivieran en ellas, además de pagarles un sueldo por mantener la cabaña limpia, y el acceso a personas extrañas restringido.


    – ¡Caramba, Doña Luz! –Exclamó el doctor–Cuando habló de una cabaña, yo pensé en una casita de madera en el bosque, pero esto es como una mansión subterránea. ¿De dónde obtiene la energía eléctrica?


    –Jorge encontró el lugar hace ya algunos años, lo compró junto con las tierras aledañas y construyó esta cabaña a la que le puso todos los servicios, pero de manera que sea totalmente autónoma. Tiene un generador eólico, que abastece la electricidad no sólo de la cabaña sino también a la casa de los cuidadores, calentadores solares que mantienen el agua caliente y un sistema de tuberías, lo que le da servicios completos a la casa. Lo único que no tenemos es gas, así que lo producimos de los desechos orgánicos y solo a falta de estos usamos electricidad.


    –Y los cuidadores, ¿dónde viven?


    Pedro y su familia viven a treinta kilómetros de aquí, rumbo al pueblo. Sólo vienen cada quince días, para mantener limpia la casa. Cuando Jorge venga, pasará a avisarles que estamos aquí para que nos visiten periódicamente por si se nos ofrece algo. Quedó también de traerles un celular, para que podamos mantener comunicación con ellos.


    –Pues si mi compadre revive, sin duda será aquí, es cómo regresar al paraíso terrenal.


    –Algo de razón tiene compadre. ¿Les parece si empezamos a acomodar las cosas?


    Dos días después, en una 4x4 llegaba Jorge hijo, junto con su familia.


    –Ya había olvidado lo hermoso que es esto, ¿cómo pudimos estar tanto tiempo sin venir?


    – ¿Qué tal AC, tuvieron buen viaje?


    –Susi, Licha, que gusto verles. Jorgito, ¿cómo están? –Les saludó Doña Luz–. Pasen, deben de estar cansados por el viaje.


    –Hola suegra.


    –Que tal Abue – dijo Licha.


    –Hola, ¿cómo está el abuelo? ¿Ya se metió a nadar? –dijo Jorgito.


    –Niño, no seas irrespetuoso –le regañó la madre.


    – ¿Por qué irrespetuoso? Si el abuelo y yo ya nos llevamos de a cuartos.


    –Niños, metan y acomoden todas las cosas.


    –Nomás las meto, luego las acomodo –dijo Jorgito–. Ahorita, primero le hecho un ojo al abuelo y luego me voy nadar.


    –Yo estoy de acuerdo con él –remató Licha.


    Cuando los niños salieron a nadar, Jorge dijo:


    –No saben lo cerca que estuvimos de ser descubiertos.


    – ¿Por qué, qué paso AC? –Preguntó Miguel.


    –Anteayer, después de que ustedes salieron, tuve la visita de un periodista, el tipo ha estado investigando, supo por el forense que editamos el video, y localizó a uno de los brujos que estuvieron presentes en la ceremonia en que desenterraron a mi padre, así que sacó conclusiones y estaba seguro de que no lo incineramos.


    – ¿Y qué le dijiste?


    –Le dije que estaba loco, y que jamás vi la nota que él decía que dejaron los brujos. El insistió en que lo iba a probar, y yo le dije que me encantaría ver a mi padre como ave Fénix resurgir de sus cenizas.


    – ¿Te creyó?


    –Ni una coma, ayer me siguió sin que me diera cuenta cuando fui a la clínica para reponer lo que gastamos, y revisar que no quedasen huellas de nuestra presencia. Al salir, ahí estaba él, totalmente convencido de que en ese lugar estaba mi padre. Lo hice pasar y le obligué a revisar totalmente el hospital, cuando no lo encontró, pregunto qué hacía yo ahí.


    – ¿Y tú qué le dijiste?


    –Nada, le dije, que si no me podía creer que una persona que había estado muerta y enterrada un año y después había sido incinerada, estaba muerta. Menos creería cualquier explicación que le diera de por qué estaba en ése lugar. ¿Pero se imaginan si nos sorprende dos días antes?


    –Pues sí que anduvo cerca, habrá que tener más cuidado.


    –Así es. Pasando a otro tema, pasé con Pedro y les dije que estaban aquí, vendrá dos veces por semana. Para ver qué se les ofrece, le dejé una lista de víveres, si quieren, ustedes cambian lo que no les guste, nomás acuérdense de no pedir cosas difíciles de encontrar aquí. Tendrán que conformarse con lo que el campo produce. ¡Ah! Lo olvidaba, estos cuates viven tan aislados que no se enteran de nada, me preguntó por papá y le dije que estaba un tanto enfermo, que esa era la razón por la que había querido venir.


    – ¿Y si quiere verlo?


    –Si quiere verlo, pues lo encontrará dormido.


    


    Al día siguiente, en medio de las protestas de los chicos que deseaban quedarse más tiempo, la familia y el doctor regresaron a la ciudad. Sin que Don Jorge tuviera nueva mejoría.


    –Pues al fin nos han dejado solos comadre.


    –Así es compadre, pero ni se alebreste, porque ahí está mi marido, un poco tieso, pero ahí está.


    –Qué pasó comadre no se manche con mi compadre.


    –Pues más le vale que se apure a despertar, o cuando lo haga va a parecer venado.


    –No me esté maloreando comadre, porque en esta soledad y en un escenario tan romántico, capaz de que se me alebresta la hormona.


    –Ni se apunte compadre, que no lo digo por usted, sino por el hijo de Pedro, según recuerdo el muchacho esta de muy buen ver, además, a usted ya se le secó la hormona.


    –Tal vez comadre, pero acuérdese que estamos en época de resurrecciones.


    –Bueno, dejemos eso y vamos a ver a su compadre.


    Entraron a la casa, Don Jorge seguía en la misma situación, le quitaron la sábana y procedieron a darle el masaje de la tarde, los músculos de Don Jorge seguían tan rígidos como siempre y guardaba la misma posición en que fue enterrado.


    –No cabe duda de que mi hijo es medio tarado, ¿cómo vamos a dejar que Pedro y su hijo lo vean en éste estado? Es cierto que parece dormido pero, ¿cuántas personas conoce usted que duerman con los brazos cruzados sobre el pecho? Porque la verdad yo no he visto a nadie.


    – ¿Y ha visto a muchos comadre?


    –Sí, a mis padres, a mis hermanos, a mis hijos.


    –Ya veo.


    – ¿Y qué le gustaría hacer para pasar la tarde? ver una película en la video, leer, jugar cartas, o un café con un poco de conversación. Nadar no le ofrezco, porque a su edad capaz de que pesca una pulmonía.


    –Lo que usted prefiera comadre, aunque lo de la nadada, sí lo dejamos para el medio día. Pa qué le buscamos tres pies al gato.


    De esta forma pasaron diez días, en los cuales recibieron cuatro veces la visita de Pedro y su hijo que les traían provisiones, pero aunque los invitaron a pasar y estuvieron conversando con ellos, siempre encontraron pretextos para evitar que vieran a Don Jorge.


    Fue en el doceavo día de vivir en la cabaña, cuando al darle el masaje de la mañana, de pronto se quedaron viendo uno al otro, y acto seguido soltaron la carcajada, fue un verdadero ataque de risa en que terminaron con dolor de estómago. Cuando se pudo controlar un poco, aun riendo dijo doña Luz:


    – ¿Qué le, jajaja parece la forma de empezar a despertar de su compadre?


    – ¡Qué bruto! Jajaja. ¿Y quién cree que tuvo la culpa, usted o yo?


    –No lo sé –dijo Doña Luz sin parar de reír–, pero si no trae la cámara y pierde este momento, Jorgito lo va a matar, debe ser el primer ser humano que empieza a salir de un coma con semejante erección.


    – ¿De verdad quiere que filme eso?


    – ¡Claro! ¿Sabe cuánto tiempo hace que no veía a su compadre en su mejor forma?


    A partir de ese momento, la rigidez de Don Jorge empezó a desaparecer, por lo que dos días después, cuando regresaron Pedro y su hijo y preguntaron si se podría ver a Don Jorge, Luz les dijo:


    –Como ya les he dicho, duerme casi todo el tiempo, pero si prometen no despertarlo pueden pasar.


    La apariencia que presentaba Don Jorge era la de una persona sana que duerme plácidamente, los brazos estaban a ambos lados del cuerpo, y el pecho mostraba el movimiento de la respiración.


    
      

    

  


  
    Regreso a la vida


    
      
    


    


    Aquel fin de semana, la familia nuevamente se reunió en la cabaña. Después de escuchar las noticias que con gran chispa contó Doña Luz, lo que causó la risa de todos, el médico revisó a Don Jorge y dictaminó:


    –Si no lo hubiese visto desde el principio, jamás lo hubiera creído, está perfecto, lo único que le falta es ser un comatoso normal y abrir los ojos.


    El comentario provocó nuevamente la carcajada general, Licha se acercó a su abuelo y acariciándole la cara le dijo:


    –Ya oíste abuelo, que ya no te hagas pato y despiertes.


    Como si la hubiese escuchado, Don Jorge abrió los ojos. Licha gritó.


    – ¡Hey! ¡Despertó! ¡Despertó!


    Una verdadera batahola se formó alrededor de la cama, en la que todos le hablaban al mismo tiempo, lentamente, los ojos de don Jorge se movían asombrados, sus labios se movieron y trataron de decir algo, sólo se escuchó un sonido gangoso, los ojos reflejaron desesperación.


    Carlos hizo callar a todos y dirigiéndose a Don Jorge le dijo:


    –Tranquilo Don Jorge, ha estado usted un poco enfermo, pero pronto se pondrá bien, no se preocupe si le cuesta trabajo hablar o moverse, con un poco de tiempo todo se irá normalizando, ¿me entendió? –Un nuevo sonido gutural fue la respuesta.


    –Bien, escúcheme, ¿puede levantar la mano derecha?


    No hubo respuesta del cuerpo de Don Jorge, pero una nueva expresión de desesperación apareció en la mirada.


    –Tranquilo, no pasa nada, como le dije, ha estado un poco enfermo y le va a tomar un tiempo rehabilitarse. ¿Puede mover algún dedo?


    El índice de la mano derecha se movió ligeramente tres veces.


    – ¿Lo ve? Todo está bien, sólo es cuestión de tiempo.


     Como si el esfuerzo le hubiese dejado agotado, nuevamente se quedó dormido.


    –Ya lo vieron ustedes, el milagro se hizo, pero no se hizo completo –dijo Carlos.


    – ¿A qué te refieres? –Preguntó Jorge.


    A que el año en la tumba ha dejado sus secuelas, va a necesitar tratamiento de rehabilitación y ése no se lo podremos dar aquí, así que creo que ha llegado el momento de revivirlo oficialmente.


    –Aún no, dejemos pasar un tiempo y veamos cómo reacciona.


    –Pero hijo, el doctor tiene razón, aquí no podremos rehabilitarlo.


    –Ya lo sé madre, solo quiero esperar un tiempo.


    – ¿Y para qué? –Intervino Susana.


    –No lo sé, pero tengo la corazonada de que es una decisión que debe tomar él mismo.


    –No veo cómo pueda él tomar esa decisión –dijo Doña Luz.


    –Por eso quiero esperar un poco, no me pregunten por qué, pero siento que aún no debemos dar a conocerlo sucedido, ¿por qué? No lo sé, pero siento que así debe ser.


    –Está bien, si así lo quieres, de acuerdo. Y mientras, ¿qué haremos?


    –Si lo van a mantener aquí –dijo el médico–, lo primero que tenemos que hacer es ponerle una sonda gástrica para empezar a alimentarlo, yo creo que después de un año ya debe tener hambre, ¿no lo creen? Además es necesario hacer un plan de ejercicios, pero dado que ejercitar a Don Jorge será un trabajo más pesado que el darle los masajes, creo que se debe contratar a alguien que les ayude a Doña Luz y a Miguel.


    –Por eso no hay problema, ahora mismo iré con Pedro para que nos preste a su hijo Luis –dijo Jorge.


    –Está bien, ve si lo puedes traer hoy mismo para indicarle qué es lo que tiene que hacer.


    


    Antes de partir el domingo al medio día, Luis y el médico estuvieron practicando ejercicios con Don Jorge para brazos, piernas, e inclusive para el tronco, en los cuales Miguel tuvo que ayudar, la sonda de alimentación se mantendría hasta en tanto el paciente no estuviera totalmente consciente, y ya de salida el médico les recordó:


    –No deben olvidar darle vuelta cada dos horas como quedamos, lo que menos deseamos es que a estas alturas del partido se nos vaya a llagar.


    
      

    

  


  
    Reportero de guerra


    
      
    


    


    Andrés Duval, después de su fracaso, pasó unos días en los que decidió olvidase de caso de Amorena. Pero una vez que pasaron los días volvió a pensar en que algo estaba pasando, por lo que resolvió hacer un nuevo intento, sin embargo, no pudo llevarlo a cabo, debido a que el reportero de su periódico que estaba cubriendo una nueva guerra en el medio oriente, resultó muerto en un atentado. Y como el diario no consiguió que ninguno de los reporteros que tenía disponible aceptara suplirlo, le ofrecieron a Duval el puesto de reportero de guerra. Esté, siendo joven y con ansias de novillero se apresuró a aceptarlo. Andrés fue tan arriesgado en su misión y sus reportajes resultaron tan buenos, que pronto alcanzó las primeras planas en el periódico, por lo que le aumentaron el sueldo y le dieron una columna semanal. Todo lo cual hizo que olvidara por un tiempo el asunto de Amorena.


    
      

    

  


  
    La gran pregunta


    
      
    


    


    Tres meses y medio después, en la cabaña se celebraba una reunión que sería decisiva en la vida de todos. Don Jorge se había recuperado, si no totalmente, si estaba muy cerca de lograrlo, y para todos estaba claro que sólo era cuestión de tiempo para que sanara completamente.


    –Papá, creo que ha llegado el momento de que hablemos a fondo, y tomemos algunas decisiones que me parece no se pueden seguir postergando.


    –Yo creo lo mismo –dijo Don Jorge– Todos me dicen que he estado muy enfermo, que tuve un ataque al corazón, y que estuve en coma mucho tiempo, sin embargo, por alguna razón que desconozco, siento que algo se me está ocultando, así que tienes razón, ya es tiempo de que pongamos las cartas sobre la mesa y nos dejemos de medias verdades.


    –Y yo creo que es a mí, a quien corresponde hablar en primer lugar –dijo doña Luz–, así que por favor, escúchame y no me interrumpas hasta que termine, ¿de acuerdo?


    –Bien.


    –Es verdad que estuviste enfermo, y es verdad que tuviste un ataque al corazón, sin embargo, el diagnóstico de los médicos no fue que a causa de ello estuvieses en coma, sino muerto.


    – ¿¡Qué!? –Exclamó Don Jorge.


    –Aceptaste no interrumpirme y aún no termino; a causa de ese diagnóstico fuiste enterrado en la tumba familiar, en la cual permaneciste por un año. Hace casi cuatro meses, que alguien abrió tu tumba en algún tipo de ceremonia. Resultó que lo que se suponía era tu cadáver, estaba tal como fue enterrado, alguien dejó un recado que por suerte encontró Jorgito, en el cual decía que la muerte te despreciaba, tu hijo Jorge les escamoteó tu cuerpo y les hizo creer que fuiste incinerado, así que como ves, algo te aprendió del arte del ilusionismo, pero para que lo entiendas mejor, te diré que aquí Jorgito ha estado grabando todo lo que ha pasado desde que fuiste desenterrado, por ello, creo que lo mejor es que nos ofrezca una función de cine en la que veas todo lo que pasó.


    Jorgito, que para variar estaba filmando lo que sucedía, dijo:


    –Por mí, encantado; y como ya esperaba este momento les diré que la semana pasada edité todo lo que se había grabado y me quedaron dos horas de película, así que no tendrán que chutarse todo.


    – ¿Chutarse? ¿Qué clase de lenguaje es ese? –dijo Susana.


    –Uno muy futbolero, ¿o no abuelo? ¡Comenzamos! –Dijo Jorgito encendiendo tele y video – ¡Y ahora con ustedes, el más grande escapista del mundo, ante el cual Houdini no era sino un principiante! ¡El único hombre que ha logrado escapar de la muerte! ¡El Graaaan George!


    –Todo está bien, excepto que me andes agringando el nombre –dijo el abuelo.


    –Usted perdone –dijo Jorgito haciendo una reverencia.


    Cuando la película terminó, Jorgito tomó de nuevo la cámara y preguntó:


    –Ahora sí abuelo, por el gran premio de los sesenta y cuatro millones, dinos: ¿qué hay después de la muerte?


    –Por favor Jorgito, ¿qué clase de pegunta es ésa?


    – ¿Cómo que qué clase de pregunta es ésa? Durante miles de años la humanidad se ha hecho esa pregunta. Hoy por primera vez, hay alguien que puede responderla y me preguntas que ¿qué clase de pregunta es ésa? Por favor madre, no la riegues.


    –Yo en el lugar de Jorgito, hubiese hecho la misma pregunta; aunque temo que mi respuesta los va a decepcionar.


    –Papá, si te causa problemas, olvida lo que dijo Jorgito.


    –No hay ningún problema, después de ver la película todo me ha quedado muy claro. Recuerdo perfectamente el ataque, que en realidad no fue uno sino tres, recuerdo el dolor en el pecho, la desesperación por no poder respirar y la angustia al pensar que me estaba muriendo, de pronto, todas esas sensaciones desaparecieron, recuerdo una luz muy intensa tan blanca como jamás antes la había visto, después, recuerdo que me invadió un sentimiento de bienestar total, casi diría que absoluto, sentí que mis padres y mis hijos muertos venían a recibirme y después… Nada.


    –Nada. ¿Cómo nada?


    –Así es, nada. Absolutamente nada. O sea que después de aquella luz, lo siguiente que recuerdo es haberlos visto junto a mi cama y que no podía hablar ni moverme, o tal vez oía algo como rumores o palabras sueltas y como que quedaron grabadas, pero me doy cuenta que son del tiempo en que me estaba recuperando, después de que me desenterraron. Pero entre los recuerdos actuales y aquella luz que terminó con mis sufrimientos del ataque, no hay absolutamente nada.


    – ¿De todo el año que pasaste enterrado, no hay ningún recuerdo?


    –Para mí ese año que dicen no existió, jamás supe que fui enterrado, ni que estuve muerto ni nada, o sea que simplemente después del recuerdo de la luz siguen los de ahora, como si fuese solo el día siguiente. No sé cómo explicarlo, el caso es que entre unos y otros no existe ningún lapso de tiempo. Y no hay recuerdo alguno.


    – ¿Y no estuviste en el cielo, o en el infierno? ¿O ya de perdis en el purgatorio? –Preguntó Jorgito.


    –Ya lo dije, nada, absolutamente nada.


    – ¿O sea que después de la muerte no hay nada?


    –O no hay nada, o como dijeron, no estuve muerto porque la muerte me despreció.


    – ¿Pero sí eres mi abuelo, verdad?


    –Claro, ¿pues quien piensas que soy?


    – ¿Qué tal si resultas ser un vampiro como Bree Tanner?


    –Jorgito, ya deja de decir tonterías –le amonestó la madre–. Además Bree era vampira, no vampiro.


    –Bueno, pues ahora resulta que estás de nuevo entre los vivos, y hay algo que tenemos que resolver –señalo AC.


    – ¿A qué te refieres? –Preguntó Don Jorge a su hijo.


    –A que, como viste en la película, todos suponen que sigues muerto, ¿cómo deseas que te revivamos oficialmente?


    –La verdad no lo sé. ¿Es indispensable hacerlo?


    –Para que puedas volver a actuar en sociedad, yo creo que sí.


    – ¿Tú qué dices mujer? ¿Quieres viajar, visitar o recibir amigos, y ser famosa? ¿Es lo que deseas?


    –Si de mí depende, me gustaría pasarme lo que me queda de vida en este lugar, y no quiero más visitas que las que tenemos ahora –respondió doña Luz.


    –Entonces no veo el caso de que se enteren que volví, después de todo, si aquí Lucita cambia de idea, siempre habrá tiempo para ingresar en el libro Guinness.


    – ¿Y no se aburrirán tanto tiempo solos? –Preguntó Licha.


    Don Jorge y su esposa cruzaron una pícara sonrisa, que no pasó desapercibida por Jorgito.


    – ¡Órale con los abuelos! Andan de luna de miel.


    – ¡Jorgito! No seas grosero.


    – ¿Por qué grosero madre?, no viste las sonrisitas que se echaron.


    – ¡Basta!


    –Déjalo mujer, no tiene importancia.


    –Óyelo abuela, dizque no tiene importancia.


    
      

    

  


  
    Recuerdo reciente


    
      
    


    


    Los comentarios de Jorgito, trajeron a la memoria de doña Luz aquella mañana dos meses atrás, cuando al despertar sintió las manos de su marido acariciándola.


    –Por lo que veo hoy amanecimos venenosos.


    –Así parece –contestó esté–, lo malo es que aún estoy un poco tieso para moverme libremente.


    Doña Luz vio la tienda de campaña que se formaba a la mitad de su marido y dijo.


    –Yo diría que no estás un poco tieso, estás muy tieso.


    –Así es –sonrió Jorge con picardía–, pero como no me puedo subir, ¿por qué no te subes tú?


    – ¡Estás loco!


    –Sí, loco de ansiedad y de deseo, súbete.


    – ¿Es en serio?


    –Muy en serio, así que deja de hablar y súbete.


    La escena se repitió cada mañana, y como si ese fuera el tratamiento ideal, la rehabilitación de Don Jorge se aceleró. Antes de un mes ya era él quien llevaba la batuta, y ahora no se conformaba con las mañanas, también repetía por las noches, de hecho doña Luz no recodaba cuantos años hacía que su marido no daba muestras de aquella potencia, desde luego, los últimos diez años podía contar con los dedos de la mano las ocasiones en que tuvieron relaciones, pero aún de recién casados, muy poco fue el tiempo en que su marido fue tan exigente. Así que por ella, podían quedarse en aquel lugar el resto de su vida, después de aquello no tenía energía para gastar en viajes, que por lo demás a su edad ya no le apetecían.


    
      

    

  


  
    Dos años de aprendiz de Hacker


    
      
    


    


    Tres años pasaron desde aquella reunión. El compadre Miguel había vuelto a su casa y a su vida. Muchas veces Don Jorge intentó que su mujer aceptara hacer un viaje o por lo menos ir a pasear a una ciudad cercana, sin embargo ella insistía en que ahí estaba bien, que no deseaba otra cosa que terminar sus días en aquel lugar en que había encontrado una felicidad que ya no esperaba, las visitas familiares se habían ido espaciando, y aun cuando Don Jorge era feliz ahí, notaba que comenzaba a aburrirse, no recordaba haber tenido tanta energía, quizás ni cuando era joven, todas las mañanas se levantaba mucho antes que su mujer y nadaba en el lago por más de una hora, luego almorzaba con su esposa y se mantenía al tanto de lo que pasaba en el mundo gracias a la televisión y a la computadora, hacía más de una hora de ejercicio y su mujer decía que se cansaba nomás de verlo, pero él sentía que necesitaba consumir energía, no se explicaba de dónde a su edad tenía tantas ganas de vivir y de hacer cosas.


    Aquel día, como todas las mañanas salió a nadar y de pronto se detuvo, ahí frente a su casa estaba instalada una tienda de campaña, alguien había llegado durante la noche, la tienda era grande por lo que supuso que habría más de una persona, debían de estar dormidos; pensó en ir a decirles que aquello era una propiedad privada y que no podían quedarse, luego lo pensó mejor. Al menos aquello daría una variedad a la rutina en que se había convertido su vida, haría su práctica diaria de natación y cuando los intrusos despertaran decidiría si los toleraba o los corría. Después de nadar un rato se dirigió nadando hacia la cascada, le gustaba sentir el chorro del agua dar masaje a su cuerpo, durante largo tiempo se entretuvo jugando bajo el agua, cuando salió de la cascada un hombre había salido de la tienda y le miraba asombrado.


    Nadó vigorosamente hasta llegar a la playa. Cuando arribó, el hombre dijo:


    –Creí que no vivía nadie por estos rumbos. ¿De dónde sale usted? ¿De atrás de la cascada?


    –Desde luego que no, pero sí, vivo aquí.


    – ¿Aquí? ¿Y dónde? Yo hace tres años que descubrí este maravilloso lugar, he venido dos veces por año, y jamás vi a persona alguna, además no he visto ninguna construcción por aquí cerca.


    –Será porque tiene mala vista o porque no sabe buscar, ¿Cuántas personas le acompañan?


    –Nadie, vengo solo, como le dije he estado viniendo cada seis meses en los últimos tres años por un par de semanas, creí que nadie más conocía este lugar, ¿en serio vive aquí?


    –Así es, este lugar me pertenece, de hecho yo hice construir esta playa y la cabaña donde vivo con mi esposa.


    – ¿Cuál cabaña?


    –Ésa –dijo Don Jorge señalando el lugar en que ésta se encontraba.


    –Me está tomando el pelo, ahí no hay ninguna cabaña.


    –Y sin embargo la hay. ¿Puedo preguntar a qué viene cada seis meses?


    –Le parecerá extraño, pero además de descansar vengo también a trabajar.


    –Creo que estoy siendo un mal anfitrión, porque no nos acompaña a almorzar y nos cuenta.


    El hombre miró hacia todos lados sin ver nada más que la vegetación del lugar


    – ¿Lo dice en serio, verdad?


    –Por supuesto, venga.


    Caminaron hacia la cabaña, el visitante era un hombre de unos 35 años, de piel blanca y pelo negro que empezaba a dar señales de una incipiente calvicie, medía cerca de un metro ochenta y tenía un cuerpo atlético, usaba lentes y vestía solo bermudas y una camisa desabotonada. Don Jorge pasó por atrás de los arbustos que impedían la vista de la puerta de la casa y dijo:


    –Como puede ver ya hemos llegado.


    – ¡Dios mío! Jamás la vi, y he pasado sobre ella muchas veces.


    –Lo que demuestra que conseguí mi propósito.


    Cuando entraron a la casa el visitante se quedó asombrado.


    – ¡No es posible! Es toda una mansión y yo jamás sospeché de su existencia, he pasado al menos un mes viviendo casi encima de ella y jamás la vi.


    –Tendré que felicitar al arquitecto que tan bien logró realizar mi idea, pero pase, vamos al comedor para que tome asiento mientras el almuerzo está listo.


    Una vez instalado su visitante, don Jorge dijo:


    –Permítame un momento mientras veo si mi esposa ya está lista –salió del comedor y se dirigió a la recámara de donde poco después regresaba con su esposa.


    –Creo que ha llegado el momento de las presentaciones, ella es mi esposa Luz y yo soy Jorge Amorena, ¿y usted es…?


    –Luis Ángel Borja para servirles.


    –Tanto gusto –dijo doña Luz–. ¿Le agradarían unos huevos montados a caballo para almorzar?


    –La verdad no conozco ese platillo, pero sin duda estará bien.


    –Es el desayuno preferido de mi esposo, o al menos lo es ahora, creo que le agradarán.


    Doña Luz se dirigió a la cocina donde ya María, la hija de Pedro preparaba el desayuno. En el comedor Don Jorge y Luis Ángel continuaron la plática.


    –Me decía que ha estado viniendo a descansar y trabajar, dos palabras que aparentemente se contraponen, ¿cómo está eso?


    –Lo que sucede es que trabajo para una importante empresa fabricante de software para computadoras, y mi principal trabajo es ser una especie de hacker bueno, o sea, que intento encontrar las fallas en los sistemas de seguridad.


    – ¿Y ese trabajo lo hace aquí?


    –Aquí o en cualquier lado, lo único que necesito es mi computadora y ésa me acompaña a todos lados.


    –Suena a que es un trabajo interesante.


    –Al menos para mí lo es, en este lugar sin que nadie me moleste, he podido trabajar muy bien, por lo demás, aquí se relaja uno, recarga las pilas y puede regresar al estrés cotidiano con renovadas energías.


    –Sí, creo que le entiendo.


    –Jóvenes, aquí está el desayuno –dijo doña Luz precediendo a María quien llevaba los platos del almuerzo. El suyo se lo he pedido sin salsa, porque no sé qué tanto picante come, pero si lo desea ahí está para que le ponga a su gusto.


    –Gracias, aunque sí como un poquito, no soy muy bueno con el chile. ¿Así que éstos son los huevos montados a caballo?


    –Así es, en realidad es solo un buen filete aplanado con dos huevos fritos, y como puede apreciar, aquí María es una excelente cocinera, pues aunque le parezca increíble en muchos de los mejores restaurantes no saben cocinar unos huevos fritos, con decirle que me han llegado a preguntar si los quiero bien cocidos o tiernos, cuando esto ha sucedido les he cambiado la orden, pues los huevos estrellados solo tienen un punto, con la clara bien cocida, no quemada, ni dorada, y la yema prácticamente cruda, exactamente como estos que prepara María, ¿verdad muchacha?


    María no dijo nada, se puso colorada y se retiró, aunque por dentro se sentía orgullosa del halago recibido.


    – ¿Y piensa pasarse mucho tiempo aquí? –Preguntó doña Luz, quien sólo tomaba cereal y fruta en su desayuno.


    –Pensaba pasar aquí un par de semanas, pero desconocía que esto estaba habitado y era propiedad privada, así que les pido disculpas por irrumpir en su propiedad y después del almuerzo levantaré mi campamento.


    –Eso no es necesario –dijo don Jorge– es más, como puede ver aquí tenemos espacio de sobra hay tres recámaras libres, así que si gusta sería un placer invitarlo a que se quede en nuestra pobre casa.


    –La cual de pobre no tiene nada; pero no es necesario, les agradeceré si me permiten quedarme en mi campamento con eso será más que suficiente.


    –Si así lo prefiere no hay ningún inconveniente, sin embargo le dejaremos abierta la puerta y siéntase con confianza para usar los servicios cuando los necesite, no importa la hora que sea.


    –Gracias


    – ¿Y dígame, cómo llegó aquí ayer por la noche? No vi ningún vehículo.


    –El carro lo dejé en el pueblo, me encanta caminar; en realidad debí llegar cerca de las ocho de la noche pero me detuve aquí cerca para cazar un conejo, así que, en lo que lo cociné y cené pues se me hizo tarde, pero como ya estaba muy cerca la verdad no me preocupó la hora.


    –Si como dice estaba ya muy cerca debimos oír el disparo, sin embargo no escuchamos nada.


    –Eso se debe a que mis disparos no se escuchan.


    – ¿Usa silenciador?


    –No, utilizo flechas.


    –Debe ser muy bueno con el arco, no debe ser fácil cazar un conejo con una flecha –dijo doña Luz.


    –Cuestión de un poco de práctica, pero siendo sincero, hago algo de trampa, pues no uso el arco si no una ballesta.


    –Y ese trabajo suyo, ¿lo puede aprender cualquiera?


    –Teóricamente sí, no veo por qué no, aunque en la práctica resulta que sí son necesarias ciertas cualidades, para llegar a ser realmente bueno.


    –Va usted a decir que nomás veo burro y se me ofrece viaje. Por favor no se ofenda, es un dicho de por aquí, pero aprovechando su estancia, ¿habría manera de que me enseñe o me recomiende con quien aprenderlo? ¿Por suerte sabe de alguien, que estuviera dispuesto a venir aquí y enseñarme?


    – ¿Qué tanto sabe de computación?


    –Como usuario soy bastante bueno.


    – ¿Y cómo programador?


    –Un cero total.


    –Entonces tengo que decirle que antes de poder aprender mi oficio sería necesario que aprendiese a programar, creo tener a la persona que le podría enseñar, ¿importa el costo?


    –En absoluto.


    –Entonces, si usted está de acuerdo podría enviarle a la persona, y cuando regrese en mi próxima visita, con gusto le enseñaré lo que sé.


    –Le estaré muy agradecido, y como le dije, por honorarios fije lo que guste.


    –Entonces lo voy a dejar pobre.


    
      

    

  


  
    La promesa


    
      
    


    


    Habían estado jugando como un par de chiquillos en la orilla de la laguna, después Jorge había nadado ida y vuelta hasta la cascada y ahora descansaban ambos recostados en los camastros playeros que habían colocado junto a la laguna, bajo un toldo que les resguardaba del inclemente sol.


    –Ya tenemos aquí más de cuatro años, ¿en verdad no tienes ganas de que salgamos a dar una vuelta al mundo que nos rodea? –Preguntó Jorge.


    Lucita le miró con una pícara sonrisa y dijo:


    – ¿Por qué voy a gastar las pocas energías que me quedan en viajes y recorridos turísticos? Todos los lugares que alguna vez quise conocer, ya los visitamos en más de una ocasión, y entonces éramos mucho más jóvenes y pudimos disfrutarlos, si he de ser sincera en ningún otro lugar me encuentro mejor que aquí.


    –Lo digo porque no quiero que te aburras, por mi parte con las clases, y las prácticas en la computadora, tengo mucho en que ocupar mi tiempo, en cambio tú, tienes mucho tiempo libre y esto puede resultarte aburrido.


    –No lo creas, cuando tú estás ocupado, siempre está María para platicar, y por lo demás, yo no tengo esa extraña energía que tú tienes, así que la mía prefiero ahorrarla.


    –Tienes una rara obsesión por el ahorro de energía, ¿para qué la estás ahorrando?


    –No la estoy ahorrando, solo les doy el mejor uso posible.


    – ¿Y se puede saber en qué?


    –Hazte tarugo, si bien que la consumes cada noche y cada mañana.


    – ¿Quieres que deje de hacerlo?


    –Ni loca, por eso tampoco quiero salir de aquí, con la energía que te gastas, capaz de que en cuanto veas una jovencita te olvidas de esta vieja.


    –Eso nunca, tú eres el único amor de mi vida.


    –Tal vez, pero ya ves lo que dice el compadre Miguel, que el amor dura entre dos meses y dos años y que cualquiera que se sale de ese plazo es una excepción.


    –Pues el nuestro ya dura más de sesenta años, ¿crees que ya podamos entrar en Guinness?


    –Por tiempo no sé, pero por trascender la muerte seguro.


    – ¿Tú sí crees que estuve muerto?


    –No lo sé. Lo que sé es que contigo siempre fui muy feliz, y que lo único que te reproché fue no cumplir tu palabra de que nunca me abandonarías, y sin embargo ya ves, regresaste para cumplirla.


    –Lo que demuestra que siempre cumplo lo que prometo.


    –Y ahora sí la vas a cumplir, porque estoy segura de que esta vez seré yo quien me vaya.


    –Por favor, no digas tonterías.


    –No lo son, no sé por qué, pero estoy segura de que tú vivirás aún muchos años, y de que yo pronto te libraré de mi presencia.


    –Yo no quiero que me libres de nada, yo solo soy feliz contigo, siempre te he sido fiel y lo seré por siempre, incluso si de verdad te fueras antes que yo.


    Doña Luz se puso de pie de golpe y se encaró con su marido.


    – ¡Eso sí que no! Júrame que si yo muero, tu reharás tu vida y lo harás lo más rápidamente que puedas.


    –No me pidas eso.


    –Júralo, el contrato decía hasta que la muerte los separe, así que si muero, quiero que sigas siendo tan feliz como creo que lo fuiste conmigo, y si se puede aún más.


    –Por favor, no me pidas eso.


    –Júralo, o no vuelvo a dejar que me toques.


    – ¿De verdad quieres eso?


    –Así es.


    – ¿Acaso tú estuviste con otro cuando se supone estuve muerto?


    –Eso fue distinto, yo estaba al final de mi vida.


    –Igual que lo estoy yo.


    –No, no me preguntes como lo sé, pero sé que estás al principio de una nueva vida.


    – ¿Estás loca mujer?


    –No y algo más, cuando me haya ido y estés con otra, no tengas el más mínimo remordimiento, porque a mí no me quedas a deber nada, y me diste mucho más de lo que jamás pude desear.


    –Que fúnebre estas hoy, ¿por qué no olvidamos todo esto? Después de todo tú aún no te vas a morir y ya va siendo la hora de irse a gozar. ¿Vas a querer cenar primero, o con el amor te basta?


    –Por supuesto que quiero cenar. Crápula engreído.


    
      

    

  


  
    Al final del camino


    
      
    


    


    En el estudio de la cabaña, don Jorge y Luis Ángel estaban concentrados cada una en su laptop, de pronto Jorge exclamó:


    – ¡Listo! Ya logré desactivar tu virus.


    –No puede ser, yo aún no logro diagnosticar el tuyo –dijo Luis Ángel.


    – ¿No estarás diciendo que logré ganarte?


    –No lo digo yo, lo afirma la realidad y en verdad no logro entenderlo. ¿Qué fue lo que hiciste? Poco más de un año y ya lograste ser mejor que yo…


    De pronto se escuchó un grito ahogado y el ruido de varios frascos al caerse, ambos hombres se sobresaltaron y don Jorge exclamó:


    – ¡Lucita! –Al tiempo que corrían hacia la recámara de ésta. La encontraron caída a un lado del tocador, con un rictus de dolor en el rostro y las manos sobre el pecho.


    – ¿Qué te pasa cariño? ¿Qué tienes? –Por solo un momento se hincó junto a su esposa, y enseguida se levantó y fue por el frasco de pastillas para el corazón, corrió a traer un vaso de agua mientras gritaba a Luis Ángel: – ¡Pronto! Llame al médico y a mi hijo. Memorias del teléfono dos y uno, en ese orden –regresó con ambas cosas y levantó la cabeza de su esposa dándole la pastilla y un poco de agua–. Por favor cariño trata de tragarla.


    Con trabajos, pero logró que la medicina fuera tomada, después recostó a su esposa y comenzó a darle un masaje en el pecho, poniendo una mano sobre la otra y dando tres apretones teniendo cuidado de no darlos demasiado fuertes, tres segundos de descanso y nuevamente tres apretones, así estuvo por un tiempo mientras miraba con desesperación el reloj en espera de la ansiada ayuda.


    Mientras tanto Luis Ángel lograba la comunicación, y le anunciaba que pronto llegaría ayuda.


    Cuarenta y cinco minutos después, el helicóptero aterrizaba frente a la casa, doña Luz se había recuperado un poco y rápidamente fue trasladada al aparato. El doctor Carlos auscultaba rápidamente el estado de salud de doña Luz, mientras preguntaba lo sucedido y qué medidas se habían tomado mientras ellos llegaban. Tomó del maletín una ampolleta e inyectó la sustancia en el brazo de la paciente, a continuación procedió a colocarle el resucitador ambulatorio y la nave se dirigió al sanatorio más cercano.


    
      

    

  


  
    Rescate pagado


    
      
    


    


    La noche anterior, en el centro de la ciudad Iraní de Isfahán, el sonido de la sirena de una ambulancia rompía el silencio de la noche. Andrés Duval y su piloto y camarógrafo Israel Díaz, después de dos meses de permanecer secuestrados por la guerrilla iraní, finalmente habían sido liberados; ambos se encontraban delicados de salud por lo que no se permitió a sus compañeros de prensa hacer el reportaje esperado por todos. Sin embargo, las cámaras no dejaron de trasmitir el traslado desde el callejón en que fueron abandonados por sus secuestradores después de cobrar el rescate, que fue pagado por la televisora para la que ahora trabajaban.


    Andrés e Israel fueron internados en un hospital de El Cairo, y sometido a diferentes análisis para conocer su estado de salud, el cual, fuera de cierto grado de desnutrición y las secuelas del maltrato físico y psicológico a que fueron sometidos durante el cautiverio, resultó satisfactorio, lo primero y más urgente había sido el someterlos a un lavado y desinfectado completo, pues ambos se encontraban llenos de piojos, chinches y algunos otros bichos, señales claras de la miserable existencia en que habían vivido aquellos dos meses.


    Ahora ya limpio y en su cama de hospital, Andrés pensaba en su futuro y en lo que había sabido por Israel durante su cautiverio, recordó que ambos, para matar el tiempo habían estado haciendo reminiscencias de sus vidas antes de dedicarse al periodismo. Israel le contó que una noche le tocó hacer un viaje como piloto de un helicóptero en una empresa privada, y que trasladó a un hombre de un hospital que aún no se inauguraba a un lugar junto a una pequeña laguna, los focos rojos se encendieron en su cerebro, así que preguntando y repreguntando, pronto tuvo claro que se trataba ni más ni menos que de su esquivo amigo Jorge Amorena y que el traslado había ocurrido la noche anterior al encuentro que tuvo con su hijo, con razón se había mostrado tan interesado en mostrarle todo el hospital. ¡Cómo se habría reído de él! Pero lo que más le impresionó de la historia de Israel, fue que le aseguró que el hombre estaba vivo, aunque inconsciente, si no, ¿por qué le tenían con sondas en las venas? Ese día, Andrés se juró que si salía vivo, aceptaría el puesto de conductor de un noticiero que le había sido ofrecido y que en la próxima oportunidad, no llegaría tarde a la cita con su primer reportaje, él se encargaría de develar al mundo el misterio de Jorge Amorena, ¡el hombre que volvió de la tumba!


    
      

    

  


  
    Nace un noticiero


    
      
    


    


    Como todas las noches desde hacía ya 20 años, Raúl Ochoa dio las buenas noches a sus televidentes:


    –Bienvenidos a su noticiero El Diario de la Noche. El día de hoy además de las noticias más importantes del día, tendremos para ustedes dos exclusivas. Y comenzamos con una de ellas, esta noche doy la más cordial bienvenida a nuestro compañero Andrés Duval –la cámara abrió la toma y a su derecha pudo verse a Andrés, a quien Raúl estrechando la mano dijo:


    –Andrés, no sabes lo felices que estamos todos de que estés de regreso en nuestro país, después de la terrible odisea por la que has tenido que pasar.


    –Buenas noches a todos los televidentes. Y puedo asegurarte que más feliz estoy yo –comentó Duval.


    –Ya hemos comentado con nuestro auditorio, las circunstancias en que fuiste hecho prisionero, junto con nuestro también compañero Israel Díaz, quien aún se encuentra en rehabilitación, por lo cual esta noche no ha podido estar con nosotros, desde aquí le deseamos su pronta recuperación para que pueda acompañarnos, ahora nos gustaría que de viva voz nos digas, ¿cómo fue que los hicieron prisioneros?


    –Ese día habíamos estado cubriendo los enfrentamientos ente un grupo de Fedayines y los fundamentalistas árabes, ya habíamos terminado de filmar y nos dirigíamos a la base, de pronto sentimos un fuerte golpe y el helicóptero se cimbró por completo. Israel hizo todo lo que pudo por mantener el control del aparato pero le resultó imposible, por fortuna el disparo solo nos voló la cola del aparato de manera que aunque sin control de la dirección Israel logró descender, sin embargo lo hicimos en zona de guerra; más tardamos en caer, que los Fedayines en hacernos prisioneros.


    Durante diez minutos más, Andrés contó los pormenores de su odisea a manos de los fedayines, cuando terminó Raúl dijo:


    –Bueno, es hora de dar a conocer la segunda exclusiva de esta noche, hace aproximadamente seis meses que presenté mi renuncia a la empresa, sin embargo, me pidieron que siguiera trabajando en tanto conseguían a la persona ideal para reemplazarme. Hoy tengo el gusto de presentar a ustedes a Andrés Duval, como el nuevo conductor de este programa, espero que le dispensen el cariño y atención con los que siempre me han favorecido. Andrés, ¿quieres cambiar de lugar conmigo? –Dijo Raúl al tiempo que se ponía de pie.


    – ¿Qué? Pero, esto es algo que jamás esperé, es verdad que se me había ofrecido la conducción de un noticiero, pero jamás espere que fuera el más importante de la televisión.


    –Pues con tus reportajes te lo has ganado, así que permíteme ser el primero en felicitarte.


    –Pues muchas gracias, y debo decir que me siento muy feliz, pero también aterrado, porque el paquete que me dejas es enorme.


    –Estoy seguro de que saldrás adelante.


    –Entonces déjame comenzar con una entrevista que estoy seguro que todos nuestros televidentes esperan.


    –Por mí no hay inconveniente, adelante –dijo Raúl empezando a retirarse.


    –Un momento, ¿a dónde vas?


    –Sólo te dejo el espacio para tu entrevistado.


    –Pero si mi entrevistado eres tú. ¿O no crees que todos tus televidentes quieran saber porque te vas?


    –Vaya una manera de comenzar, ¡con machetazo a caballo de espadas! –Rio Raúl.


    
      

    

  


  
    Fantasma esquivo


    
      
    


    


    Esa tarde Andrés e Israel, quien ya repuesto acababa de incorporarse al equipo, revisaban las noticias del día para preparar el noticiero de esa noche, de pronto Israel dijo:


    – ¿Ya viste ésta noticia?


    – ¿Cuál?


    Israel le pasó la hoja con los obituarios del día.


    – ¿A cuál te refieres?


    –A éste –dijo señalándole el obituario de Lucita.


    – ¡Cristo! –Exclamó Andrés. –Envía tres camarógrafos. No, mejor ve tú y otros tres, pero lleven mini cámaras de alta definición, prefiero que no se enteren de que están siendo grabados, eso sí, no quiero que te falte ningún rostro de los que se presenten al funeral, y lo mismo de quienes asistan mañana al sepelio, incluso de cualquier curioso que se encuentre cerca, ¿me comprendes?


    –Claro, quieres ver si se aparece tu fantasma.


    –Ve y encuéntramelo.


    Pero todo fue inútil, su fantasma no apareció.


    
      

    

  


  
    Las Vegas


    
      
    


    


    Jorge Amorena Martínez consultó su reloj, pasaban de las siete de la noche y se sentía cansado, desde las diez de la mañana había estado recorriendo los stands de la feria mundial de electrónica en Las Vegas Nevada, como siempre, los cambios más importantes estaban en el ramo de la telefonía celular. Había cerrado trato con un par de expositores para distribuir sus productos en México. Estaba seguro que sería el último año en que trabajaría los productos de Oriente, esperaba que el próximo año sus propios productos estuvieran en la feria y él sería un expositor y no un comprador. Después de analizar los celulares del stand en que se encontraba, dio por terminado el día de trabajo y se dirigió a su habitación. Introdujo la tarjeta que hacía la función de llave y entró, de pronto, todos sus sentidos se pusieron en alerta al darse cuenta de que las luces de la habitación estaban encendidas.


    –Relájate y termina de entrar –dijo la voz desde el bar de la suite–. Y cierra la puerta, no queremos que nos molesten.


    – ¿Papá? ¡Por Dios! ¿Cómo entraste?


    –Qué original. Seis meses sin vernos y me recibes con puras preguntas y admiraciones, ¿sería mucho pedir un abrazo de bienvenida y que me digas que te da gusto verme?


    –Pues claro que me da gusto verte, pero no deja de sorprenderme encontrarte dentro de la habitación, así que venga el abrazo pero también la explicación.


    Padre e hijo se fundieron en un abrazo cariñoso.


    – ¿Y cómo está el resto de la familia?


    –Muy bien, ¿y tú que has hecho en estos meses?


    –Recorrer un poco el mundo, para ponerme al tanto de los cambios que ha sufrido, y para adquirir algunos conocimientos que me parecieron útiles.


    –Sé que cuando murió Mamá dijiste que ibas a desaparecer un tiempo, y que no te buscara, pero, ¿seis meses, no se te hacen muchos?


    –Tú no lo sabes, pero me he mantenido al tanto de lo que pasaba con ustedes, a través del correo electrónico con Jorgito.


    –Y el muy recondenado nunca me dijo nada.


    –Debe ser porque yo se lo pedí.


    – ¿Y eso por qué?


    –No sé, tal vez le estoy tomando gusto a los misterios.


    – ¿Cómo te describió mi madre? Ah sí, dijo que eras un mago aficionado y un ilusionista profesional.


    – ¿Cuándo dijo tu madre eso de mí? Yo jamás se lo escuché decir.


    –Debe ser porque en ese momento estabas tieso, lo dijo cuando volvió a verte después de que te desenterraron.


    –Lo que son las cosas, vives sesenta años con una persona y no te enteras de lo que piensa de ti.


    –No puedes negar que te tenía bien clasificado, apareces dentro de mi habitación, misma que se supone ultra segura por sus cerraduras electrónicas, recorres el mundo sin tener pasaporte, ni documento alguno que te identifique, dado que oficialmente estás muerto. Y me reclamas que te reciba con preguntas y admiraciones, dime, ¿cómo haces para salir y entrar de un país a otro con documentos que pertenecen a un difunto? ¿Cómo es que entraste a esta habitación?


    –Está bien, voy a contestarte esas preguntas pero será con una condición.


    – ¿Qué condición?


    –Que no me harás ninguna otra pregunta acerca de qué hago o cómo lo hago, ¿estamos?


    –Lo prometo.


    –Bien, te diré que Jorge Amorena Zetina jamás ha abandonado México. ¿Cómo podría hacerlo si lo pusiste en una gaveta de San Agustín? La persona que estás viendo se llama Jorge Aragonés Zertuche y tiene todos sus papeles en regla, por cierto, no es que sea vanidoso, pero debo decirte que es diez años más joven que tu padre, o al menos eso es lo que dicen sus papeles, en cuanto a cómo entré a tu habitación, debes saber que si su ultra segura cerradura electrónica fuese una simple chapa normal, no me habría sido posible entrar, pero da la casualidad de que para mí, todos los candados electrónicos no tienen ningún secreto, y me refiero a todos sin importar del tipo que sean. Siendo electrónicos son mis amigos y me permitan acceder a todos sus secretos y misterios.


    –Increíble, ¿y cómo lograste…?


    Don Jorge levantó la mano y dijo:


    –Prometiste que no habría más preguntas. Tengo algo para ti que espero que te sea muy útil, sé que estás por arrancar con tu fábrica de celulares, aquí te dejo un paquete que contiene toda la información que necesitas para fabricar el celular más moderno del mercado, puedes sacarlo en versión de pulsera o bien de bolsillo, o como medallón, por su tamaño se prestará para varias presentaciones. Como verás, es prácticamente una computadora de bolsillo, con video teléfono, televisión y muchas otras cosas más, gran parte de su tecnología ya la conoces, pero otra parte estoy seguro de que te sorprenderá, como por ejemplo los audífonos inalámbricos, que como podrás ver, a pesar de ser casi invisibles por su tamaño, generan su propia energía, se trata de un compuesto de tres tipos de hilos de silicio que aún no están en el mercado, pero también te estoy entregado los estudios y pruebas que debes hacer para desarrollarlos tú mismo.


    – ¿Cómo conseguiste toda esa información?


    –Quedamos en que no habría preguntas. También encontraras toda la información necesaria para desarrollar una batería de almidón de maíz, que te permitirá tener la primera batería ecológica.


    – ¿Y cómo sé si no me estoy metiendo en problemas con las patentes de estos productos?


    –Si haces las cosas como te indico aquí, y no tendrás ningún problema. ¡Ah! Otra cosa –dijo AZ entregándole un chip–, por favor instala este programa en todas tus computadoras, y cualquier problema que tengas puedes consultármelo a través de mi correo.


    – ¿Qué es?


    –Un seguro, para que tus computadoras no se porten tan amigables con otros, como las suyas conmigo.


    
      

    

  


  
    El noticiero, asalto al banco


    
      
    

  


  
    Ocho años después de la llamada.


    
      
    


    


    – Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval, compartiendo con ustedes las noticias del día. Esta mañana, un comando armado entró en la matriz del banco Intermundial con la intención de llevar a cabo un asalto, sin embargo la alarma fue activada y desde hace más de cuatro horas lo que pretendió ser un asalto se ha convertido en una toma de rehenes. Aproximadamente cuarenta personas entre empleados y clientes del banco se encuentran retenidos por los asaltantes, quienes exigen un helicóptero y cien millones de pesos para liberarlos. El procurador de justicia de ésta ciudad capital, se encuentra a cargo de las operaciones para el rescate de los rehenes, y en este momento lo tenemos al teléfono. Señor procurador, en este espacio informativo como en muchos otros, nos quejamos de que las autoridades siempre llegan tarde a los asaltos, y hoy que han llegado a tiempo, resulta de que el problema se ha agravado mucho más que cuando llegan tarde. ¿Qué nos puede informar al respecto?


    –Desgraciadamente así es, al responder al llamado de alerta del banco, los ladrones han tomado como prisioneras a todas las personas que se encontraban en el banco. Y están pidiendo para liberarles, una cantidad muy superior a lo que tiene el banco, sin embargo estoy convencido de que podremos negociar con ellos la liberación de los rehenes, sin tener que cumplir con sus pretensiones.


    – ¿En qué se basa para creer eso?


    –En que pienso que están exagerando sus demandas para poder salir bien librados


    De pronto, en la imagen que del banco mostraba la televisora se abrió una de las ventanas y apareció uno de los rehenes a quien sujetaba uno de los asaltantes. – ¡Hey, procurador! ¿Por qué no volteas y le dices a este tipo que por tu culpa será un cadáver? ¡Que solo estamos exagerando! –Gritó el tipo encapuchado mientras colocaba la pistola en la sien derecha del rehén, quien gritaba desesperado suplicando por su vida.


    El procurador suspendió la entrevista y gritó al asaltante.


    – ¡No lo haga! Espere, si lo hace ya no habrá vuelta atrás, hasta ahora no han matado a nadie, aún podemos negociar.


    – ¿Podemos? ¿Cómo? Si crees que solo estamos blofeando, ¿necesitas un par de cadáveres para que nos creas?


    –Espera, por favor, les creo…


    De pronto el asaltante giró y encañonó a alguien que no era visible para los espectadores y policías fuera del banco, de un jalón hizo entrar al rehén y él mismo desapareció de la vista.


    La voz de Duval se dejó escuchar nuevamente.


    –El momento, como todos han podido observar, es en verdad impactante. No sabemos qué es lo que está sucediendo dentro del banco, pero al parecer alguien ha llamado la atención del atracador, solo esperamos que no sea otro de los rehenes y que esto vaya a desembocar en una matanza.


    


    Dentro del banco el jefe de la banda se volvía furioso y encañonaba a un anciano judío ortodoxo, que vestía todo de negro, con los típicos peyes en forma de rizos, la barba crecida y el sombrero negro.


    – ¿Te quieres morir, cabrón? ¿Eso es lo que quieres? ¿Eh?


    El viejo habló tranquilamente manteniendo los brazos arriba.


    –Lo que quiero es resolver su problema.


    – ¿Tú me vas a resolver mi problema? ¿Cómo puedes hacerlo si eres casi un cadáver? –Le gritó.


    –Porque quieres dinero y quieres salir de aquí, y yo puedo darte ambas cosas.


    El asaltante se quedó un rato observando al viejo judío, después aventó al rehén que aún sostenía con el brazo derecho y gritó a sus cómplices:


    –A ver, llévense a este tipo y júntenlo con los otros –después se enfrentó con el viejo–. Así que tú puedes darme lo que quiero, muy bien, veamos cómo vas a lograrlo, sólo te advierto una cosa, como trates de verme la cara de pendejo o no puedas cumplir lo que ofreciste, yo sí te prometo que serás el primero en salir, sólo que lo harás en calidad de cadáver, ¿estamos?


    –Pues estaremos –contestó el judío–. ¿Tú quieres cien millones de pesos, cierto?


    –Y tú los tienes y me los vas dar, ¿cierto? –Se burló el jefe de los asaltantes.


    –No, yo no los tengo, pero sé quién los tiene. Y puedo pasarlos a la cuenta que tú elijas.


    –Y suponiendo que es cierto lo que dices, ¿cómo sé que no retirarás el dinero en cuanto me dé la vuelta?


    –Porque no me dirás el número de tu cuenta, en cuanto esté lista la transacción tú marcarás el número y finalizarás la operación sin que yo me entere de cuál es.


    –Y cómo puedo estar seguro de que tengo el dinero.


    –Por favor, no me diga que nunca ha checado su saldo por teléfono o en la computadora.


    –Está bien, y ¿cómo salimos de aquí?


    –Eso es un poco largo de explicar, qué le parece si vamos a una de esas maravillosas maquinitas –dijo señalando las computadoras– y mientras le traspaso su dinero le explico mi plan para que puedan salir de aquí.


    


    – Bienvenidos a un día más en la historia del mundo, soy Andrés Duval compartiendo con ustedes las noticias del día. Después del momento tan crítico que vivimos esta tarde con el rehén del banco Intermundial, al que uno de los asaltantes estuvo a punto de asesinar a la vista de todos, el problema ha entrado en una especie de calma, las negociaciones se han mantenido sólo por teléfono entre el procurador de la ciudad y los asaltantes, hasta el momento no hemos logrado obtener ninguna nueva información. –Un momento, nos informan que está entrando una llamada de los asaltantes en nuestro teléfono privado.


    –Adelante, soy Andrés Duval, ¿qué puedo hacer para ayudar en la solución de este problema? Claro, un momento. –Nos están pidiendo que pongamos el sonido en las bocinas para que todos ustedes puedan oír lo que están llamando “una última y definitiva propuesta”.


    La voz del jefe de los asaltantes se dejó oír a través de las bocinas.


    –Este es un mensaje para el procurador Ortega y para toda la opinión pública. No hemos podido llegar a un acuerdo y sólo se nos están dando largas; ya no estamos dispuestos a esperar más, para facilitar las cosas hemos decidido no llevarnos nada del banco y retirar la petición de un rescate por los prisioneros, sin embargo, no estamos dispuestos a ir a la cárcel, así que ésta es la última y definitiva propuesta y debemos decir que no está sujeta a ningún arreglo o modificación, antes de media hora tendremos a nuestra disposición un helicóptero con piloto y sin sistema de comunicación, en el que puedan viajar ocho personas, o sea nosotros cuatro y cuatro de los rehenes, nadie deberá seguirnos por ningún medio, si nuestras demandas se cumplen, antes de una hora dejaremos libres a los rehenes y el helicóptero, si al finalizar el plazo, no se ha cumplido con nuestra petición, les juramos que antes de que termine este noticiero, recibirán los cadáveres de todos los rehenes y como premio especial, los nuestros. La decisión es suya.


    – ¿A qué rehenes piensan llevarse? Lo siento la comunicación se ha cortado, esto es verdaderamente terrible, estamos tratando de comunicarnos con el procurador Ortega, para saber si accederá a las peticiones de los asaltantes o si se expondrá a los rehenes a… ¡Un momento! Estamos viendo actividad en las cuatro ventanas altas del banco, han colocado a cinco rehenes en cada una de las ventanas. ¡Por Dios! Una de ellas es la hija del jefe de gobierno de la ciudad, creo que son los primeros que morirán si no se les facilita la huida


    –Tenemos comunicación con el Procurador Ortega. Señor procurador, ¿serán aceptadas las peticiones de los asaltantes?


    –Aún no puedo responder a su pregunta, sin embargo dadas las nuevas condiciones es muy probable que se acceda a ellas.


    – ¿Quién tiene que decidir?


    –Lo estamos analizando con el Jefe de gobierno y los altos mandos policíacos. Tenemos también una consulta con las autoridades federales.


    – ¿En cuánto tiempo cree que puedan tener una decisión?


    –Tendrá que ser muy pronto, el plazo ya fue puesto en su programa, por lo pronto le voy a pedir que en tanto no me comunique con ustedes o con cualquier otro medio dejen de estarme presionando.


    –Nos han cortado la comunicación, este programa permanecerá monitoreando constantemente lo que suceda en el banco, esperemos no tener que trasmitir ningún hecho sangriento durante ésta emisión.


    La tensión se mantuvo durante los siguientes diez minutos, durante los cuales, la única actividad en el banco fueron las caras aterradas de los cautivos retenidos en las ventanas y la esporádica visión de un cuerno de chivo que se vislumbraba tras ellos. Al término de estos comenzó la actividad.


    –En estos momentos les podemos informar que, como ustedes mismos podrán constatarlo, la policía se está replegando dejando al menos dos cuadras entre el banco y ellos; ahora vemos la llegada de un helicóptero que se ha posado justo en la explanada que hay frente al banco, sus puertas han sido abiertas y ahora veremos lo que sucede. Según lo que nos dijo el que se comunicó con nosotros, deberán abordar cuatro de los asaltantes y cuatro cautivos, trataremos de ver si es posible que sepamos de quién se trata. La policía está abriendo paso a diez ambulancias que se están colocando justo frente a los pelotones policíacos. Ahora vemos que comienzan a abrirse las puertas del banco, aquí aparece la primera persona. ¡No! Son todas ellas, están saliendo en una fila fuertemente abrazadas una a la otra, todos ellos portan uniformes del personal bancario y como máscaras bolsas del dinero a las que les hicieron perforaciones para los ojos, si hemos de creer a los uniformes son cinco hombres y tres mujeres, pero yo no me atrevería a jurarlo, por lo mal que les queda la ropa a algunos de ellos, es claro que no se trata de su propia ropa, no es posible saber cuáles son los cautivos y cuales los secuestradores, han subido al helicóptero y éste está cerrando sus puertas. Ahora vemos que comienza a despegar; del resto de los cautivos aún no vemos que aparezca nadie, la nave está desapareciendo en el horizonte y ahora sí, del banco comienzan a salir los rehenes. Las escenas son dramáticas como pueden ustedes observarlo, podemos ver algunas personas hincadas y rezando otras riendo felices por saberse a salvo, pero también, quienes tienen graves crisis de histeria, las ambulancias se están acercando y rápidamente están acomodando en ellas a las personas liberadas. Veamos si nuestro reportero puede lograr alguna entrevista. Alfredo, ¿me escuchas?


    –Te escucho Andrés, y estoy tratando de acercarme a alguno de ellos, sin embargo es sumamente difícil, en parte por el estado en que algunos se encuentran y en parte porque la policía ha acordonado el área y no nos permite pasar, sin embargo, te puedo decir que por más que hemos tratado de localizarla no vemos por ningún lado a la hija del jefe de gobierno, por lo que tememos que sea una de las que aún se encuentran secuestradas.


    –En efecto Alfredo, nosotros hemos estado revisando las tomas de todas y cada una de nuestras cámaras y en ninguna de ellas aparece. Las ambulancias están saliendo rumbo al hospital conforme se van llenando, no tenemos información de a qué hospital se dirigen. A ver si puedes informarnos, ¿me copias Alfredo?


    –Afirmativo, en unos momentos más te informaré a que hospital u hospitales fueron llevados, mientras tanto vamos a entrar al banco ahora que nos lo están permitiendo, para constatar que no quede nadie dentro, también trataremos de informarnos con el procurador las medidas que se están tomando para rescatar a los rehenes que aún quedan y para detener a los delincuentes.


    –Esa sin duda es ahora la parte importante, rescatar a las cuatro personas que aún están prisioneras y detener a estos delincuentes que han tenido y aún tienen en jaque a la sociedad y a sus autoridades.


    –Mientras esto sucede, nosotros también tenemos que vivir, así que vamos a unos breves mensajes y enseguida regresamos. No se vaya, que aún nos falta saber el desenlace de ésta historia.


    En la pantalla pasaron tres comerciales, de pronto cuando se encontraban a mitad del cuarto reapareció Andrés Duval en la pantalla.


    –Algo verdaderamente extraño está sucediendo, el helicóptero en el que se fueron los secuestradores y sus rehenes está regresando. La policía está abriendo un área para que pueda aterrizar, ahora vemos como desciende y una vez en tierra se abre la puerta, el piloto es quien aparece en ella, la policía ha tomado posiciones y ha rodeado el aparato, estamos observando cómo el piloto pide al procurador que se acerque, éste se muestra un tanto reticente, el piloto le grita que se acerque y le dice que no hay peligro, finalmente el procurador Ortega se dirige al helicóptero, ahora hace señas y da orden de que la policía se retire y bajen las armas, del aparato empiezan a salir los rehenes. ¡Pero! ¿Qué pasa? No son cuatro, sino ocho los rehenes que están bajando, eso quiere decir que los asaltantes están entre quienes se fueron en las ambulancias. Sí, sin duda así ha sido, el procurador ha subido a su auto y no deja de impartir órdenes por el radio, todas las patrullas, han salido en seguimiento de las ambulancias, pero me temo que les llevan mucho tiempo y me atrevería a pronosticar que una de ellas no llegó a su destino.


    


    La ambulancia había recorrido solo diez cuadras cuando cuatro de sus pasajeros sacaron armas cortas y amagaron a los paramédicos y al chofer, uno de ellos se puso al volante y el resto de los pasajeros y personal médico fueron echados fuera de la ambulancia, la cual desapareció a toda velocidad haciendo sonar la sirena.


    Uno de los pasajeros a quien sacaron de la ambulancia era el viejo judío, que en cuanto se vio libre apretó el paso sin hacer caso del resto que no acertaban a decidir qué debían hacer. Poco después, llegaba a una vivienda de clase media en la colonia Condesa, se dirigió al cuarto de baño y se paró frente al espejo, dirigió su mano derecha a la barba y recordó que no estaba funcionado la grabadora, salió del baño y fue a encender la videograbadora, regresó junto al espejo y dirigiéndose a la pequeña cámara dijo mientras se despojaba de la barba y la peluca:


    –No te podrás quejar Jorgito, te estoy haciendo caso y dejándote constancia de mis actividades, hoy en el banco Intermundial tu abuelo ha estado muy ocupado, en los noticieros te habrás enterado de lo que pasó, sin embargo ellos no saben la verdad –dijo mientras se lavaba la cara y recuperaba su apariencia real–, no les creas cuando dicen que se fueron sin cobrar rescate, la verdad es que yo se los pagué, no de mi dinero por supuesto. Voy a mi mesa de trabajo y ahí te sigo contando.


    Una vez instalado frente a su ordenador, a través del cual transmitía información a su nieto, continuó diciendo:


    –La verdad, el asalto me cayó como anillo al dedo, hace días me enteré de que el procurador Ortega, está coludido con uno de los cárteles de la droga. Me puse a investigarlo y resultó ser verdad, me enteré de que tiene una cuenta bancaria bajo un nombre supuesto, más bien a su verdadero nombre, ya que el nombre supuesto es el de Jesús Ortega, él en realidad se llama Joel Zambrano y en su juventud fue miembro de una banda guerrillera. Decidí entonces darle un pequeño castigo, aun no sabía cómo hacerlo y de pronto me vi envuelto en lo del banco. Entonces hice un trato con los asaltantes, les pague el rescate y les di un plan de escape. El rescate se los pagué con el dinero de la cuenta de Ortega; por cierto, cuando vieron que en la cuenta había más de doscientos treinta millones, les entró la ambición y ya no se conformaron con los cien millones que pedían, como el dinero no era mío, pues me puse de manirroto y se los di todo, para evitar que pensaran que de la misma forma que lo traspasé a su cuenta se los pudiera quitar, hice que sin que yo los viera, ellos mismos pusieran el número de su cuenta y cerraran la operación, lo que ellos no saben es que su número y su clave fueron enviados a mi correo, así que en este momento igual que se los di, se los quitaré, sólo que no regresarán a su cuenta original, sino que serán repartidos entre las cien mil cuentas con menos saldo en los bancos. Cuídate hijo, y por ahí te estaré informando de cualquier otra cosita que surja o cualquier travesura que se me ocurra, Bye. Una última cosa, los pobres asaltantes jamás relacionaron el nombre de Joel Zambrano con el de Jesús Ortega, así que los inocentes no tienen idea de lo que les espera.


    
      

    

  


  
    Alicia y La Movida


    
      
    

  


  
    Dieciocho años después de la llamada.


    
      
    


    


    Alguien, ¿Napoleón quizás? Había dicho: París bien vale una misa, y en verdad la llamada ciudad Luz valía eso y mucho más, los últimos dos días Jorge los había pasado visitando el Louvre, el museo más famoso de París donde el único adefesio era la pirámide de la entrada. Recordó al verla, que según la película “El Código da Vinci” debajo de ella había otra pirámide igual pero invertida en cuyo vértice se encontraba el Santo Grial. Final que le gustó más que el del libro, que convertía a los principales personajes de casi genios, en casi retrasados mentales. Se hospedó en el Palais Royal, porque estaba entre el museo y los jardines del Palacio Real y porque era del tipo que en México llamaban colonial, pues prefería las construcciones antiguas a las modernas. Después de seis horas abandonó el museo, decidió que ya era hora de hacerle caso a su estómago que hacía rato estaba protestando la falta de alimento sin que él se hiciera caso, en parte porque estaba fascinado con las maravillas del museo y en parte, porque hasta ese momento él y la comida francesa no habían logrado sintonizar, por eso había estado retrasando el momento de abandonar el museo e irse a comer, no le importaba que la comida francesa fuera cara, lo malo es que además, lo que hasta entonces había pedido no le había gustado, sin ir más lejos, el día anterior pidió lo que se suponía la especialidad de la casa, y resultó ser carne cruda servida con varios tipos de salsa y con un mechero de alcohol en el cual se suponía que uno debía sancochar la carne con unos largos tenedores, la cara que puso el mesero cuando le dijo que se llevara la carne y la regresara bien cocida, era claro que como gourmet estaba reprobado, empezó a caminar hacia Saint Michel, después de caminar algunas cuadras encontró un lugar llamado “La Brioche dorée”, al parecer vendían baguetes y ensaladas. Entró y se sentó en la única mesa que quedaba vacía, al menos aquí no le servirían la carne cruda y la comida le resultaba más conocida, vagabundear solo por París, sin conocer el idioma no era la mejor forma de conocerlo, pidió una de aquellas tartas y un brownie que supuso un preparado de frutas, y sacó del bolsillo el libro que llevaba, mientras esperaba su orden leyendo, se le acercó una joven de unos treinta años y le preguntó si podría sentarse a su mesa dado que tenía prisa y el lugar estaba lleno, bueno, eso fue lo que él supuso que quería, pues como lo dijo en francés, lo único que le quedo claro es que deseaba sentarse ahí por el hecho de que indicó una de las sillas. Así que indicando la silla con un gesto de la mano, dijo:


    –Adelante, y disculpe pero no parlo Francés.


    –No es problema –contestó ella–, yo sí hablo español.


    – ¡Oh, la la! Eso sí es música para mis oídos.


    – ¿De dónde viene? –Preguntó ella dejando un gran paquete de folletos sobre la mesa y tomando asiento frente a él.


    –De México, ¿y usted? ¿Vive aquí o también está de paso?


    –Vivo aquí desde hace cuatro años


    –Déjeme adivinar, ¿venezolana?


    –Sí y no


    – ¿Cómo es eso?


    –Soy española, aunque mi madre sí era venezolana, ¿por qué pensó que soy venezolana?


    –Por su belleza, tienen el récord de miss universos en América.


    –Qué galante, y ¿a qué se dedica?


    –A viajar.


    –Esa no es una profesión.


    –En algunos casos lo es, yo en realidad vivo de mis inversiones y como he quedado viudo, por ahora sólo viajo. ¿Y usted?


    –Creo que soy protestante.


    – ¿Es su religión?


    –Creo que más bien es mi profesión.


    –Debe usted de pertenecer al club de los negocios raros, porque jamás había oído de esa profesión.


    En ese momento el mesero trajo el pedido de Jorge y éste se quedó mirando su comida mientras ella ordenaba la suya.


    – ¿Quiere ser tan amable de ordenar para mí una bebida?


    – ¿Naranja o limón?


    –Naranja estaría bien, aunque si me acompaña a beberlo quizás sería mejor un buen tinto.


    – ¿Qué tan bueno?


    –Para usted solo lo mejor.


    Ella ordenó. Y cuando el mesero se retiró, él dijo:


    –Vea lo que me pasa, cuando ordené, imaginé que ese tal brownie era un bebida de frutas, y mire, me resultó un pastel de chocolate.


    Ella rio de la ocurrencia, y después dijo:


    –Al menos encontrará que es un pastel muy sabroso.


    –Pero estábamos en que me iba a explicar su extraña profesión de protestante.


    –Lo que sucede, es que llevo ya algún tiempo tratando de hacer algo por la ecología, y por evitar que sigamos arruinando al mundo, al principio lo hacía con mis propios medios, pero como comprenderá, no es posible andar haciendo manifestaciones de protesta, y trabajar al mismo tiempo, por lo que nos hemos conseguido algunos patrocinadores, por eso, cuando usted dijo que su profesión es viajar, yo caí en la cuenta de que mi profesión, es protestar.


    – ¿Y contra qué protesta ahora?


    –Pues ahora mismo voy a una junta, donde decidiremos qué acciones que tomaremos mañana durante la reunión de los países exportadores de petróleo, por la afectación que hacen al planeta, aumentando el calentamiento global.


    –Entonces de eso hablan sus folletos.


    –Así es.


    – ¿Y qué es lo que han conseguido con sus protestas?


    –Crear conciencia en la sociedad, sobre el grave problema que representa el calentamiento global.


    –Eso lo entiendo, mi pregunta es, ¿cuántas centésimas de grado, cree que ha descendido ese calentamiento por las acciones que ustedes realizan?


    –Visto así, ninguno.


    – ¿Y cuántas centésimas de grado cree que haya aumentado la temperatura de la Tierra, por los congestionamientos viales, que se han producido el último año en todo el mundo, por causa de quienes han protestado con bloqueos de calles y carreteras?


    – ¿O sea, que a usted le parece que debemos dejar las cosas como están, y no hacer nada?


    –Jamás dije eso.


    –No, pero según usted, en vez de ayudar estamos perjudicando.


    –No lo digo yo, lo dicen los resultados. ¿Por qué no, en vez de tomar calles, no evitan que el mundo se siga calentando?


    – ¿Cómo no se nos había ocurrido algo tan sencillo? –Dijo ella con sarcasmo– ¿Alguna idea?


    –Bueno ustedes mismos lo dicen, según veo en su folleto entre otras cosas debemos ahorrar energía y no consumir combustibles fósiles, me parece bien, si esa es la solución, entonces en vez de protestar, deben hacer que suceda.


    –Fácil, ¿no? Supongo que para lograrlo tendrá una idea genial.


    – ¿Genial? No lo sé, pero algunas cosas si se me podrían ocurrir.


    –Hablar es fácil, pero tener ideas que de verdad funcionen, eso ya es otra cosa. ¿Puede darme algunas buenas ideas, o solo es otro más de los hombres que saben arreglar el mundo con una taza de café?


    –Aquí llega su comida, y según parece usted tiene prisa. ¿Qué le parece si después de su junta la invito a cenar? usted me muestra el París desconocido por los turistas, me alimenta decentemente, con mi dinero claro, pero con su conocimiento del idioma y la ciudad, y yo le expongo un par de ideas que puedan llevarse a la práctica, y reducir al menos un grado el calentamiento global.


    – ¿Lo dice en serio?


    –Por supuesto que hablo en serio. ¿A qué hora y dónde la recojo?


    – ¿Le parece bien a las ocho, en la puerta central del Centro Pompidou? ¿Sabe dónde queda?


    –No, pero eso no debe preocuparle, ahí estaré a las ocho en punto.


    – ¿Seguro? Creo que me dijo que era mexicano.


    –Eso no importa, por una belleza como usted puedo ser puntual.


    –Ya lo veremos.


    


    Cinco minutos antes de las ocho, Alicia se detenía frente a la puerta del Centro Pompidou. Observó a todas las personas que estaban cerca pero no pudo reconocer a su anfitrión de la comida. Hasta entonces cayó en cuenta de que ni siquiera se habían dado sus nombres. Observó su reloj, faltaban cuatro minutos para las ocho, pensó que tal vez el hombre se había arrepentido o que ella resultaba demasiado ingenua al pensar que alguien podría tener la fórmula para detener verdaderamente el calentamiento global, la vedad era que no esperaba que él tuviera la respuesta, pero aun cuando el hombre resultaba muy viejo para ella, ¿qué tendría? ¿Sesenta años? ¿Tal vez algo más? A pesar de eso le resultaba atractivo, miró nuevamente su reloj, un minuto para las ocho, seguramente no vendría, o como era la fama de los mexicanos, no sería puntual. ¿Cuánto tiempo le esperaría antes de empezar a sentirse como una idiota?


    –Hola Licha, ¿teniendo malos pensamientos? –Dijo la voz a su espalda.


    Se giró y ahí estaba él.


    – ¿De dónde sales?


    –Del museo, ¿de dónde más?


    – ¿Y cómo sabes mi nombre? Yo jamás te lo dije.


    –Debo haberlo adivinado.


    – ¡Adivinado, mis huevos! ¿O debo decir “mis ovarios”? Si no me lo dices te juro que me voy y cancelo la cita.


    –Qué lenguaje para una dama, pero está bien, es muy simple, estaba escrito en el envoltorio de tus panfletos.


    Alicia sonrió y movió la cabeza.


    – ¿Pensaste que era adivino o espía?


    –No lo sé, no sé lo que pensé, simplemente me sacó de onda el que supieras mi nombre, cuando poco antes me había dado cuenta que no sabía el tuyo, ya que no nos presentamos correctamente.


    –Eso se remedia fácilmente –dijo tendiéndole la mano–, Jorge Adame Zenón para servirle.


    –Alicia Montero Villa, pa servir a Dios y a asté –contestó Alicia imitando el modo de hablar de algunas indígenas mexicanas.


    –Y ahora que nos hemos presentado formalmente, ¿qué sugiere que hagamos?


    –Antes que cualquier otra cosa, quiero saber si en verdad tiene una idea interesante que mostrarme, o si solo fue un gancho para hacerme venir.


    –Muy bien, ¿conoce por aquí un bar o un café donde podamos hablar tranquilamente? –En vez de contestar, Alicia echó a andar y Jorge lo hizo a su lado. Llegaron a un pequeño café donde al verla, saludaron a Alicia muy cordialmente.


     –Hola Sebastián –dijo Alicia al encargado–, ¿tienes libre el reservado?


     –Sí, ya sabes el camino, enseguida les atiendo.


     –Sólo llévanos un par de americanos y unos gauloises, ¿o prefieres otra cosa?


     –No, no, por mí lo que tú digas está bien.


     Cuando Sebastián trajo las bebidas y los cigarrillos Alicia dijo:


     –Muy bien, es hora de la verdad, comienza a exponerme las ideas que harán que yo deje de ser una simple protestante.


     –Como todo en este mundo es algo muy sencillo, pero como todo, los seres humanos tendemos a complicarlo. Tu panfleto dice que hay que ahorrar energía, si eso es lo que se necesita hacer, pues hagámoslo, ¿cómo? Pues también es sencillo, ¿escuchaste de las nuevas bombillas de alta luminosidad y muy pero muy bajo consumo de energía?


     –Sí, escuché de ellas, y no solo escuché de ellas, fui a comprar una, ¿sabes cuánto valen? ¡Doscientos euros! ¿Tú crees que a ese precio pueden ser una solución al problema de energía?


     –Tú lo has dicho, a ese precio no, pero qué tal si solo costaran, digamos10 euros.


     –Y si mi abuelita tuviera ruedas sería bicicleta, ¿no?


     –Pues si no las tiene, habrá que ponérselas. Exactamente de eso se trata, de hacer que se abaraten y de que los gobiernos pongan en funcionamiento amplios programas para cambiarlas y de que las organizaciones no gubernamentales gasten su dinero en bombillas y no en plantones.


     –Vamos, se los pedimos, y de inmediato nos hacen caso, ¿fácil, no?


     –Dígame una cosa, ¿por qué las personas pueden creer que haciendo plantones, cerrando carreteras o cualquier otro tipo de protesta, pueden conseguir que les hagan caso, pero además, sin siquiera pedir algo concreto, sino simplemente que dejen de consumir energía o de producir energéticos, y no pueden aceptar que sería posible conseguir cosas concretas como cambiar todas las bombillas por las nuevas de alta luminosidad y bajo consumo, o inducir a la industria automotriz y a los consumidores a fabricar y consumir solo autos alimentados con energía solar y aire comprimido.


     –Usted hace que suene fácil, pero en la práctica no lo es, ¿Cómo puede hacer que las bombillas se abaraten, o que se pongan de moda los autos de energía solar?


    –Permítame hacerle una pregunta, si yo me comprometo a lograr que los focos se abaraten y que una empresa fabricante de autos de primer nivel comience a fabricar en serie y en serio, autos de energía solar de rendimiento similar a los convencionales, y que se empiecen a diseñar motores solares para cambiarlos en los autos ya existentes. ¿Usted se compromete a lograr que por lo menos, cien organizaciones no gubernamentales apoyen con todo el dinero posible esta cruzada?


    – ¿De verdad puede hacer eso?


    – ¿Puede usted cambiar las marchas y los plantones por intentos serios de cambiar las cosas?


    –No lo sé, pero si Usted intenta lo uno yo intento lo otro.


    –Hecho. Ahora, ¿qué le parece si mañana comenzamos a cambiar el mundo y hoy dedicamos la noche a que me muestre el París desconocido por lo turistas?


    – ¿Qué le gustaría conocer?


    –Usted es la guía.


    –Pero desconozco sus gustos.


    –Me gustan muchas cosas, ¿por qué no me sorprende con algo que a usted le guste?


    –Si no le gusta luego no se queje.


    –Lo prometo.


    – ¿Le gusta caminar o tomamos un taxi?


    –Caminemos.


    Tomaron rumbo hacia Montmartre, pero antes de llegar se desviaron y entraron por una pequeña calle cerrada, al llegar a una vieja y no muy bien cuidada construcción, Alicia dijo:


    –Aquí es, espero que hayamos llegado a tiempo.


    Jorge observó el viejo y descolorido letrero que indicaba: “Aquí es La Movida Madrileña”. Entraron en el viejo caserón y un joven salió a recibirles.


    –Hola Michel, ¿llegamos a tiempo?


    –Muy a tiempo, encanto –dijo el llamado Michel saludando a Alicia con sendos besos en ambas mejillas–, y además tengo para ti una de las mejores mesas, a pesar de que esta noche estamos casi a tope.


    –Gracias, eres un amor.


    Entraron a lo que le pareció a Jorge el viejo patio de un convento, y Michel les guío hacia una de las mesas del centro, justo al lugar que a Jorge le pareció que en otro tiempo debió haber una fuente. Las mesas eran viejas y de madera gruesa muy de acuerdo con el resto de la construcción, en cada una de las cuales cabían ocho personas, las otras seis personas de su mesa ya se encontraban ahí.


    –Hola Alice –saludó uno de los comensales.


    – ¿Qué tal Paul? Hola todos, él es Jorge.


    –Buenas noches –dijo Jorge dirigiéndose a todos los de la mesa–. ¿Así que ésta es la tapa de la olla Express?


    Tomaron asiento en las únicas sillas vacías, Jorge se imaginó que en otros tiempos, en lugar de las sillas de respaldo alto, debió de haber bancas largas y sin respaldo. Alicia pidió bebidas para ambos.


    – ¿A qué se refiere cuando dice que ésta es la tapa de la olla Express? –Preguntó Aldo, uno de los comensales.


    –Por supuesto al nombre del lugar, pero eso es algo que todos ustedes ya saben.


    –Pues me va a perdonar, pero al menos yo no lo sé. ¿Alguno de ustedes tiene idea de por qué aquí el amigo de Alicia se refiere a nuestro antro como la tapa de la olla Express? –Todos negaron saberlo y Andrés uno de los del grupo dijo:


    –Yo una vez le pregunté al dueño de donde salió el nombre del lugar, pero me dijo que cuando lo compró ya se llamaba así, y como así era conocido, pues así lo dejó.


    –Bueno abuelo –dijo Pilar otra de las compañeras de mesa–, me temo que tendrás que explicarnos eso de la olla Express.


    –No seas cargada –dijo Alicia– ¿Cómo que abuelo?


    –No tiene importancia –indicó Jorge–, por lo demás es cierto, soy abuelo. Así que ninguno de ustedes recuerda lo que fue la “Movida Madrileña” ¿Pues qué clase de españoles son? Porque me imagino que todos son españoles.


    –Todos ellos sí –dijo el único negro del grupo–, yo, según mi madre desciendo de los esclavos africanos que llevaron a América y nací en New York, aunque crecí en España.


    –Ya negro, cállate, que lo que nos interesa no es tu historia, sino la historia de La Movida, así que diga Don, cómo dice, que dijo que estuvo la cosa.


    –Bueno lo que sin duda, todos ustedes saben es que en su país hubo un dictador llamado Francisco Franco. ¿Lo recuerdan, verdad?


    –Tanto como recordarle –dijo Pilar–, aquí el único que tiene edad para eso es usted, nosotros en ese entonces no éramos ni proyecto. Sí de eso hace casi 100 años, coño.


    Cuando las risas se calmaron Alicia dijo:


    –Si no dejas de interrumpir nunca acabaremos de enterarnos, por favor prosigue.


    –Está bien, Franco en su país, además de dictador, se convirtió en el guardián de la fe y la moral de España, en su tiempo no solo estaban prohibidas las expresiones públicas que pudiesen considerarse eróticas, sino que ni aún los extranjeros podían introducir al país revistas ahora consideradas tan inocentes como el Playboy, pues cualquier revista que a juicio de los aduaneros fuese contrario a las buenas costumbres se recogía en la aduana, aunque ofrecían devolverlo al salir del país.


    – ¿Y eso qué tiene que ver con lo de La Movida?


    –Que al morir Franco, la parte de la población española que se sentía oprimida por sus prohibiciones, explotó como olla express a la que se le bota la tapa, y creó un movimiento al que se conoció como La Movida Madrileña.


    – ¿Y eso qué fue?


    –Básicamente fue una puesta a tiempo de España dentro de los movimientos sociales culturales y musicales del resto del mundo, sólo que no en forma gradual sino de un solo golpe: Almodóvar gana un Oscar, despegan grupos como Mecano y Alaska, y a los jóvenes les dio por salir a divertirse todas las noches, tanto que el barrio de Lavapiés tenía más aglomeraciones a las tres de la mañana que a las doce del día, hacían una especie de recorrido por un circuito de bares, dando rienda suelta a su sexualidad, tanto que aun los gay fueron por primera vez visibles en España, de hecho algunos suponen que fue un grupo de ellos quienes empezaron éste movimiento con los pelos de colores y las rockolas. Aunque para ser sincero no sé si el término gay ya se usaba, o se les conocía de otro modo.


    –Les han de haber dicho putos, igual que a este pinche negro –dijo en broma Pilar.


    –Si te quedas a dormir conmigo esta noche, vas a adorar a los putos, sobre todo porque descubrirás que dios me favoreció en exceso con el atributo más famoso de mi raza –le replicó Tony el negrito del grupo.


    –Pues sí, pero también te dio dos ruedas, por eso eres bicicleta.


    –Son nalgas pendeja, y no es por presumir, pero están más buenas que las tuyas –dijo Tony dándose un par de nalgadas.


    Cuando las risas terminaron Pilar preguntó:


    – ¿Y cómo te convenció Alicia de venir a este lugar?


    Fue Alicia quien respondió.


    –Dijo “sé mi guía y sorpréndeme”. Así que espero que le guste lo que elegí.


    –Estoy seguro que le encantará –dijo uno de los compañeros de mesa.


    Una hermosa jovencita trajo las bebidas que habían pedido y se siguió a la mesa de al lado a entregar la que aún le quedaba en la charola.


    –Tu París de noche, ¿quieres probarlo para ver si quedó a tu gusto?


    –Con gusto, preciosa –respondió el joven a quien le entregó la bebida, mientras le dedicaba su mejor sonrisa–. ¿No te gustaría sentarte conmigo? Aquí sobra un asiento.


    – ¿No preferirías que me sentara yo? –Dijo molesto un joven que acababa de entrar.


    – ¡Pedro! –Exclamó la mesera–. Por favor, no vengas a hacer un escándalo.


    –Pues entonces no estés coqueteando con ése.


    –Ése tiene su nombre, y bien que lo sabes Pedro, a poco ya se te olvidó cómo me llamo, y sí, por qué no, si quieres puedes sentarte junto a mí. Pero la verdad, la prefiero a ella.


    El llamado Pedro se acercó a ellos y dijo:


    – ¿Puedo saber por qué te andas metiendo con mi chica?


    – ¿Tu chica? Hasta donde yo sé, ella es mi chica, no la tuya.


    –No vaya siendo, cabrón. Marieta, ¿quieres aclararle a este imbécil que yo soy tu novio?


    –No, no lo quiero


    –Lo viste, te quedó claro que yo soy su hombre.


    –Tampoco fíjate, y vamos haciendo una cosa, por qué no se van los dos y nos vemos en mi casa cuando termine de trabajar.


    – ¿Qué clase de juego es este? –Rugió el llamado Pedro.


    –Si Marieta, ¿a qué estás jugando? –Preguntó Aldo, el otro chico.


    –Si les interesa, ya les dije, vayan a mi casa a la hora que salga, ahora tengo que trabajar –dio media vuelta para irse pero Pedro la tomó del brazo.


    –No, no en tu casa, quiero saberlo ahora mismo –exigió Pedro.


    – ¿Así que quieres saberlo ahora mismo? ¿Y Tú, tú también quieres saberlo ahora mismo?


    –Sí, también.


    –Bueno pues ustedes lo quisieron –dijo mientras se alejaba un poco de la mesa, y se dirigía a todos los comensales–. Amigos, ellos son mis dos amantes.


    Todos los clientes que ya habían empezado a interesarse en lo que pasaba rubricaron su dicho con una ovación.


    –Gracias amigos, y déjenme decirles que los quiero, pero los quiero a los dos, uno solo no me satisface, así que como no pudieron esperar a esta noche en mi casa, tendré que cumplirles su deseo y hacerlo aquí. Pedro, Aldo, ¿quieren casarse los dos conmigo?


    La algarabía de los asistentes fue el eco a su petición, enseguida se escucharon las voces de los asistentes.


    – ¡Órale muchachos! No todos los días se recibe semejante petición de mano.


    –Sí Marucha, yo te concedo la mano de los dos.


    –Y si con ellos no te alcanza te concedo también la mía.


    De pronto Jorge cayó en cuenta, de que el sonido local le daba preferencia a unas voces sobre otras, por lo que siempre alguna predominaba y no era un barullo de voces, entonces entendió que aquello era una representación, apretó el muslo de Alicia y le sonrió.


    – ¿Qué clase de broma es ésta, Marucha? – Gritó Pedro


    – ¿Broma? Ninguna broma, les estoy pidiendo a los dos que formemos un par de tres.


    –No puedes hablar en serio –dijo Aldo.


    –Y muy en serio o los tengo a los dos o no tendré a ninguno.


    –Está bien Marucha –dijo Pedro–, lo hablaremos ésta noche en tu casa –y así diciendo se dirigió a la puerta.


    – ¡Ah no! Dijiste que querías hablarlo aquí y ahora te aguantas.


    –Sí Pedrito, no huyas.


    –No seas cobarde buey.


    –Coño, si hasta pareces mi pariente.


    Estos y otros gritos, se escucharon del público.


    – ¿Qué, no tienes huevos para terminar lo que empezaste? – Dijo Maruja.


    –Tu bien sabes que sí, ¿o qué, ya no los recuerdas?


    –Entonces siéntate junto a Aldo, y tomemos una decisión.


    –En primera no quiero sentarme junto a ése y en segunda sólo dije que quería saberlo aquí, no que quería discutirlo aquí.


    –Pues ahora soy yo quien quiere discutirlo aquí –dijo Maruja– Pues si en vez de hacerlo en público, lo hacemos en privado, eres muy capaz de querer arreglarlo golpeando a Aldo.


    –Y bien merecido se lo tendría, pues bien sabía que tú eras mía y no tenía por qué haberse enredado contigo.


    –Tú sabes que no es verdad, lo único que me dijiste es que te gustaba, y yo te dije que a mí también.


    –Pero como mi amigo, no debiste meterte con ella sabiendo que me gustaba.


    –Y no crees que yo esperaba lo mismo de ti, tú también sabías que me gustaba.


    – ¿Les gustaba, o sea que ya no les gusto? – Preguntó Marucha.


    –Claro que me gustas –dijo Pedro–, lo que no me gusta es tener que compartirte.


    – ¿Cuántas veces me dijeron que eran amigos y lo compartían todo?


    –Sí todo, pero no la mujer, no me chingues –dijo Aldo.


    –En eso sí estoy de acuerdo con éste.


    – ¿Sigues sin recordar mi nombre? Acuérdate soy Aldo, no Éste.


    –No estés chingando.


    – ¡Uy! Qué genio –gritó alguien del público.


    –Ya en serio –dijo Marucha–, ¿Son o no son amigos?


    –Hasta hoy yo creí que sí.


    – ¿Y entonces? ¿Qué ha cambiado? –Preguntó Marucha.


    – ¿Y lo preguntas? Después de lo que me hizo ¿Cómo puedo ser su amigo? –Bramó Pedro.


    –Que yo sepa, no te hizo nada que tú no le hicieras a él.


    –No es lo mismo.


    –Claro, no es lo mismo de aquí pa allá, que de allá pa acá, ¿verdad?


    –Sea como sea. Creo que mejor aquí la mochamos.


    –Espera Pedro, no quiero perder tu amistad, así que me hago a un lado y puedes casarte con Marucha.


    –Un momento –dijo Marucha–, no soy un objeto que puedan manejar a su antojo, aquí, yo decido con quien me quedo, y fui muy clara al decir que con los dos o con ninguno, ustedes pueden decidir, aceptarlo o rechazarlo, pero no pueden regalarme ni pasarme como si fuera un balón, si por esto se acaba su amistad eso será decisión suya, no culpa mía. ¿Está claro?


    –No te entiendo Marucha, ¿por qué quieres a fuerza con los dos?


    –Porque los dos me gustan Pedro, porque los quiero a los dos y porque no quiero renunciar a ninguno, además, estoy embarazada y no sé de cuál de los dos es.


    – ¡Anda cabrón esa si fue buena! –Gritó alguien en el público.


    – ¿Qué? –Exclamaron al mismo tiempo Aldo y Pedro.


    –Lo escucharon claramente, estoy embarazada y no sé de cuál de ustedes es.


    – ¿O sea que te acostase con ella? –Gritó Pedro, jalando del hombro a Aldo.


    –No me acosté, nos acostamos, si sólo yo lo hubiera hecho no habría problema alguno para saber de quién es el niño –respondió Aldo.


    – ¡Así que también entre ustedes se acostaron! No, pues el triángulo está cabrón –se escuchó el grito en el público.


    Cuando las risas cesaron, Pedro dijo.


    –Y si yo acepto al niño como mío, y te prometo quererlo igual, aun cuando resulte ser de Aldo, ¿te casarás conmigo?


    –Si también me caso con Aldo, sí.


    –No, sólo conmigo.


    –Pedrito, no hagas honor a tu nombre, no seas piedra, creo que he sido muy clara los dos o ninguno. ¿Qué deciden?


    –Es que está cabrón, ¿cómo compartir la mujer? No jodas.


    – ¿Por qué no? No dijeron que desde niños lo compartían todo. ¿Por qué pueden compartir las cosas y no los afectos?


    –No es lo mismo, además los afectos los podemos compartir, fuimos amigos los tres, ¿o no?


    – ¿Y qué cambia?


    –Por favor Marucha, no es lo mismo compartir una amiga que compartir a la esposa.


    –Además la ley no permite los matrimonios múltiples –dijo Aldo.


    –Pero las sociedades de convivencia sí.


    –Que yo sepa, ésas sólo permiten la unión de dos personas sin importar el sexo, pero no tres o más –apuntó Aldo.


    –Pero tampoco especifica que no. Así que podemos inaugurar los tríos.


    –Un momento –dijo Pedro– Están hablando como si ya lo hubiésemos aceptado, y al menos yo no lo acepto.


    – ¿Y cómo amiga, si me aceptas?


    –Como amiga claro que te acepto.


    –Pues entonces no firmamos nada y se vienen los dos a la casa.


    –No, no puedo compartirte ni como amante.


    – ¿No me contaste que una vez compartiste a una servidora pública con Aldo?


    –Pero tú no eres una puta.


    –Pues si ese es el problema, les cobro.


    Las risas y gritos de los comensales no se hicieron esperar.


    –Dime Marucha –dijo Aldo–, ¿por qué no puedes aceptar casarte solo con uno de nosotros? Yo puedo ser un buen padre para tu hijo, y creo que como amante no lo hago tan mal.


    –Cierto, no eres un mal amante, eres tierno e imaginativo, y logras encenderme y elevarme a la cumbre del placer, lo malo es que cuando terminas, me dejas colgada allá arriba.


    Las voces de público no se hicieron esperar.


    –Ya lo oíste Aldo, no le das batería.


    –Resultó mucha mujer para ti.


    –Debes comer más ostiones.


    Marucha se volvió al público y dijo –Ni griten tanto, porque si les pregunto a sus mujeres, seguro no quedaran muy bien parados.


    Y volviéndose a Pedro le dijo: –Y tú aun cuando eres muy fogoso y casi salvaje para hacerme el amor, tampoco eres capaz de terminar conmigo, y no tienen por qué sentirse mal, ningún hombre es capaz de lograrlo, por eso cualquier mujer normal y saludable necesita por lo menos dos maridos.


    Nuevamente la algarabía del público se dejó escuchar.


    –Eso será contigo Marucha.


    –Mi mujer solo me necesita a mí


    –Es que no me has probado preciosa.


    –Conmigo es al revés Marucha, yo necesito dos mujeres.


    Marucha esperó que se calmaran y luego dijo:


    –Sí, yo sé que todos ustedes son muy hombres, y no lo discuto, lo que cuestiono es la sinceridad de las mujeres, porque por la educación que hemos recibido, por eso que llaman moral, o por no conocer más que un hombre y no poder comparar, o simplemente no han tenido la sinceridad de reconocer que con uno no les basta.


    –Te equivocas, a mí el mío sí me llena –le gritó una mujer del público.


    –Pues en mi caso no es así –replicó Marucha–, así que o consigo dos o no me caso.


    – ¿Y prefieres ser una madre soltera, a casarte con uno solo de nosotros? –Preguntó Aldo.


    –Yo jamás hablé de ser madre soltera, si no hay boda, no hay bebé.


    – ¡¿Qué?! ¿Te atreverías a abortar? –Se asombró Aldo.


    –Según la ley, no sería un aborto, aún no tiene las doce semanas.


    –La ley podrá decir misa, pero un aborto es un aborto, sea a la semana o a los ocho meses –dijo Aldo enojado.


    –Pues yo acepto lo que la ley dice, y si la ley dice que un feto, no es un embrión humano hasta las doce semanas, para mí vale. ¿O usted qué opina don? –Preguntó dirigiéndose a Jorge.


    –Yo en eso no tengo opinión –respondió Jorge–, solo te puedo decir que contrario a lo que opina la ley, para la iglesia católica un feto es un ser humano desde el momento de la concepción, mientras que para una madre judía, un feto, es un feto, mientras no se ha graduado de la universidad.


    La carcajada del público rubricó la ocurrencia.


    –Pues yo no estoy de acuerdo con que abortes a mi hijo –dijo Pedro.


    – ¿Y quién dijo que es tuyo?


    –Yo tampoco estoy de acuerdo, tú misma dijiste que es de uno de los dos.


    –Pues ambos tienen la solución en sus manos, no veo por qué les resulta tan difícil aceptarlo, según recuerdo los dos lo disfrutaron y mucho cuando lo hicieron.


    –Es que no entiendo porque te empeñas en algo tan absurdo –replicó Aldo.


    –Está bien déjenme tratar de explicárselos de otra manera. ¿Recuerdan cómo nos divertíamos los tres juntos? ¿Recuerdan lo bien que lo pasábamos cuando salíamos los tres?


    –Claro que lo recuerdo.


    –Y yo también, pero entre pasársela bien como tres amigos, y compartir la misma cama hay mucha diferencia –acotó Aldo.


    –Quizá la hay, pero es mucha mayor la diferencia de vivir con uno solo de ustedes.


    – ¿A qué te refieres? –Preguntó Aldo.


    –A que me di cuenta que aun cuando me gustó hacer el amor con cada uno de ustedes, no me resultó tan agradable convivir con cada uno por separado como hacerlo con los dos juntos.


    – ¿Acaso por separados te aburrimos? –Preguntó Pedro.


    –Acabas de dar en el clavo. Ustedes tal vez no se dan cuenta, pero llevan tanto tiempo siendo amigos, que por separado no son divertidos. ¿Y saben cuál es el principal enemigo del matrimonio?


    –Tú dímelo.


    –El aburrimiento, si no me crees pregúntaselo a cualquiera de los que están aquí, y si no viene con su esposa seguro que lo confirma.


    Cuando la algarabía del público terminó, el diálogo entre Pedro, Marucha y Aldo continuó por algunos minutos más, finalmente Pedro dijo:


    –Está bien Marucha, lo intentaremos. Solo te voy a advertir una cosa, si por obligarnos a compartir la cama contigo, un día se me antoja romperle el chiquito a Aldo, tú vas a ser la culpable.


    –No vaya siendo buey, mejor te lo rompo yo –protestó Aldo.


    Las risas del público fueron interrumpidas por el grito del encargado.


    –Marucha, creo que ya estuvo bueno de plática, hay muchos clientes que atender y por tu culpa la casa está perdiendo, así que a trabajar.


    La silbatina al encargado, se interrumpió cuando predominaron los aplausos para los tres actores. Quienes después de agradecerlos, se pusieron a servir las mesas, mientras contestaban y agradecían los comentarios de los comensales a quienes atendían.


    


    –Y bien don, ¿le gustó? –Preguntó Tony a Jorge.


    –Ya lo creo, aparte de entretenida y divertida lo pone a uno a pensar.


    –No me dirá que está pensando en que hagamos un trío con Alix.


    – ¿Contigo? ¿Después del final que acabamos de ver, y del atributo del que hablaste hace un rato? No, gracias, prefería tirarme de la torre infiel.


    – ¿Torre infiel?


    –Eiffel, negro no seas pendejo –recriminó Andrés.


    – ¡Oh! Pues que hable bien, ¿no?


    –No me lo tomes mal, pero para ser negro eres medio raro –Aseguró Jorge.


    –Claro que es raro don, ¿no ve que es medio puto? –Dijo Pilar.


    – ¿Medio? Puto y medio –Apuntó Manolo.


    – ¿A poco es homofóbico don? –Preguntó Tony


    –No, y no lo digo por eso, sea o no sea cierto, sino porque en tu país, basta que un blanco le diga negro a uno de tu raza para que lo demande por racismo, en cambio a ti, veo que todos te cargan la mano y tú tan tranquilo.


    –Es algo que se aprende viviendo entre… ¿Cómo les dicen en México? Gachupines.


    –Gachupina tu abuela –le gritó Pilar.


    –Ahí sí no, Gachupinas eran las abuelas de todos ustedes menos la mía, y ya en serio Don, respondiendo su pregunta, le diré que jamás me he sentido discriminado, estos bueyes me podrán decir negro, joto, puto, cambujo, y muchas otras lindezas pero sé que siempre me lo dicen con cariño, ¿O no?


    –A huevo mi negro ya sabes que aquí todos te cogimos cariño.


    – ¿Que nunca te has sentido discriminado? ¿Y entonces todos los panchos que hiciste el otro día en la fonda? –Preguntó Paúl.


    –Cierto, esa vez sí que me sentí discriminado.


    – ¿Qué pasó? –Preguntó Jorge.


    –Fuimos a cenar a una fonda, y aquí mi negro le da la última fumada a su cigarro y lo tira, pero hecha el humo dentro del negocio, entonces el dueño le dice que en su negocio no se puede fumar, él trató de decirle que ya lo había tirado, pero el dueño siguió regañándolo, entonces que se prende el pinche Tony y le dijo hasta de que se iba a morir y por dónde podía meterse su negocio.


    –Pos como no, si me lo dijo con odio, ese buey si era un fumado fóbico, o como carajos se diga.


    Todos soltaron la carcajada, Paúl dijo.


    –Ya mi negro, no se enoje.


    
      

    

  


  
    El ocho y los ecologistas


    
      
    


    


    Cuando salieron de “La Movida” Alicia preguntó:


    – ¿Y bien, aquí nos despedimos o deseas seguirla?


    –Si yo pudiera elegir, esta noche la pasaría contigo.


    – ¿En tu casa o en la mía?


    –Si puede ser en tu casa, me gustaría pasar al hotel por una pequeña maleta.


    – ¿Necesitas tu pijama? –Preguntó Alicia con picardía.


    –Algo así – respondió Jorge sonriendo.


    


    Al llegar a la dirección que Alicia indicó al taxista, Jorge pudo apreciar un detallado portón de madera empotrado en la oquedad de la barda que disimulaba el edificio interior.


    Alicia abrió la puerta lateral parcialmente oculta por la oquedad en que se encontraba el portón principal de la cochera, y le indicó que pasara.


    –Bien, hemos llegado, pásale a mi humilde casa.


    – ¿No tienes perros verdad?


    –No me dirás que te dan miedo los animalitos.


    –Los terminados en itos, para nada, el problema son los otes.


    –Pues no hay ni itos ni otes así que pásale con toda confianza.


    Al entrar, Jorge se encontró con lo que aún en la penumbra se podía apreciar era un cuidado y bello jardín al que rodeaba una pista de tartán y el que a su vez rodeaba un edificio de una sola planta, que daba la impresión de ser una especie de engrane gigante del que podía apreciar cinco dientes, por lo que pensó que serían ocho las partes que sobresaldrían de la parte central del edificio, un camino asfaltado llevaba del portón de la entrada a una calzada que rodeaba el edificio, en varios de los huecos que formaban las partes salientes del edificio se podían apreciar algunos autos estacionados, el camino se encontraba tenuemente iluminado por unas lámparas en forma de antorchas, mismas que podían apreciarse frente a cada una de las construcciones sobresalientes y que se encendían cuando alguien se acercaba.


    –Menos mal que es humilde –ironizó Jorge.


    –Ya verás que a pesar de lo que parece, lo es.


    Caminaron hasta llegar a uno de los dientes del edificio y entraron por una puerta lateral.


    Una vez dentro Alicia dijo:


    –Permíteme darte un recorrido turístico por lo que crees mi mansión, a la que nosotros llamamos cariñosamente, el ocho. La habitación en que nos encontramos puede considerarse como la sala o el recibidor, el cubículo de la derecha, como podrás ver esta acondicionado como un ante-comedor con cocina, aun cuando ésta no cuenta con estufa y solo posea un microondas y un serví-bar. Si me sigues, al fondo a cada lado del pasillo hay una habitación, una de ellas es mi recámara y la otra mi estudio, cada una de ellas con su baño, esa es toda mi mansión o al menos la parte que me pertenece en exclusiva.


    – ¿Y el resto?


    –El resto son otros siete departamentos iguales a éste, el centro es un área comunitaria donde se encuentran la verdadera cocina, la sala, el comedor, el gimnasio, la sala de juntas y la sala de video. Así que como verás, la parte que es solo mía, si es humilde –dijo sonriendo–. ¿Qué deseas beber?


    –Además de la fragancia de tu cuerpo, cualquier cosa que tengas por mi está bien. ¿El nombre del ocho, es solo porque son ocho departamentos, o tiene algún significado?


    –Lo tomamos de una novela, ya no recuerdo su nombre pero creo que se llamaba habitaciones separadas o algo así. ¿Te gusta el champán?


    –Me encanta, y es sin duda la bebida ideal, para disfrutar con una diosa latina en París.


    –Aquí tienes tu copa, ¿quieres brindar por algo?


    –Brindo por la inmensa suerte que he tenido al conocerte.


    –Y yo brindo porque de esta unión resulte algo útil para mejorar al mundo.


    –Lo dicho, quien dijo que la parte romántica de la pareja es la mujer, no tenía la menor idea de lo que hablaba, la mujer siempre ha sido la parte práctica en el amor. Salud.


    –Salud, pero a pesar de mi brindis eso no siempre es cierto.


    – ¿Ah, no? Tú has sabido de un hombre que en la parte culminante del acto amoroso le pregunte a su pareja: ¿pero te vas a casar conmigo, verdad?


    La risa de Alicia brotó espontáneamente.


    –Bueno por eso no te preocupes, yo al menos no te lo voy a decir.


    Dieron un último trago a su bebida y Jorge posó su mano en el talle de Alicia, ambos se miraron a los ojos y sus rostros se acercaron para fundirse en un primer beso, un beso suave, que pronto fue cobrando intensidad, la manos de Jorge recorrieron el cuerpo de Alicia mientras ella comenzaba a desabrocharle la camisa, cuando quedaron desnudos, él se agachó y tomando sus piernas la cargó, y sin dejar de besarla la llevó a la recámara depositándola suavemente sobre la cama. EL beso no se interrumpió cuando él subió sobre ella, solo cambiaba de apasionado a juguetón, para convertirse en un beso sensual en el que sus labios permanecían casi unidos pero sin permitir que el otro los tocara, para luego unirse furiosamente mientras la lengua de él, recorría el interior de sus labios, el cuerpo de Jorge, se frotaba suavemente contra el cálido cuerpo de Alicia. Cuando finalmente se separaron, él comenzó a reptar como una serpiente, deslizándose lentamente mientras sus labios besaban y acariciaban el cuello, lamían los pechos, mordisqueaban muy suavemente los erectos pezones, besaban y succionaban los sobacos, para seguir su recorrido por su vientre, besar el monte de Venus y continuar su recorrido por el interior de sus muslos, suavemente mordisqueó sus rodillas y así hasta llegar a las plantas de los pies, donde su lengua jugueteó con cada uno de los dedos antes de comenzar nuevamente el recorrido en sentido inverso, donde se entretuvo besando los labios externos de su vulva, recorriéndola lentamente con la punta de la lengua, cuando vio que se abría descubriendo el preciado capullo, centró en él sus caricias, besándolo, lamiéndolo, chupándolo, logrando que Alicia tuviera su primer orgasmo, sólo entonces continuó subiendo, las yemas de sus dedos acariciaban suave y expertamente el cuerpo de Alicia, precediendo el camino que pronto ocuparía su boca, cuando finalmente sus labios volvieron a unirse, él penetró lenta y profundamente en ella. Durante más de veinte minutos, sus cuerpos dominaron sus mentes, disfrutando la más íntima caricia que dos seres humanos pueden darse, y en la habitación, tan solo los sonidos del amor pudieron escucharse. Tres veces más alcanzó Alicia la cumbre del placer, antes de que Jorge alcanzara su clímax. Finalmente, sudorosos y momentáneamente satisfechos, sus cuerpos se separaron. Jorge besó sus labios con ternura, agradeciendo el placer recibido, luego Alicia se puso de pie y preguntó:


    – ¿No te gustaría un baño?


    – ¿Juntos?


    –Claro.


    –Pues entonces, ¿qué estamos esperando?


    Bajo la regadera, las manos de Jorge enjabonaron el cuerpo de Alicia, quien le devolvió el favor, y paradójicamente, el agua que debió refrescar sus cuerpos, terminó por encenderlos nuevamente. Una vez que ambos se secaron mutuamente, regresaron a la cama donde tomaron otra copa de champaña, Alicia dejó la suya y se tendió boca abajo sobre la cama, Jorge regó sobre su espalda lo poco que quedaba en su copa, Alicia se quejó.


    – ¡Auch! Está fría.


    Jorge comenzó a lamer el champaña de su espalda mientras decía: –Pero mucho más delicioso.


    – ¿No pensarás comenzar de nuevo?


    – ¿Y cómo podría evitarlo? Si tengo fuego en la sangre, y entre los labios, champaña.


    Y el juego del amor se consumó dos veces más, antes de ambos contendientes se rindieran exhaustos.


    Satisfecha, agotada y casi dormida Alicia preguntó.


    – ¿De dónde sacas tanta energía?


    –Te juro que no lo sé, sólo está ahí.


    –Si Aldo o Pedro tuvieran tu energía, te aseguro que Marucha no necesitaría dos maridos.


    –Gracias por el cumplido, pero ya se me acabó. Buenas noches.


    Alicia acomodó su cabeza en el pecho de Jorge y dijo:


    –Buenas noches.


    


    En el amplio comedor del ocho, aun cuando el número de asistentes estaba completo, faltaba uno de los habituales comensales, ya que Marguerite no estaba presente, el resto lo componían Michel, Jean-Paul, Marcel y Colette. Que eran Franceses. Así como Martín de Navarra y Guisippe de Italia. Después de las presentaciones Alicia dijo:


    –Anoche, Jorge y yo estuvimos discutiendo una idea que pienso que les va a interesar.


    – ¿Eso estuvieron haciendo? Jamás lo hubiera imaginado, creo que nuestra amiga Alicia se nos está degenerando, que yo sepa es la primera vez que desperdicia la noche de manera tan lamentable –dijo Michel.


    –Está bien, déjame puntualizarlo –dijo Alicia sonriendo–. Ayer, antes de llegar a casa, Jorge y yo estuvimos discutiendo una idea que pienso que les va a interesar.


    –Eso sí te lo creemos –comentó Colette.


    – ¿Y qué idea es ésa? –Preguntó Marcel.


    –El caso es que aquí Jorge piensa que podemos hacer cosas más prácticas para detener el calentamiento global, que el andar protestando. Pero ¿Qué les parece si dejo que sea él quien se los explique?


    –Me parece bien –dijo Jean-Paul–. A ver Don, ¿en qué consiste su idea?


    –Por lo que me dice Alicia ustedes son algo así como protestantes profesionales, ya que lo mismo protestan contra empresas que consideran causantes del calentamiento global que contra la globalización o la contaminación.


    –Yo no me veo como protestante profesional, sino como una persona comprometida con su medio ambiente –Refutó Jean-Paul.


    –Me alegra oírlo, así no tendrá inconveniente en hacer algo más práctico.


    – ¿Por ejemplo?


    – ¿Ejemplos? Son muchos, por ejemplo, se podrían suplir todos los focos de las casas y negocios del mundo por las nuevas ampolletas LED de luminosidad extendida, cada una de los cuales consumen tres watt, para suplir un foco de cien. Se puede abastecer a todos los hogares y negocios de energía solar, pudiera ser con los nuevos spray de nano material que absorbe la luz solar, y almacenarla con uno de los nuevos métodos que existen para ello. ¿Ejemplo? se puede presionar para obligar a las plantas automotrices para dar total preferencia a los autos que consumen hidrógeno, electricidad y aún aire comprimido, los cuales ya existen desde hace tiempo, sin que se comercialicen masivamente. Podría seguir dando ejemplos pero pienso que si logramos esto sería suficiente para revertir el calentamiento global.


    –Sin duda lo sería –dijo Martín– Solo que resultaría más fácil fabricar un cuadrado redondo, que lograr algo de lo que usted dice.


    – ¿Díganme? En concreto. ¿Qué es lo que pretenden lograr con sus protestas?


    – ¿Que, qué pretendemos? Creo que resulta claro, ¿no? Primero concientizar a la gente del problema y luego intentar que dejen de dañar al planeta.


    –A eso es a lo que me refiero al decir que no buscan nada concreto. ¿Hacer que la gente conozca el problema? Yo creo que todos los que usan aunque sea una mínima parte de su cerebro ya lo saben, lo que no me dicen es cómo esperan lograrlo. Lo que no dicen a la gente es algo concreto que pueda hacer para revertir el calentamiento global.


    –Entonces según usted, si impedimos que se abra una nueva central nuclear no ayudamos en nada –Indicó Colette.


    –No digo que no ayude, pero si la energía que producirá esa planta es necesaria, no podrán evitar que se haga, es necesario crear alternativas, si logramos que esa energía ya no se necesite, entonces no solo no se abrirán nuevas plantas, sino que tal vez se cierren algunas de las ya existentes.


    – ¿Tiene idea de la clase de intereses, que tendríamos que vencer para lograr algo de lo que propone? –Preguntó Marcel.


    –No sólo tengo idea sino que lo sé con exactitud.


    – ¿Y sabiéndolo, cree que exista la más mínima posibilidad de lograrlo?


    –Si no lo creyera no lo estaría proponiendo.


    Jean-Paul quien al parecer tenía cierta autoridad sobre el grupo preguntó.


    –Ya que tanto habla de concretar las cosas, ¿qué es exactamente lo que propone?


    –Que hagamos un estudio, para ver qué se necesita para cambiar todas las bombillas del mundo. Primero, investigar a cuanto podrían los fabricantes bajar sus precios con una ganancia justa teniendo en cuenta el tamaño del negocio, y el tiempo que necesitarían para abastecerlo. Segundo, cuánto dinero tendrían que poner los gobiernos para ayudar a los más pobres. Tercero, cuanto aportarían los grandes corporativos para subsidiar a los países más pobres. Y cuarto. Cómo podemos nosotros logar que esto suceda.


    –Y es ahí donde la puerca torció el rabo –dijo Martín.


    –O bien, es ahí donde ustedes tendrían que comprometerse.


    –Explíquese –dijo Jean-Paul.


    –Creo que para lograrlo es necesario ejercer al mismo tiempo dos tipos de presión, y que éstas deben ser simultáneas, una presión pública, que tendrían que hacer ustedes, y una presión encubierta que es donde entro Yo.


    – ¿Qué tipo de presión es la que usted ejercería? –Preguntó Guisippe.


    –Eso no podría decírselos, sólo puedo asegurarles que sería muy efectiva.


    Michel estuvo a punto de preguntar algo, sin embargo un gesto de Jean-Paul lo contuvo. Éste se quedó un momento pensativo, y luego inquirió a Jorge.


    –Si no le estoy entendiendo mal, lo que usted está proponiendo es que hagamos entre usted y nosotros, una presión tan fuerte, y tan real, que obligue a los grandes corporativos a renunciar a sus intereses a favor del bien de la humanidad.


    –Efectivamente, eso es lo que pretendo.


    – ¿Y tiene idea del riesgo que estaríamos corriendo?


    –Ahora que lo menciona, me temo que me dejé llevar por el entusiasmo, sí, creo que el riesgo sería demasiado alto.


    –Si realmente cree que podríamos lograr resultados reales, a pesar del riesgo yo sí le entro –aseguró Martín.


    –Lo que pretende que hagamos ¿es más o menos lo mismo que ya hacemos con nuestras protestas, pero con fines más específicos? – Preguntó Colette.


    –No exactamente, los plantones no me convencen, tendrán que devanarse los sesos, y conseguir en cada caso específico, un tipo de protesta tan original, que salga en todos los noticieros, de preferencia en todos los noticieros del mundo.


    –Ma é molto difficile– aseguró Guisippe en broma.


    –Tal vez, pero como el viejo decía, si las cosas que valen la pena se hicieran fácilmente, cualquiera las haría.


    Durante casi una hora, estuvieron hablando y afinando detalles, mientras más redondeaban el proyecto, más animados y convencidos estaba todos ellos, de pronto se abrió la puerta y Marguerite la integrante que faltaba se hizo presente.


    – ¿Y ahora, cómo es que a ésta hora están todos aquí?


    –Pasa Margot, tienes que escuchar esto. –Exclamó entusiasmada Colette.


    Cuando le explicaron de qué se trataba Marguerite dijo:


    –No los entiendo, ustedes deben estar locos, tenemos una organización formada con más de dos mil quinientas personas, que dependen de nosotros y de los fondos que conseguimos para financiar nuestro grupo, y pretenden mandarlo todo por la borda. ¿Ustedes creen que las organizaciones que nos apoyan, lo van a seguir haciendo si presionamos en exceso a las grandes corporaciones?


    – ¿Qué te pasa Marguerite? Pensé que eso es justamente lo que hacíamos –le reprochó Marcel.


    –No seas iluso, lo que hacemos es dar la impresión de que nos oponemos, pero en realidad solo seguimos un juego, si rompemos las reglas nos quedamos sin patrocinio, ¿y todo por qué? Porque se presentó un perfecto desconocido cuyas verdaderas intenciones no conocemos y les lavó el cerebro con ideas absurdas e irrealizables.


    –Yo al menos no entendí esto como un juego –dijo molesto Marcel– Yo siempre creí que actuábamos de buena fe porque queríamos mejorar el mundo en que vivimos.


    –Porque siempre has sido un soñador y un iluso, porque nunca quisiste darte cuenta de que sólo te están utilizando, como nosotros utilizamos para vivir a nuestros patrocinadores y como sin duda, este Señor pretende utilizarlos a ustedes, aunque sólo él sabe con qué propósitos.


    –No sé qué pasa contigo Margot, pero creo que estás equivocada respecto a nosotros y también respecto a Jorge –le replicó Alicia.


    –Lo bueno, es que si estoy equivocada o no, ya no tiene importancia, hoy pretendía darles una noticia que no sabía cómo la iban a tomar, pero después de esto creo que les va a caer muy bien. Jacques Miterrat me ha propuesto que me una a su grupo y he aceptado. Así que dentro de una semana podrán disponer de mi sitio en el ocho, justo a tiempo, ¿No les parece? Así aquí… ¿Jorge? Podrá tener su lugar para que sigan jugando a componer el mundo.


    – ¿Qué pasa Mago, por qué tan agresiva? ¿Pensé que somos amigas? –dijo Alicia.


    –No me hagas caso, la verdad no sé qué me pasó, tal vez es que pensé que me iban a pedir que no me fuera, y resultó que ya tenían quien me supliera.


    –Pero aquí nadie había pensado en suplirte –le respondió Marcel.


    –Lo sé, creo que yo sola me hice… O más bien, no sé qué sentí… bueno ya no sé ni lo que digo. Tal vez solo sentí que ya salía sobrando.


    –Pero no sobras y tu lugar sigue siendo tuyo –le aseguró Jean-Paul.


    –Gracias, pero ya no puede ser mío, ya les dije que me voy con Miterrat.


    –Tú puedes ahora trabajar con él, pero no tienes por qué irte.


    –Es que sí tengo, porque no solamente voy a trabajar con él.


    –O sea que nos cortas por el tal Jacques –dijo Michel.


    –Pues sí, le conté la verdad de la relación entre nosotros y ya no quiere que viva aquí.


    –Quien te manda andar de hocicona amiga.


    –El amor Colette, el amor. ¿Qué quieres? No quise empezar la relación con una mentira, aunque fuera por omisión, quise que me aceptara tal como soy, o bien, que me rechazara de una buena vez y me aceptó, así que me voy.


    –De acuerdo amiga, pero sin rencores –dijo Jean-Paul.


    –Por supuesto que sin rencores, olviden lo anterior, la verdad es que creo que me puse celosa sin motivo, además ¿cómo puede haber rencores después de las fabulosas noches que pasamos? Lo que si no quiero que olviden, es que tengan cuidado en lo que se meten. ¿Quién de ustedes, conoce bien al Señor Jorge?


    –La verdad nadie amiga, yo lo conocí ayer, y fui yo quien lo trajo –respondió Alicia–. Sin embargo confío en él.


    –Y yo agradezco la confianza –dijo Jorge tomando por primera vez la palabra desde la llegada de Marguerite–. Lo único que puedo decirles, es que actúo con absoluta buena fe y sin ninguna mala intención. Esto refiriéndome a “ustedes”, claro.


    –Sin embargo lo que pretenden puede ser peligroso –insistió Marguerite.


    –No puede, lo es, por lo mismo espero que se tomen unos días para meditarlo bien, y si deciden no involucrarse yo lo entenderé, y tan amigos o al menos tan desconocidos como antes –remató Jorge.


    –Yo me mantengo en lo dicho –aseguró Michel.


    –Creo que todos estamos convencidos de hacerlo –dijo Jean-Paul–. Pero creo que Jorge tiene razón, dejemos que esto se enfríe una semana y lo volvemos a platicar, total, no creo que por una semana más de calentamiento global el mundo se vaya a quemar.


    El comentario tuvo la virtud de provocar la risa del grupo y acabar con la tensión que existía.


    –Cambiando de tema, si Marguerite se va, ¿aceptarías ocupar su departamento? –Preguntó Alicia a Jorge.


    –Antes de responder a eso, tendrías que explicarme a que verdad se refirió Marguerite.


    – ¿Dormiste con él y no se lo explicaste? –Le echó en cara Marguerite a Alicia.


    –No tenía por qué hacerlo, anoche no había ninguna posibilidad de que formara parte del ocho, recuerda que hasta hoy anunciaste que dejas tu lugar


    –Pero al menos debiste prepararlo, se supone que es parte del acuerdo ¿o no?


    –Y lo hice, lo llevé a ver “dos Adanes para Eva” en La Movida Madrileña –dijo Alicia sonriendo con picardía.


    –Así que fue plan con maña –intervino Jorge–, creo que empiezo a entender de qué va el asunto.


    –Antes de que empiece a pensar mal, mejor se lo explico –anunció Jean-Paul–. La situación en el ocho es la siguiente: todos los que aquí vivimos, somos amigos y hemos decidido ser personas totalmente libres y sin prejuicios, aun cuando algunos sostenemos una situación de pareja, cada uno vive en lo que puede considerarse su casa, es libre de hacer en ella lo que quiera, así sea tener relaciones sexuales con otra persona distinta a la que forma con su pareja, por lo que puede decirse que mantenemos relaciones abiertas, si algún día lo deseamos también podemos y a veces tenemos relaciones íntimas entre nosotros, sin que esto cause ningún tipo de compromiso, esto significa que si decide vivir aquí tendrá que aceptar estas reglas, aquí todos somos libres, nadie pertenece a nadie, si se da la fidelidad, es solo por decisión personal, no como obligación y solo por el tiempo que cada quien quiera. ¿Le parece clara mi explicación?


    –Muy clara, y para ser sincero me parece interesante. Así que, si Marguerite no se arrepiente, a lo que está en todo su derecho, me encantará formar parte del ocho.


    –Pues entonces todo queda en suspenso hasta la próxima semana, por hoy es tiempo de irse a cumplir las obligaciones –remató Jean-Paul dando por terminada la reunión.


    Ocho días después todo quedó concretado y el grupo del ocho comenzó a trabajar.


    
      

    

  


  
    El noticiero, la propuesta.


    
      
    

  


  
    Casi diecinueve años después del desentierro


    
      
    


    


    –“Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval, compartiendo con ustedes las noticias del día”.


    Hoy en Río De La Plata, durante el tercer día de la cumbre mundial para combatir el calentamiento global, se suscitó un hecho que puede ser histórico. En esta cumbre, donde parecía que todo sería como en las ya más de doce que se han celebrado, y que concluyeron sin resultados convincentes, el último orador en tomar la palabra fue el señor Jean-Paul Bonnet, Presidente de la Sociedad Mundial del Buen Ambiente, el cual presentó un estudio totalmente lógico y práctico para reducir en un grado el calentamiento global, el estudio propone cambiar en cuatro años, todos los focos incandescentes del mundo, y suplirlos por las nuevas bombillas de LED HEL, estas nuevas lámparas, reducirían en un en un 97% el consumo de energía para iluminación de todos los hogares y negocios del planeta. Actualmente cada una de estas lámparas tiene un costo en el mercado de 200 euros, pero según el estudio que presentó el señor Bonnet, si gobiernos y sociedad civil ayudan para que se cambien al año, cinco mil millones de focos, las fábricas podrían reducir su precio a 12, euros, con un precio como éste, un hogar en México que tenga diez focos, gastaría 2040 pesos para cambiarlos, por lo que en menos de un año recuperaría la inversión con lo que dejaría de consumir de energía, y de ahí en adelante reduciría drásticamente el precio de su recibo de luz, con lo que ésta propuesta, no solo ayudaría realmente a corregir el calentamiento global, sino que además sería un ahorro considerable para todos los bolsillos de los habitantes del planeta. El señor Bonnet entregó a cada uno de los representantes un estudio de lo que costaría a cada gobierno el cambiar los focos de su población más pobre, estudio que demuestra que es posible no solo hacerlo, ya que la mayoría de la población tiene los recursos para hacerlo por sus propios medios, sino que sería posible dotar de paneles solares a todos los hogares rurales, reduciendo prácticamente a cero su consumo de energía eléctrica, para rematar su intervención, el señor Bonnet dijo que en la junta se gastaron seis millones de euros, con lo cual se podrían comprar 500 000 bombillas, por lo que si se dejaban de hacer esta juntas, en cuatro años alcanzaría para comprar un millón seiscientas mil bombillas, lo cual resultaría más benéfico para el mundo que todas las juntas anteriores, esta propuesta ha puesto a temblar a muchos ya que de llevarse a cabo derrumbaría los precios del petróleo y haría estragos en muchas de las grandes compañías de energía.


    Para hablar sobre el tema, hoy tenemos al señor Antonio Luévano secretario del medio ambiente.


    El camarógrafo abrió la toma y pudo verse al invitado.


    –Buenas noches señor Luévano, gracias por aceptar la invitación.


    –Muy por el contrario, Andrés, gracias a ti por la invitación, y muy buenas noches para todos tus televidentes.


    –Bueno, pues la propuesta que puso sobre la mesa el señor Jean-Paul, suena mucho muy interesante. ¿Es posible aplicarla o no?


    –Si lo que el Señor Bonnet dijo fuera cierto, sin duda que sería la mejor propuesta que se ha hecho para resolver el problema del calentamiento global, lo malo es que adolece de dos graves errores.


    – ¿A qué errores te refieres?


    –En primer lugar, y éste es el más grave, el único fabricante en el mundo que tiene ésta patente, dista mucho de tener la capacidad para fabricar la cantidad de bombillas de que habló el señor Bonnet, y la segunda, pretender que baje sus precios de 200 a 12 euros por unidad, es como creer en los santos reyes.


    –Y suponiendo que esas dos circunstancias fueran posibles, o sea, que se tuviera la capacidad de producción y que el precio fuera el que decía el señor Bonnet. ¿Existiría alguna otra limitante?


    –No veo como se podría dar ese caso, pero si se llegara a dar, no solo sería posible, sino que sería inevitable que se hiciera.


    –Pues entonces salgamos de dudas. Tenemos en la línea al Ing. Brent Tyler, Presidente de General Electric.


    –Good night Mister Tyler. ¿Do you speak Spanish?


    –Yes, quiero decir sí.


    –Eso nos facilita mucho las cosas. ¿Escuchó usted la propuesta que Jean-Paul Bonnet hizo en la cumbre contra el calentamiento global?


    –La escuché, también los comentarios de su invitado.


    – Según tengo entendido es su compañía la que tiene los derechos de estas nuevas bombillas, ¿es así?


    –Así es, pero déjeme aclararle que no son propiamente bombillas o focos, son más propiamente paneles o planos luminosos y efectivamente el precio en el mercado de un pequeño panel de cinco centímetros por lado y que puede suplir en luminiscencia a un foco de cien Watts, es de aproximadamente de 200 euros, aunque también tenemos muchos otros productos en ésta tecnología.


    –Gracias por la aclaración, y yendo al tema que hoy nos interesa, ¿sería posible como dijo el señor Bonnet en la cumbre, producir esos pequeños paneles en cantidad suficiente para suplir todos los focos del mundo en cuatro años? ¿Habría alguna posibilidad de que su precio bajara a los 12 euros que mencionó? O bien, ¿tiene razón nuestro invitado el señor Luévano y esto solo ha sido un sueño?


    –En cierta forma tienen razón los dos, es verdad que no tenemos la capacidad de producción para suplir todos los focos del mundo en cuatro años, pero si la tuviéramos, si podríamos bajar los costos del producto, posiblemente no a los 12 euros que se mencionan, quizás 20 sea una cantidad más realista.


    –A mi parecer 20 euros por bajar el consumo de energía en una casa en un 97% de lo que se consume en focos, sigue siendo muy atractivo. ¿Y qué se necesitaría para que esto sucediera? ¿No pueden ustedes incrementar su producción?


    –No, porque no resultaría rentable, ya que al finalizar los cuatro años tendríamos unas instalaciones tremendas que ya no tendrían utilidad. Ya que además, otra de las ventajas de estos paneles es su duración, para que se dé una idea, una persona no tendría que cambiar por fallo, más que uno, si acaso dos paneles en toda su vida.


    – ¿Y entonces? ¿Cómo podría solucionarse esto?


    –Tendrían que conjuntarse varios requisitos. Primero, que los gobiernos aceptaran cooperar con una parte del costo de estas instalaciones. Segundo, que pudiéramos llegar a un acuerdo con todas las compañías que se dedican a este ramo, para que durante esos cuatro años fabriquen nuestros paneles. El problema aquí, está en que les venderíamos la tecnología solo para este fin y tendrían que comprometerse a no piratearla para los otros fines a que puede dedicarse y este punto, como comprenderá es muy delicado para nosotros. Y tercero, todos los gobiernos del mundo tendrían que comprometerse a que en su país, se consumiría la cuota que les corresponda en el plazo estipulado renunciando además al cobro de impuestos por este producto.


    –Lo que usted me está diciendo es que sí es posible, y solo depende de la buena voluntad de todos los implicados, o sea gobiernos fabricantes y sociedad.


    –Y es ahí donde la cosa se pone difícil, ¿verdad?


    –Más bien pienso que es ahí donde todos tendremos que poner nuestra parte para que esto se logre. Gracias Mister Tyler, ha sido usted muy amable.


    –Gracias a usted y espero que algo se logre.


    –Pues ahí tiene usted Señor Luévano, según parece la pelota está de nuestro lado, y creo que el gobierno y nosotros tendremos que hacer posible este sueño, que ahora resulta ser posible.


    –Sin duda así parece –comentó Antonio Luévano mientras pensaba como afectaría eso a los negocios que mantenían él y su familia con PEMEX.


    
      

    

  


  
    El negociador


    
      
    


    


    Unas semanas antes, en la oficina de Brent Tyler había tenido lugar la siguiente escena.


    –Pase usted, ¿señor?


    –Jorge Adame Zenon.


    –Por favor tome asiento. ¿En qué le puedo servir? Según me dijo mi secretaria está interesado en distribuir mundialmente nuestros productos.


    –No exactamente, aun cuando es verdad, que el grupo que represento y del cual soy solo un mensajero, desea que uno de sus productos se venda en una forma realmente masiva.


    – ¿A qué producto se refiere?


    –A uno de los más modestos de su nueva tecnología de LED.


    – ¿A qué producto se refiere concretamente?


    –A los pequeños paneles que pueden suplir con grandes ventaja a los focos de 100 watts y que han denominado HEL.


    –Ya veo, se refiere a los paneles de luminosidad extendida y muy alta luminosidad. ¿De qué cantidades estaríamos hablando?


    –Antes de hablar de cantidades, me gustaría poner esto en el contexto adecuado.


    –Adelante.


    –Como todos sabemos, este mundo tiene muchos problemas, y en el grupo al que pertenezco, hemos decidido ayudar a resolver algunos de ellos, después de hacer un estudio de cuales eran factibles de resolver y cuáles no, hemos llegado a la conclusión de que hay dos problemas graves a cuya solución podríamos colaborar.


    –No veo que tiene que ver mi compañía en eso, pero en fin ¿A qué problemas se refiere?


    –Creo que usted estará de acuerdo, en que si se mantiene el ritmo de extracción de petróleo que se tiene actualmente, este recurso no renovable se terminará en… algo así como cincuenta años. Y si el hombre, no comete una insensatez mayúscula, la humanidad durará mucho más que eso, ahora bien. ¿No le parece, que si del petróleo se obtienen muchísimos productos útiles a la humanidad, estamos cometiendo una tremenda insensatez, y un verdadero pecado contra las futuras generaciones al quemarlo como combustible?


    –Estoy de acuerdo con usted Señor Adame, pero sigo sin entender en que podemos nosotros ayudar en eso.


    –A eso voy, solo permítame un momento para hablar del otro problema, que como entenderá está íntimamente ligado al primero.


    –Sólo le pido que sea breve, porque tengo muchas otras cosas que atender.


    –Lo seré, el otro problema que pensamos podemos ayudar a resolver es el calentamiento global, es aquí donde entran ustedes y sus paneles de LED HEL.


    –Reconozco que nuestros paneles reducen en mucho el consumo de energía eléctrica, también que producen mucho menos calor que los focos convencionales, pero para influir significativamente en el calentamiento global y en un real ahorro en el consumo de energía, sería necesario cambiar todos los focos del mundo.


    –Exactamente, ¿ve como ya nos estamos entendiendo?


    – ¡¿Qué?! ¿Está usted hablando en serio?


    –Tan en serio como serios son los problemas de los que le he hablado.


    –Siendo sinceros, le diré que nosotros también hemos pensado que a la larga esto terminará por suceder. ¿Pero tiene usted idea de cuantos años se llevará este proceso?


    –Me imagino que según sus pronósticos unos treinta y cinco años.


    –Pues adivinó, esas son exactamente nuestras previsiones.


    –Sólo que sus previsiones no sirven, pues en ese tiempo el calentamiento global será un problema mucho más grave, y el petróleo ya lo habrán quemado.


    – ¿En qué tiempo han pensado ustedes?


    –Cuatro años.


    – ¡Cuatro años! ¿Sabe lo que está diciendo?


    –Perfectamente.


    –Pues tendrá que saber de mi empresa cosas que yo desconozco, pero para su información, déjeme decirle que no solo no tenemos la capacidad para fabricar los volúmenes que se necesitarían para hacer lo que usted dice, tampoco estaríamos dispuestos a dedicar el total de nuestras instalaciones a la fabricación de un solo producto, cuando tenemos muchos otros más redituables, también permítame decirle que no creo que el grupo que usted representa, tenga la capacidad para comprar y distribuir semejantes volúmenes, además, ¿Realmente creen ustedes que la población en masa se va a lanzar a gastar entre dos mil y cinco mil euros para cambiar todas las bombillas de sus casas?


    –Esa cantidad no, pero cien a quinientos yo creo que sí.


    –Ahora sí creo que están completamente locos, o que simplemente se trata de una broma de su parte. Así que le voy a pedir que por favor se retire y no me quite más tiempo.


    –De acuerdo, pero antes de retirarme permítame mostrarle un par de cosas.


    –Cinco minutos, no más.


    Jorge abrió su portafolio y saco una pequeña caja de madera y una carpeta de unas doscientas hojas, que le entregó a Tyler.


    –En los cinco minutos que me concedió sería imposible explicarle todo, pero en esta carpeta encontrará el plan completo, ahí podrá ver que al producir esas cantidades, sus costos se reducirán a siete euros por unidad. No, no tiene por que sonreír sarcásticamente, después de todo actualmente su costo es de dieciséis euros con ochenta centavos.


    La sonrisa de Tyler se borró de su rostro.


    –Sabemos que no les sería costeable dedicarse a producir tan solo ese producto, pero si los gobiernos de cada uno de los países donde existen fábricas, aportan el cincuenta por ciento del costo de las nuevas instalaciones, aquí debo aclarar, que no me refiero solo a las suyas sino a las de todas las plantas fabricantes de LED en el mundo, a las cuales ustedes les facilitarán su tecnología mediante el pago de un diez por ciento por panel fabricado.


    –Usted está completamente loco si piensa que vamos a hacer eso, así que por favor retírese y deje de quitarme el tiempo.


    –Le pedí permiso para mostrarle dos cosas, y me dio cinco minutos que aún no se me terminan.


    Tyler miró con coraje su reloj y dijo:


    –Le quedan dos minutos, acabemos con esto.


    Jorge destapó la pequeña caja de madera y tomó con cada mano un objeto que mantuvo fuera de la vista de Tyler.


    –Sabemos que tanto ustedes como sus competidores, trabajan en un nuevo dispositivo luminoso, que prácticamente no consume energía, pues todo lo que necesitaran para producirla, es mantenerles un voltaje de polarización, también sabemos que ni ustedes ni ellos tienen aún resultados significativos. Pues bien, nosotros tenemos patentado este dispositivo, es verdad que aún no podemos lograr suplir la luminosidad de un foco de cien watts, pero como podrá comprobarlo uno de veinticinco sí, y según nuestros pronósticos antes de dos años podremos hacerlo, también hemos calculado que el costo de este producto en el mercado, será de dos euros.


    Tyler había olvidado por completo el plazo de dos minutos y escuchaba asombrado lo que Jorge decía.


    –Si ustedes aceptan llevar a cabo el plan que les presentamos, aparte de tener grandes utilidades, por los volúmenes de venta, tendrán por dos años la exclusiva para fabricar nuestro producto, en caso contrario, lo tendrán todos sus competidores, excepto ustedes. Y ya puede calcular cuántos de sus paneles venderá a doscientos euros.


    –Nadie puede tener esa tecnología, usted está blofeando.


    Jorge dejó ver lo que traía en las manos, en una tenía una especie de cristal con dos terminales, en la otra un capacitor de doscientos microfaradios a doce volts, unió las terminales de ambos y el pequeño cristal se iluminó, su luz no era muy intensa pero sí de un color muy blanco.


    –Aquí se lo dejo. Así podrá comprobar que la energía almacenada en el capacitor lo mantendrá encendido por diez o doce días, entonces vendré por su respuesta –tomó su portafolio, se puso de pie y se dirigió a la salida. Tyler no supo a qué hora se fue su visitante, sólo observaba asombrado aquel dispositivo luminoso.


    


    Cuando diez días después volvió a la empresa, le hicieron pasar a la sala del consejo, una veintena de personas se encontraba ya en ella.


    El presidente Tyler salió a darle la bienvenida.


    –Muy buenos días Señor Adame.


    –Buenos días Señor Tyler ¿me tiene ya una respuesta?


    – ¿Gusta usted acompañarme? Como comprenderá, su propuesta no es algo que pueda responderse fácilmente, ni siquiera yo como presidente de la compañía estoy en posición de hacerlo, por lo tanto le ruego me acompañe a la sala del consejo, donde podrá usted exponer su idea a la mesa directiva de ésta empresa. ¿Me acompaña?


    –Adelante, le sigo.


    El salón del consejo mostraba sin duda alguna la categoría de la compañía, en el centro del salón, una mesa redonda de fina caoba ricamente labrada, con espacio para veinte personas y equipada con modernas computadoras, cuyas pantallas de touchless Surfing que incluían el teclado, y de las cuales había una para cada persona, formaban parte integral del cristal que la cubría, veinte sillas de alto respaldo daban fe de la calidad artística del artesano ebanista que las había creado, el piso en vez de alfombra, lucía un maravilloso dibujo hecho en elegante marquetería, en las paredes podían apreciarse cuadros originales de los más cotizados pintores y del techo colgaba una araña de luces que seguía el contorno de la mesa y que se iluminaba con muy bien integrados paneles de LED EHL.


    Cuando Tyler entró con Jorge, las dieciocho personas que ya se encontraron en el salón se pusieron de pie, contra lo que pudiera esperarse, la mayoría eran jóvenes de poco más de treinta años, sólo cuatro de ellos pasaban de los cincuenta.


    Tyler procedió a hacer las presentaciones y al terminar señaló a Jorge uno de los dos asientos que quedaban vacíos.


    – ¿Gusta tomar asiento, por favor?


    Jorge observó que frente al otro asiento vacío se encontraba su pequeño cristal luminoso, sin más se dirigió hacia él y procedió a sentarse, tomó el cristal encendido con el condensador y dijo.


    –Veo que mi pequeño amigo aún sigue encendido –sacó la cajita de madera y lo colocó de nuevo en ella.


    – ¿Bien Señores? ¿Ya han tomado su decisión?


    –Lo hemos estado discutiendo y lo que usted pide es totalmente imposible –señaló el hombre de más edad.


    –Siendo así, mi presencia aquí no tiene ningún caso –dijo Jorge poniéndose de pie.


    –Por favor Señor Adame. Aunque su propuesta no es aceptable para nosotros, podemos sin embargo ofrecerle una buena cantidad por su nueva tecnología.


    – ¿A que llama una buena cantidad?


    –Doscientos millones de dólares.


    –Creo que no entienden nada, no estamos interesados en ninguna cantidad de dinero, así nos ofrecieran quinientos millones o más, no lograrían interesarnos, nuestro objetivo por absurdo que les parezca, no tiene nada que ver con el dinero.


    Varias miradas se cruzaron con asombro, pues la cantidad que Jorge había nombrado era la cantidad exacta del tope que se habían puesto.


    –Por lo que veo Señor Adame, usted y su grupo conocen a fondo no solo nuestras tecnologías y nuestros proyectos más secretos, así como nuestros procesos de producción y nuestras finanzas, según desprendo de su comentario, está enterado, e inclusive conoce lo que se discutió y aprobó en nuestras reuniones previas a ésta.


    –Esa es su opinión y nadie le niega el derecho a tenerla.


    –Y nadie me negaría tampoco el derecho de acusarlo a usted y su grupo de espionaje industrial, lo cual, por si no lo sabe es un delito.


    –Si eso es lo que quiere hacer hágalo. Yo vine aquí a proponerles un negocio, quizá no el negocio que Ustedes quieren, pero si uno en el que su empresa, además de ganar millones de dólares, podrá generar para su marca una publicidad que de otra forma no podrían pagar jamás, lo que les pido es que ayuden a resolver dos de los más graves problemas del mundo, el grupo que represento no pretende lograr por ello el más mínimo crédito, si vamos a hablar seriamente de eso con gusto me quedo hasta resolver todos los problemas e inconvenientes que ustedes encuentren para llevar a cabo el proyecto, de otra manera no veo el caso de perder su tiempo y el mío.


    Cuatro horas después Jorge salía de la reunión con la anuencia del corporativo para llevar a cabo el proyecto.


    
      

    

  


  
    El noticiero, dando seguimiento


    
      
    


    


    –“Bien venidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval, compartiendo con ustedes las noticias del día”


    A una semana de que ochenta países firmaran el acuerdo para comenzar el cambio de los focos incandescentes por los nuevos paneles de LED HEL, la mayoría de los países productores de petróleo se han negado a entrar al acuerdo incluyendo a los Estados Unidos, sin embargo algunas de las grandes cadenas de tiendas de autoservicio en el país del norte se han mostrado solidarias con el proyecto y no solo están vendiendo el producto, sino que lo estás ofreciendo con descuento. La cadena Word Market que pertenece a una de las grandes corporaciones petroleras y se ha negado no solo a ofertarlo sino que no lo está incluyendo en sus inventarios, ha sido objeto de una curiosa forma de protesta, esta mañana, cuando en Nueva York, París, Londres y Madrid abrieron sus puertas se encontraron con gran cantidad de clientes que esperaban se abriera la tienda. Lo curioso es que estos “clientes” han formado en las cajas colas de tal magnitud que impiden que los clientes normales tengan acceso a ellas, estos “clientes” están comprando artículos con un valor menor a diez centavos de dólar, interrogando y cuestionando a los cajeros del porque no tienen los paneles de LED HEL y no han permitido que la tienda abra cajas especiales para su clientela habitual a muchos de los cuales han convencido de sumarse a la protesta, conforme el día ha ido avanzando, la protesta se ha generalizado de tal suerte que por la noche casi no quedaba tienda de la cadena que no se hubiera visto afectada.


    A pesar de esto podemos informar que en una gran parte del mundo el plan para el cambio de los paneles de LED de luminosidad extendida y alto rendimiento, se está llevando a cabo en más de un 75% de lo programado lo cual no siendo lo ideal, si es mucho más de lo que nunca se había logrado para frenar el calentamiento global y reducir el consumo de combustibles…


    Me está llegando un correo en el que se me informa que en las gasolineras de la Petroleum Word, que pertenecen a la misma petrolera dueña de las Word Market, ya también se están realizando protestas, y personas con pancartas piden a los automovilistas que no se abastezcan de combustible en estas gasolineras, al tiempo que se les informa la dirección de la gasolinera más cercana que no pertenece a este corporativo, estaremos al pendiente de lo que suceda.


    En otras noticias…


    
      

    

  


  
    La venganza


    
      
    


    


    Esa tarde en el Ocho, la reunión estaba muy animada, aun cuando faltaban Martin y Jorge.


    –Siento que esto es un sueño –decía Marcel–, jamás me imaginé que podríamos ganarle a una compañía como Petroleum, aun no entiendo cómo es que aceptaron vender los paneles en Word Market.


    –Bueno –dijo Jean-Paul–, tampoco podemos decir que es mérito nuestro, si Japón y otros países no petroleros no hubiesen amenazado con comprar en otras partes, si la Petroleum mantenía su actitud, nuestras pobres protestas se las habrían pasado por debajo del arco del triunfo.


    –Es cierto –Terció Colette– Pero si lo hicieron es porque gracias a nuestra iniciativa se están ahorrando un enorme montón de billetes.


    Eso sí –dijo Michel–. Lo menos que podrían hacer es darnos un porcentaje de lo que se están ahorrando gracias a nosotros.


    – ¿Quieres ir a pedírselos y decirles que somos nosotros quienes estamos detrás de todas las protestas? –Preguntó Guisipe sonriendo.


    –No muchas gracias, no quiero tener a las petroleras detrás de mí.


    –Con lo que estos cuates están dejando de ganar, mucho me temo que ya nos tengan en la mira –dijo Alicia.


    – ¿Y qué? ¿Siempre se van tú y Jorge de vagos? –Preguntó Jean-Paul


    –Sí, ya tenemos todo listo, solo estoy esperando a que llegue para ver si nos vamos hoy en la noche o hasta mañana.


    – ¿Y de qué depende?


    –No lo sé, me dijo que tenía cosas que hacer, y si se desocupaba temprano nos íbamos hoy mismo.


    En ese momento sonó el celular de Jean-Paul. Después de ver la carátula contestó a la llamada.


    –Hola Martín ¿Qué cuentas?


    – ¿Están todos ahí?


    –Solo falta Jorge ¿Por qué?


    –Porque acabo de sufrir un atentado, trataron de asesinarme.


    – ¡¿Qué dices?! ¿Cómo estuvo? –Dijo Jean-Paul– al tiempo que ponía la conversación en el altavoz del celular para que todos pudieran oírlo.


    –Un carro trato de atropellarme, estoy seguro de que fue a propósito.


    – ¿Pero, estás bien, no te encuentras herido?


    –Estoy bien, pero solo gracias a la práctica que tengo como traceur, gracias a eso logré saltar sobre el carro, yde ahí a un camión que estaba estacionado, terminando sobre la azotea de una casa.


    – ¿Estás seguro que fue a propósito?


    –Segurísimo, desde la azotea vi como salían del auto y me apuntaban con un arma, solo que no les di tiempo a disparar y me fui.


    – ¿Dónde estás?


    –En el centro, voy para allá, si llega antes Jorge, avísenle lo que pasó.


    – ¿Qué me tienen que avisar? –Preguntó Jorge que entraba en ese momento.


    Lo pusieron al corriente de lo sucedido a Martín y Jorge dijo mientras colocaba el portafolio que traía sobre la mesa. – ¿Aún está en la línea?


    –Sí, aún sigue aquí.


    –Pásamelo por favor. Hola Martin ¿Tienes dinero o necesitas?


    –Por ahora tengo suficiente.


    –Entonces no vengas. ¿Tienes algún lugar que nadie conozca y donde puedas desaparecer un tiempo?


    –Sí, tengo una pequeña granja que compré con otro nombre que está en…


    –No nos lo digas, escucha lo que voy a decirles, ya me temía que algo así sucediera, aunque no pensé que sería tan pronto, pero sí creo que la cosa es muy seria, por ello pasé al banco a sacar algún dinero, en el portafolio hay 30,000.00 Dólares, cinco mil para cada uno, aunque los de Martin no le los podemos entregar, así que repártanselos, de cualquier modo en la cuenta de cada uno trasferí 100,000 más, Alicia y yo salimos esta misma noche, y les recomiendo que ustedes hagan lo mismo, ya sea solos o por parejas, pero desaparezcan por un tiempo, no vayan a lugares donde puedan ser ubicados, como sus pueblos o con familiares, y si tienen que salir del país usen uno de los dos pasaportes falsos que encontraran también en el portafolio, así, como el permiso de conducir correspondiente y no usen sus autos compren o renten otros con sus nuevas identidades, otra cosa consigan nuevos celulares, no usen los que tienen.


    – ¿Tan grave crees que es?


    –Me temo que sí, lo de Martín confirma mis temores.


    –Pero entonces, vamos a salir huyendo y no continuaremos con los planes que teníamos – Preguntó Jean-Paul.


    –De momento creo que es lo mejor, en cuanto tenga la seguridad de que el peligro a pasado se los haré saber.


    – ¿Y cómo lo harás si no sabemos a dónde vamos, y no quieres que usemos los celulares? –Preguntó Colette.


    –Todos los domingos por internet, consulten la sección de avisos personales del Journal De Millan, si encuentran alguna mención fuera de contexto del ocho, sabrán que alguno de nosotros necesita comunicarse con los demás, solo sean discretos.


    –Debemos salir hoy mismo ¿Crees que el peligro sea tan inminente?


    – ¿Cómo saberlo? Pero lo de Martín debe hacernos suponer que sí, suerte. ¿Escuchaste todo Martin?


    –Sí, nos vemos y suerte a todos.


    –Lo mismo parta ti Martin –dijeron todos.


    – ¿Y de dónde sacas la información y el dinero? –Preguntó Marcel.


    –Esa pregunta no se pregunta, sabes que no habrá respuesta, dense prisa y váyanse.


    La reunión se disolvió y cada uno se fue a preparar su viaje, Alicia y Jorge solo pasaron a recoger sus cosas y salieron a las ya planeadas vacaciones.


    


     –Tengo la sospecha de que lo de Martin te tiene medio paranoico –dijo Alicia– has estado dando vueltas y observando que nadie nos siga.


    –Tienes razón, estoy preocupado y no solo por nosotros, me preocupan todos los del Ocho, espero que ya se hayan ido y logren desaparecer.


    –Estás logrando que me asuste.


    –Perdón, linda te juro que no es mi intención, además por lo que veo no traemos ninguna cola.


    Jorge aprovechó un momento en que no venían autos para regresar sobre la misma calle y tomar Saint Antoine, en la siguiente glorieta le dio vuelta para seguir sobre el Bd. Henri IV, tres cuadras más adelante entró en un estacionamiento, estacionó el Audi y dijo.


    –Para vacacionar, este carrito no nos sirve, así que es hora de cambiar de caballo.


    –Cada vez me asustas más.


    –A partir de ahora nada de sustos, hagamos borrón y cuenta nueva y vamos a divertirnos.


    Sacaron las cosas de la cajuela y se dirigieron a un Porsche negro, Jorge apretó el control y se abrió la cajuela, dejo las cosas y se dirigió a abrirle la puerta del pasajero a Alicia.


    – ¿Me haría el favor Princesa?


    –Si yo soy la Princesa ¿Quién es la Reina?


    –Las Reinas no importan, suelen ser viejas y feas.


    – ¿Pero la hay?


    –No para mí.


    Puso en marcha la poderosa máquina y salieron de nuevo al Boulevard.


    –Ya sé que no te gustan las preguntas. ¿Pero de dónde sacas tanto dinero para comprar estos juguetitos?


    –Negocios


    – ¿Y con qué negocias?


    –Con intangibles, olvidemos los negocios que estamos de vacaciones.


    –Oye, lo que no entendí fue eso que dijo Martín ¿Cómo que solo se salvó por ser un traceur? ¿Tú lo entiendes?


    –Es el nombre que se dan a sí mismos los que practican el Parkour.


    – ¿Qué diablos es eso?


    –Una especie de deporte que practican algunos locos a los que según se ve pertenece Martín, consiste según dicen, en trazar tu propio camino por donde no existe ninguno, por lo tanto saltan sobre ríos coches casas y cuanto obstáculo se pone en su camino.


    –Ya, recuerdo que alguna vez vi algo de eso en una vieja película, no tenía idea de que tuviera nombre.


    Por cerca de tres horas, el Porsche devoró kilómetros entre París y Dijon, mientras conversaban animadamente olvidando la preocupación anterior, de pronto Alicia preguntó.


    – ¿Y puedo saber a dónde vamos?


    –Si estás de acuerdo hacia Chamonix, aunque esta noche pernoctaremos en un chalet cerca de Dijon, a menos claro, que quieras cambiar el programa.


    –No mi Rey, yo voy a donde usted me lleve.


    –Vez como tenía razón.


    – ¿En qué?


    –En que al igual que las Reinas, los Reyes somos viejos y feos.


    –Para mi tú no eres feo, y lo de viejo, no sé cómo lo haces pero cada vez te encuentro más joven, vas a tener que darme la receta.


    –Debe ser porque me vez con ojos de amor.


    – ¿Quién te dijo que te amo?


    Jorge frenó bruscamente y dijo.


    – ¿No me amas?


    –Claro que sí ¿Por eso frenas?


    –No, lo que pasa es que esa es nuestra salida y ya me estaba pasando.


    Tomaron un camino lateral que los llevaría al chalet que tenían reservado. Como la carretera tenía poco tránsito Jorge mantenía la velocidad de la autopista de 130 Km. por hora, así que Alicia le pidió.


    –Por favor baja la velocidad que no quiero terminar en un voladero.


    –Jorge disminuyó la velocidad, justo cuando llegaban a una curva cerrada que franqueaba un barranco de unos 20 metros de profundidad.


    –Así que me amas, pero no confías en mí.


    –Confío en ti, pero más vale.


    Jorge abandonó la carretera secundaria para tomar una carretera particular que a pocos metros los dejó frente a un chalet de madera construido sobre una base de piedra gris, que parecía una postal navideña, aun cuando en esa época no tenía nieve.


    –Llegamos Princesa ¿Te gusta tu casa por esta noche?


    –Es preciosa. ¿Solo la podemos usar esta noche?


    –Las que tú quieras, pero la de Chamonix, es más bonita.


    El interior no solo no desentonaba sino que superaba la primera impresión, los muebles eran de madera bellamente tallada, aun cuando de estilo rústico, y contaba con todos los servicios, esa noche no cocinaron, cenaron las tapas de jamón serrano que habían preparado, bebieron vino de rioja, jugaron en el yacusi, y finalmente hicieron el amor, aunque aquella noche no hubo la delicadeza acostumbrada, la pasión se desbordó como si quisieran quedar unidos para siempre, finalmente satisfechos, felices y cansados. Se durmieron uno en brazos del otro.


    Serían las cuatro de la mañana cuando Jorge despertó de repente, no se escuchaba ningún ruido y todo parecía tranquilo, sin embargo tuvo la certeza de que algo estaba por suceder, movió a Alicia con firmeza.


    – ¿Qué pasa? –Preguntó.


    –No lo sé, pero tengo una fuerte premonición, por favor no discutas, solo vístete rápido y vámonos.


    –Pero. No entiendo, ¿Por una premonición?


    Alicia se puso de pie y extendió la mano para prender la luz.


    Jorge estiró rápidamente la mano y la detuvo.


    –No prendas la luz


    Jorge encendió su celular al ras de piso donde había quedado la ropa.


    –Por favor ponte lo más indispensable y vámonos ¡Apresúrate!


    Se vistieron sin la ropa interior y salieron rápidamente, bajaron las escaleras y entraron a la cochera, una vez que estuvieron dentro del Porsche, Jorge dijo.


    –Ponte el cinturón y agáchate.


    Encendió el auto y accionó el control remoto que abría el portón del garaje sin encender ninguna luz, la puerta aún no se abría totalmente cuando el carro arrancó acelerado al máximo, en el momento en que salían vieron el proyectil dirigirse hacia ellos, Jorge encendió las luces del auto justo cuando el misil pasó sobre sus cabezas, escucharon la explosión que voló el chalet en mil pedazos, frente a ellos, sobre el único camino, dos autos negros cerraban la única salida, el único espacio que dejaban lo ocupaba el sicario que tenía el porta misil al hombro, sin dudarlo un segundo, Jorge dirigió el carro hacia el hombre que no tuvo tiempo de reaccionar y fue arrollado, apenas se alejaban, cuando los otros hombres dispararon sus armas hacia ellos, el potente motor del Porsche alcanzó rápidamente los 180 Km y comenzó a devorar el camino de regreso.


    Sin importarles la suerte del compañero arrollado, los otros tres hombres subieron en sus carros y se lanzaron en su persecución.


    – ¡¿Quiénes son, por qué quieren matarnos?! – Gritaba Alicia.


    –No lo sé, pero sin duda son un regalo de la petrolera.


    Dando muestras de gran pericia y del poder de sus autos los perseguidores comenzaron a ganar terreno.


    – ¡Por favor acelera que nos están alcanzando!


    Poco antes de llegar a la curva del barranco, el primero de los perseguidores comenzó a dispararles al tiempo que se acercaba con la intención de lanzarlos al precipicio.


    Al oír los disparos, Jorge gritó a Alicia que se esforzaba por ver las maniobras de sus perseguidores.


    – ¡Agáchate! Y ¡Agárrate!


    Antes de tomar la curva Jorge dirigió su auto al centro de la curva y casi llegaba a ella cuando al advertir la proximidad del enemigo, pisó a fondo el pedal del freno, sorprendido por la maniobra, el chofer de los sicarios tubo un momento de descontrol rozó la defensa de Porsche y el auto salió despedido hacia el abismo, solo una fracción de segundo después Jorge apretaba a tope el acelerador controlando magistralmente el vehículo, apenas saliendo de la curva se volteó a ver a Alicia diciendo.


    –Uno menos chapar…- Su piel se puso blanca al ver la perforación en la cara ensangrentada de Alicia, una mueca de rabia distorsionó su rostro al tiempo que con un aullido casi infrahumano pisaba a fondo el freno y giraba el volante a la izquierda, para enseguida volver a acelerar a tope, por un momento pareció que el Porsche seguiría su camino y saldría de la carretera pero la potencia de su motor venció la inercia y se proyectó en sentido contrario. El segundo carro ya estaba a la vista, ambos vehículos se encontraron en la fatídica curva en sentido contrario Jorge no solo no intentó evitar el choque, sino que lanzó su carro contra el de sus perseguidores que por un solo y mortal instante pasaron de cazadores a presas, el choque casi frontal fue irremediablemente fatal y ambos vehículos volaron al abismo para impactarse nuevamente en las rocas veinte metros más abajo. El carro de los sicarios explotó, no así el de Jorge, que a una veintena de metros quedó convertido en chatarra.


    Durante diez minutos, solo se escuchó el crepitar de las llamas del auto incendiado, luego pudo verse como lentamente se abría la maltratada portezuela del Porsche y se arrastraba trabajosamente el cuerpo semidestrozado de Jorge que se dejó caer fuera del vehículo. 20 minutos tarde se ponía de pie como si nunca hubiese sufrido daño alguno, recorrió el lugar y encontró que en la abierta cajuela no quedaba nada, vio el cuerpo sin vida y despedazado de Alicia y observó que del tanque de gasolina corría un hilillo de combustible por la perforación que sufriera en la caída, buscó en la bolsa del pantalón el encendedor para convertir el carro en pira funeraria, estaba a punto de hacerlo cuando escuchó un leve quejido, se dirigió al lugar en que lo percibiera y encontró que uno de los asesinos se encontraba malherido, pero aún con vida, se había salido del auto antes de que éste llegara al suelo. Mientras lo revisaba, el herido recobró el conocimiento.


    –Por favor ayúdeme –dijo con voz apenas audible.


    –Lo haré si me dices quien los mandó.


    –No lo sé, el único que lo sabe es el jefe, está en el otro auto.


    –Pero él no me lo puede decir, ya está en el infierno. Así que si quieres mi ayuda tendrás que decírmelo tú.


    –Cómo quiere que se lo diga si no lo sé.


    –Qué lástima, porque después de lo que nos hicieron lo menos que podrías hacer es ayudarme ¿No crees?


    –Pero no puedo hacerlo.


    –Sí, sí puedes, aunque lo harás de otro modo, te vas a hacer pasar por mi ¿Qué te parece?


    –No le entiendo.


    –No te preocupes, ya lo harás.


    Levantó al herido que lanzó un aullido de dolor y lo metió al carro por donde él había salido, busco en sus bolsillos y le quitó sus documentos, sacó su propio pasaporte y lo tiro junto al auto, después buscó una rama para borrar las huellas, al hacerlo encontró la mochila que contenía su ropa y la Lap Top. Se quitó la desgarrada camisa la humedeció en la gasolina que salía del tanque y la colocó como mecha.


    En ese momento el hombre se percató de lo que pretendía y gritó.


    – ¡No! Por su madrecita no lo haga.


    –Lo siento, pero por el momento soy igual que tú, no tengo madre, por lo demás servirá para que te vayas acostumbrando, si el infierno existe, encontrarás que por comparación, este pequeño calorcito será como estar en la playa. Encendió la mecha tomó la mochila y arrastrando la rama empezó a alejarse con la deliciosa sinfonía de los lamentos del herido, estaba ya bastante retirado cuando dejó de oírlos y escuchó la explosión, por un momento volteó para ver la escena, el auto ardía y el cuerpo del sicario que se encontraba parcialmente fuera del vehículo también estaba ardiendo, Jorge sonrió levemente mientras pensaba, ya veo que si estabas dispuesto a colaborar, el que intentaras salirte dará credibilidad a que mi identificación esté tirada en el suelo.


    


    Jorge se adentró en el monte siguiendo la carretera secundaria y alejándose del lugar del siniestro, varios kilómetros adelante encontró un riachuelo, se detuvo para cambiarse de ropa y lavarse el lodo y la sangre del cuerpo, quemó la ropa sucia y regresó a la carretera en busca de un buen Samaritano, que lo llevara a la ciudad más próxima. Varias veces intentó comunicarse con el Ocho o sus ocupantes, pero nadie contestó, se consoló pensando que ya se habían ido y se habían desecho de los celulares como él se los pidiera, por desgracia, esa tarde mientras comía en un restaurant de Dijon, escuchó en el noticiero la crónica de las destrucción del Ocho y la muerte de sus ocupantes. Invadido por la tristeza se dirigió a París donde puso un anuncio en el Journal De Millan del domingo.


    


    Hijo si aún tienes mi martillo, no lo pierdas, pues este agricultor lo sigue necesitando, aunque tardaré ocho meses en ir por él. Al igual que por cualquier otra herramienta que me haya quedado. Cuídate.


    


    El domingo siguiente en el Journal, encontró la ansiada respuesta.


    


    Agricultor, tengo tu martillo, y me alegrará mucho que vengas por él, aunque estoy muy triste de que tardes ocho meses.


    


    Jorge se alegró de que al menos uno sobreviviera al atentado, y deseó con todas sus fuerzas que así siguiera, decidió regresar a México y desde ahí a través de sus queridas máquinas intentaría descubrir a los culpables para poder cobrarles la factura pendiente.


    
      

    

  


  
    El noticiero. Un nuevo reportero


    
      
    


    


    –“Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval compartiendo con ustedes las noticias del día”


    La noche de ayer en un suburbio de París hubo un ataque aéreo y fue bombardeada una residencia en la que murieron 5 personas, este hecho sin precedentes en tiempo de paz, tiene alarmadas a las autoridades francesas, quienes aún no se explican las causas del ataque. La policía aún no conoce la identidad de las víctimas, aunque espera poder hacerlo en las próximas horas, así como poder determinar la identidad del avión que llevó a cabo el atentado.


    Esta noche, este noticiero da la bienvenida a un nuevo colaborador, se trata de un reportero que prefiere permanecer en el anonimato, pero quien anteriormente ya nos ha proporcionado interesantes reportajes los cuales han resultado rigurosamente ciertos, quiero informar a los televidentes, que de los reportajes de este nuevo colaborador yo solo conozco el tema, más no el contenido, todas sus intervenciones serán en vivo, y lo que tenga que decir será conocido al mismo tiempo por ustedes y por mí. Sin más, vayamos ahora con quien solo conoceremos como “El Reportero”.


    


    En la pantalla se vio el rostro de una persona cubierto por un gran signo de interrogación que le cubría el total de la cara.


    –Buenas noches Reportero –dijo Andrés, –tengo entendido que tiene interesantes noticias, sobre el ataque aéreo a la residencia en las afueras de París.


    El signo de interrogación desapareció como una cortinilla que cae lentamente y el dibujo del rostro de un agraciado jovencito que muchos identificaron con la cara de Clark Ken, en la serie Smallville fue quien respondió.


    –Muy buenas noches para Ti y tus televidentes Andrés, por desgracia así es. ¿Recuerdas que hace un par de años en Mar del Plata el señor Jean-Paul Bonnet, presentó una propuesta para disminuir el calentamiento global?


    –Claro que lo recuerdo, éste noticiero ha estado dando seguimiento al cambio de los antiguos focos por los paneles de los nuevos LED, así como a todos los acontecimientos relacionados con este plan.


    La cara del dibujo, que claramente estaba sincronizada al rostro del verdadero reportero dijo.


    –Pues por desgracia Andrés, tengo la pena de comunicarte a ti y a tus televidentes, que Jean-Paul y cuatro más de sus colaboradores, quienes estaban detrás de las presiones orquestadas para lograr que éste cambio que tanto está beneficiando a la humanidad esté siendo posible, vivían en la casa bombardeada, y que como sabemos, hoy están muertos.


    –Lo que me está diciendo Reportero, es que tras este bombardeo se encuentran las petroleras afectadas por estos cambios.


    –Eso aún no podemos afirmarlo. Lo que puedo decirte es que éste no fue el único atentado de ayer.


    – ¿Es que hubo algún otro?


    –Así es, cerca de la cuidad de Dijon, un chalet campestre donde se encontraban otros dos colaboradores de Jean-Paul, también fue destruido, ésta vez con un misil, sin embargo ambos lograron inexplicablemente salir vivos del ataque, pero no de la persecución de que fueron objeto por parte del grupo de asesinos. Y en una curva los tres autos se desbarrancaron y sus ocupantes perdieron la vida, en la caída, de uno de los vehículos de los sicarios, al parecer se abrió una portezuela y uno de los asesinos se salió antes de que el carro llegara al fondo y estallara, su cuerpo no fue encontrado, por lo que se desconoce si se encuentra mal herido o si ya murió.


    –Pero esto confirma –Dijo Andrés –que el ataque era contra el grupo que promocionaba el cambio de las bombillas. Por lo tanto tuvo que ser pagado por alguno o algunos de los grandes intereses que fueron afectados.


    –Sin duda alguna así fue, solo que aún no podemos decir concretamente quién fue, lo que sí puedo informarte, es que el grupo al que pertenecía uno de los muertos no parará hasta descubrir al, o los actores intelectuales de estos atentados. Por mi parte es todo y recuerden que.


    El Reportero…Soy yo.


    


    La imagen desapareció dando por terminada la intervención del Reportero y Andrés continuó con el noticiero.


    
      

    

  


  
    Contratando a la justicia


    
      
    


    


    En el estado de Michoacán, sobre la carretera que va de Zihuatanejo a Uruapan, un pequeño Honda gris mantenía una velocidad de diez kilómetros por hora encima del máximo permitido, su conductor era un hombre que aparentaba unos cincuenta y cinco años y al que sus documentos acreditaban como Jorge Acebedo Zamacona, de complexión delgada y pelo rojo, mostraba calvicie en la parte frontal y el pelo restante se unía a través de gruesas patillas a un espeso bigote, dejando libre de vello el resto de la cara. Mientras conducía, su mente recordaba los últimos acontecimientos y analizaba sus siguientes pasos, durante casi seis meses a través de programas de internet ideados por el mismo, había estado interviniendo teléfonos y computadoras de todas las personas que habían sido seriamente afectadas por los cambios en el consumo de energéticos en el mundo, su objetivo, encontrar a los culpables intelectuales y materiales de los asesinatos de los integrantes de la finca parisina que sus integrantes conocían como El Ocho. Finalmente el mes pasado lo había conseguido, sin embargo aún no había logrado definir como llevar a cabo sus planes para castigarlos, ya sabía lo que pretendía hacer, pero aún no la forma de lograrlo. Días antes, mientras escuchaba las grabaciones de un narcotraficante, se enteró de la existencia de un sicario a quien se refirieron como El Doc. esta persona le interesó porque escuchó que estaba ciego, y que a pesar de ello atendía y muy bien a los sicarios heridos, lo cual para él resultaba muy conveniente, como lo único que pudo saber es que era propietario de una pequeña farmacia en un pequeño pueblo a diez minutos de un lugar llamado Churumúco en el camino de la Huacana, no había tenido otra opción que trasladarse a este lugar para tratar de ubicarlo, la suerte estuvo de su lado, pues en el primer pueblo que encontró después de Churumúco, le había bastado con preguntar en un estanquillo donde encontrar una farmacia, la hermosa chiquilla que le atendió le había informado que en el pueblo solo había una y le explicó cómo llegar, una vez ahí no tuvo que preguntar nada, pues lo primero que advirtió es que su propietario era ciego.


    Había decidido arriesgarse y usar la contraseña escuchada al narcotraficante, así que se dirigió al propietario y le dijo: – Hola, ¿podría prepararme un antídoto contra la bemberecua?– El hombre se quedó quieto y mudo por un momento, después, dirigiéndose al muchachito que le ayudaba le dijo: –Cuida aquí, tengo que hablar con el señor– en la trastienda, después de vencer los resentimientos del farmacéutico habían llegado a un acuerdo, recibió el número de un celular y la única hora del día en que podía llamar, a cambio, entregó un anticipo de cincuenta mil pesos, ahora sabía lo que quería hacer, tenía contratada a la persona que podía hacerlo y solo tenía que idear como llevarlo a cabo, pues vencer la extrema vigilancia de que se rodeaba su objetivo no sería fácil.


    Justo en ese momento observó cómo una pipa de gas que venía de frente a él rebasaba a otro vehículo en una curva y chocaba contra el carro que circulaba frente al suyo, por fortuna, ni él, ni ningún otro vehículo estaba tan cerca del percance como para no alcanzar a frenar.


    Jorge salió de su auto y corrió para tratar de auxiliar a los accidentados.


    Por desgracia después de sacar del auto a mujer y el niño, así como al copiloto de la pipa, y solicitar auxilio, se dio cuenta de que los tres estaban muertos, sólo entonces se percató de que todas las personas que estaban cerca y habían salido de sus coches también estaban tiradas en el asfalto, antes de subir a su auto pasó a revisar a los ocupantes del vehículo que estaba atrás del suyo dándose cuenta de que habían fallecido. Supuso entonces que algún tipo de gas venenoso estaba escapando de la pipa, subió al auto y regresó por donde venía, advirtiendo del peligro a los automovilistas que se dirigían al sitio del percance.


    Mientras regresaba por caminos secundarios estuvo pensando en lo que acababa de pasar. ¿Por qué si todos los que estuvieron expuestos al gas habían muerto, a él no le había afectado? ¿En verdad lo despreciaba la muerte? ¿Cómo es que cada día se veía más joven? Jorge su hijo, ahora parecía ser su hermano, y empezaba a verse mayor que él.


    Por la noche, en el motel donde durmió, mientras veía en el noticiero la historia del percance, escuchó también otra nota mucho más importante.


    Encendió la Lap y envió un mensaje a su nieto.


    
      

    

  


  
    El noticiero, aventura en la Huacana


    
      
    


    


    –“Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval, compartiendo con ustedes las noticias del día”.


    El día de hoy, por desgracia tenemos que dar una mala noticia, en un pequeño pueblo de Oklahoma ha sucedido algo para lo que ni las autoridades ni la ciencia tienen aún una respuesta, resulta que todas las personas y animales del pueblo se quedaron aparentemente dormidas, si no es que se encuentran muertas, pues nadie ha podido hasta hoy entrar al pueblo sin sufrir las mismas consecuencias, ni las máscaras antigases, ni siquiera los trajes especiales antivirus han podido librar a los periodistas y científicos que intentaron entrar para averiguar qué está pasando, de sufrir las mismas consecuencias, lo peor de todo, es que al parecer el círculo donde esto sucede se está ampliando a cada momento y nadie sabe hasta dónde pueda llegar. Las autoridades americanas no saben qué hacer, por lo que han abierto una consulta con autoridades y científicos de todo el mundo para tratar de encontrar una solución a un problema que por lo pronto es solamente local, pero nadie sabe hasta donde pudiera llegar en caso de no encontrarse la causa de este misterio.


    En otras noticias, en la carretera de Uruapan a Lázaro Cárdenas ha habido un terrible accidente, una pipa que transportaba una sustancia sumamente toxica cuyo nombre aún desconocemos, invadió el carril contrario estrellándose contra un vehículo particular en el que viajaban tres personas dos adultos y un niño de seis años, este accidente no hubiera pasado de ser uno más entre los muchos que se suceden cada día en nuestro país, de no ser por el contenido del tanque que transportaba la camioneta, misma que pertenecía a un laboratorio de productos químicos y circulaba sin los permisos correspondientes. Lo que provocó que el número de muertos por estar expuestos a la sustancia que se fugó del tanque como consecuencia del choque, ascienda ya a más de veinte personas, las personas hospitalizadas son más de sesenta, muchas de las cuales se teme tengan un desenlace trágico, la única buena noticia en todo esto es que la fuga del gas fue reparada por personal de la empresa, que se trasladó al lugar, mismas personas que aseguraron que el gas ya no es peligroso debido a que es menos pesado que el aire y se eleva en la atmósfera, para demostrarlo se quitaron los trajes con los que estuvieron trabajando sin sufrir daño aparente. Una de las personas que desgraciadamente falleció, tomó un video desde una distancia de aproximadamente treinta metros, en el cual se puede apreciar a un hombre que intentó salvar a los pasajeros del auto y de la camioneta, como puede usted verlo en el video que ahora les presentamos, el hombre cuyo rostro no fue identificado logró sacar del auto al niño y a su madre, dejando dentro de él al padre por lo que se supone que ya había muerto, ésta persona como podemos ver en el video también sacó a uno de los dos pasajeros de la pipa que en ese momento también estaba vivo, a este hombre lo podemos ver hablando por celular en lo que parece una llamada de auxilio, después regresa a atender a las personas que rescató y aún alcanzamos a verlo hacer un gesto de impotencia, en este momento la cámara cae al suelo y deja de grabarlo, debido a que el camarógrafo murió intoxicado por el gas, como pudo comprobarse después, el gesto de desesperación del rescatista se debió a que en ese momento se dio cuenta de que las personas que pensó haber salvado estaban muertas, lo extraño de todo esto, es que después de que se arregló la fuga y terminó la contingencia no se encontró ni el carro del cual bajó este hombre ni su cadáver, ni su persona, lo que hace suponer a las autoridades y a nosotros que el hombre no murió, por lo que entrevistamos a uno de los Ingenieros químicos de la empresa, quien nos acompaña esta noche.


    –Buenas noches Señor Mario Molinar, ¿Debo dirigirme a usted como doctor o cuál es su título?


    –Soy químico biólogo, pero dejemos en Mario. ¿Le parece?


    –Por mí, encantado, ¿Qué tipo de gas fue el que se fugó del tanque de la camioneta accidentada?


    –Es un gas en etapa experimental que transportábamos a otro de nuestros laboratorios, aún no tiene nombre, por lo que nosotros lo conocemos como DX13.


    – ¿Y por qué si es tan peligroso, lo transportaban con tan escasa seguridad?


    –Mire lo que yo le puedo decir, es que del laboratorio, que es lo que está directamente bajo mi responsabilidad, inspeccionamos perfectamente que no exista ni la más mínima fuga en el tanque de la pipa, en cuanto a los riesgos en el transporte, eso queda fuera de mi área de influencia.


    – ¿Y quién es el responsable de su traslado?


    –En primer lugar el jefe de embarques y en última instancia su jefe, que es el gerente general.


    – ¿Y por qué, si solicitamos explícitamente a su empresa para esta entrevista, a la persona encargada o responsable de los transportes, lo han enviado a usted?


    –En realidad nadie me envió, lo decidí yo mismo junto con mis compañeros de departamento, al no poder encontrar ni al gerente, ni al jefe de embarques.


    – ¿Quiere decir que están prófugos?


    –Por favor, no ponga palabras en mi boca que yo no he pronunciado, dije que no hemos podido encontrarlos y nada más.


    –Para fines prácticos, viene a ser lo mismo ¿o no?


    –Eso yo no lo sé, por eso no lo afirmo. Si usted sí lo sabe, entonces usted dígalo.


    –Si usted no es el responsable de que ese gas tan peligroso se transportara en una forma tan irresponsable ¿Por qué decidió presentarse en el programa?


    –Porque como creador del gas, en cierta forma me siento responsable, aun cuando desconocía que los procedimientos que fueron establecidos y acordados claramente con la gerencia, en este caso no fueron respetados.


    – ¿Puedo saber en qué consistían esos procedimientos?


    –Claro que sí, básicamente en el examen minucioso del tanque, antes y después del llenado y en el uso del embalaje creado especialmente para su traslado, las cuales fueron cumplidas a cabalidad, y de las que yo me hago responsable. Y las que por lo visto en este caso no se cumplieron, a saber, solicitar en todos los traslados, de las autoridades correspondientes no solo el permiso, sino el auxilio de dos patrullas para que antecedan y guarden la retaguardia del camión del trasporte.


    – ¿Usted no pudo darse cuenta de que no estaban las patrullas, cuando el camión salió?


    –No, porque otro de los procedimientos, indicaba que se dejara cargado un día antes, esto para que el traslado se hiciese antes de las cinco de la mañana y se evitara en lo posible las horas de mayor tráfico.


    – ¿Cuando sucedió el accidente, aún estaba el gerente para ordenar el envío de la unidad que reparó el accidente?


    –No, y al no encontrarlo Yo mismo salí en la unidad de auxilio.


    –Ya veo. ¿Podría decirnos para qué se utiliza éste gas tan peligroso?


    –Eso no puedo contestarlo, ya que me lo impide un contrato de confidencialidad, solo puedo asegurarle que su uso final es para beneficio y no en perjuicio de la humanidad.


    –Para concluir Mario, ¿Vio usted al hombre que aparece en el video rescatando o tratando de rescatar a los accidentados, y del que luego no se encontró ni su persona ni su vehículo en la escena del accidente?


    –Sí, lo vi.


    – ¿Y puede decirnos, porque el gas no afecto a esta persona?


    –No lo sé, puedo asegúrale que estoy mucho más sorprendido que usted, puesto que yo conozco el daño que produce este gas, en verdad no tengo respuesta del por qué éste hombre aparentemente no murió.


    – ¿Por qué dice aparentemente?


    –Porque a lo mejor por desgracia, no fue inmune al gas, sino solo resistente, y sí murió, sólo que no en el lugar del accidente.


    – ¿Entonces no cree que pudo sobrevivir?


    –No lo creo, pero lo deseo con toda mi alma.


    –Bien, gracias por haber venido.


    –Gracias a Ti, y antes de irme permíteme expresar mi más sentido pésame a los familiares de los fallecidos, aunque sé que esto no les servirá de nada, por lo que también quiero darles mi palabra de que así me cueste el empleo, veré que gerente o no, los familiares de las víctimas sean indemnizados y a todas las personas hospitalizadas se les cubran todos sus gastos.


    
      

    

  


  
    Rumbo a Oklahoma


    
      
    


    


    Jorgito abrió el correo electrónico aquella mañana y encontró que tenía mensaje de AZ. Feliz como siempre que recibía mensajes del abuelo, se olvidó de los demás mensajes, y con presteza se dispuso a conocer las noticias de AZ tan anheladas siempre por toda la familia


    –Hola mi querido AM, espero que todos se encuentren bien por allá, espero que por este medio, como siempre, me hagas conocer las noticias de la familia. Yo, y no lo digo por presunción ya que de ello no tengo mérito alguno, es más, creo que sucede a pesar de mí, cada vez me encuentro mejor de salud. Por cierto. ¿Me viste hoy en TV? ¿No me digas que no viste noticieros? Por desgracia, esta vez mi intervención no sirvió de nada, de momento no entendí que pasaba, hasta que me di cuenta que personas que solo estaban mirando y no se habían visto envueltas en el accidente estaban cayendo como moscas, fue entonces que me imaginé que en el tanque del camión debía haber un gas y que éste se estaba fugando, así que sin pensar por qué a mí no me estaba afectando como a los demás, subí a mi carcacha y me fui, aunque antes corte la circulación de vehículos en el sentido que me quedo accesible.


    Solo después, cuando veía los noticieros, fue que me puse a pensar en lo que me pasaba y en por qué, un gas que para los demás resultaba mortal a mí no me causaba mal alguno, recordé entonces que cualquier herida que sufro se me cura en menos de una hora, y he llegado a una conclusión que vas a encontrar por los menos extraña.


    Creo que para las células de mi cuerpo, el mañana no es mañana sino ayer, por tanto, lo que hoy pasa en mi cuerpo, mañana es como si no hubiese sucedido, pues equivale a que tu sufras mañana un golpe, que por lógica ayer no lo tenías. ¡Uta! ¡Y estoy hablando de lógica! en este enredo que de lógico es lo que menos tiene, pues sí realmente fuera como lo digo, tampoco recordaría lo que paso ayer, ni mañana lo de hoy. En fin, lo que te quiero decir es que creo que soy inmune a cualquier gas, y por lo tanto soy el único que puede entrar y saber lo que está pasando en Oklahoma, así que voy a revivir al judío del banco para que se ofrezca de voluntario. Por cierto, es posible que necesite que retransmitas una señal, así que por favor mantente atento a cualquier señal mía y ten listo lo necesario para hacerlo sin que puedan identificar el origen de la señal.


    


    – ¡Oh no Abuelo! Dijo Jorgito a la máquina ¿Y si no eres inmune? –Pero como ya se sabe las maquinas no contestan.


    
      

    

  


  
    El noticiero, con reportes de Oklahoma


    
      
    


    


    – “Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval compartiendo con ustedes las noticias del día”


    Por desgracia, las autoridades no han logrado detener el grave problema del que hemos estado informando y que ya se encuentra en su tercer día. Por el contrario, el área afectada se está extendiendo, y nadie sabe si las personas y animales de esta zona están muertas o solo dormidas, todos los intentos por entrar que se han llevado a cabo, han tenido los mismos resultados, los trajes especiales no han servido de nada y con trajes o sin ellos quienes han tratado de entrar al sitio han sufrido él mismo problema.


    El área afectada ha ido creciendo y lo que el primer día era solo de dos kilómetros hoy se ha extendido a 20 kilómetros, por lo que de seguir así, en unos pocos días alcanzará la ciudad de Oklahoma, misma que ya se encuentra en alerta máxima para ser desalojada en los próximos días.


    Sin embargo, aun cuando las autoridades Norteamericanas lo han querido mantener en secreto, al parecer hay una persona que logró entrar sin verse afectada y nuestro incógnito reportero nos tiene otra exclusiva.


    –Buenas noches Reportero.


    El signo de interrogación descendió y el dibujo respondió.


    –Buenas noches Andrés, para ti y todo el auditorio.


    – ¿Es verdad que alguien ha logrado entrar a la zona del siniestro?


    –Así es Andrés


    – ¿Y puede decirnos de quién se trata?


    –No por dos razones, la primera, porque no sé quién es y en segunda, porque prometí, que sí llegaba a saberlo guardaría el secreto.


    –Entonces ¿Qué es lo que tiene para informarnos?


    –Se trata de un video que estoy recibiendo en este momento y que según tengo entendido, también están recibiendo las autoridades de los Estados Unidos.


    –Adelante Reportero.


    La imagen del Reportero desapareció y en su lugar pudieron verse las desoladoras imágenes de cuerpos de animales y hombres, algunos en el campo y otros dentro de los vehículos en que intentaron huir, o bien, trataron de entrar cubiertos de trajes especiales. Una voz desconocida describía lo que estaba viendo, cuando entró en la ciudad, pudo apreciarse que detenía el auto y descendía de él entrando en un centro comercial, decenas de cuerpos tirados se encontraban en el suelo, así como todo tipo de animales e insectos, de pronto la cámara descendió bruscamente y se quedó quieta, manteniendo una imagen fija desde el piso.


    – ¡Dios mío! – Exclamó el Reportero –Me temo que terminó la esperanza, si tengo nuevas noticias las compartiré con ustedes, recuerden. El Reportero…Soy Yo.


    –Me temo que después de lo que acabamos de ver, la posibilidad de que alguien pueda resolver este problema se ha esfumado, Dios quiera que esto no termine en una súper tragedia –remató Andrés continuando con el noticiero. Media hora más tarde cuando el tiempo del programa estaba por concluir, el Reportero se hizo presente nuevamente.


    –Hola Reportero, me informan que tiene una noticia de última hora.


    –Así es Andrés, –respondió el dibujo –hace unos instantes, en el lugar donde se presentó el fenómeno, se produjo una gran explosión, las autoridades norte-americanas creen que esto dará fin al problema, no se sabe que fue lo que la produjo, tampoco queda claro por qué si sabían que con esto se terminaría la crisis, no fueron ellos quienes la provocaron.


    –Un momento Reportero, según lo que le estoy entendiendo, las autoridades norteamericanas sabían que con una explosión se terminaría el problema.


    –No lo afirmo yo, pero sí en cuanto se enteran de la explosión, se apresuran a decir que no saben qué la causó, pero que están seguros de que esto termina con el problema. ¿No le hace esto pensar que lo sabían?


    –Pues sí –dijo Duval– ¿Pero, por qué?


    –No lo sé, ¿Tendrían algún juguetito que no querían perder? Se los dejo de tarea, y recuerden, el Reportero…Soy Yo.


    
      

    

  


  
    La hora de la justicia


    
      
    


    


    El siguiente domingo aparecía en El Journal este anuncio.


    


    Hijo ¿Adónde puedo pasar por mi martillo? Ya pasaron los ocho meses.


    


    La semana de espera se le hizo eterna, pero el siguiente domingo Jorge encontró este anuncio.


    


    Me encantará llevártelo con Eva y sus Adanes el próximo jueves. Los ocho meses se me hicieron eternos.


    


    Cuatro días después Jorge y Martin se abrazaban gustosos en La Movida Madrileña.


    –Qué gusto verte viejo –Dijo Martin–. Aunque lo de viejo, ya no sé, te veo más joven.


    –Igualmente amigo, tú también te ves bien. ¿No tuviste ningún otro incidente?


    –No, la verdad creo que me perdieron la pista. ¿Y tú?


    –Tampoco, no sé si realmente me creen muerto o solo logré despistarlos.


    – ¿Tienes idea de quiénes fueron?


    –No solo idea, desde hace un mes lo sé con seguridad, por eso te he llamado.


    –Cuenta conmigo para lo que sea. ¿Quiénes fueron?


    Jorge le explicó a Martin todo lo que había averiguado, y cuáles eran sus planes, después le mostró un mapa y las fotos de un hotel de súper lujo en Dallas Texas y preguntó.


    – ¿Crees que tus habilidades de traceur u hombre mosca alcancen para saltar del piso veinticinco al veintisiete por la parte exterior?


    –Por lo que veo, me parece que sí, tendré que verlo físicamente para estar seguro.


    –Tendrás tiempo para eso, aún faltan 20 días para el día de la expiación.


    –Pues tú mandas ¿Pero por qué esperar tanto?


    –Porque por más que intente encontrar una manera de entrar al rancho, no pude imaginar ninguna que fuese aceptablemente segura, ya que la extensión de campo que lo rodea es demasiado grande, y no solo está muy vigilada, sino que cuenta con sistemas de seguridad sofisticados, los cuales no me preocuparon, pero su ejército de perros, la verdad me hicieron desistir de entrar.


    – ¿No me dirás que le tienes miedo a los perros?


    – ¿Miedo? No, puritita precaución.


    Martin río de buena gana y preguntó. – ¿Y entonces?


    –Entonces tuve que esperar otra oportunidad. Y finalmente la encontré. Resulta que cada mes ve a una amiguita en la ciudad, y para esto tiene reservados el piso veintiséis y el veintisiete del Anatole. Él ocupa el piso veintisiete y sus guardias el veintiséis, adivina que.


    – ¿Qué?


    –Que además de él, estará su jefe de seguridad, el piloto de su avión, y el guardia que participó como artillero, Ellos fueron los autores materiales, los otros siete guardias no nos interesan, excepto, porque tendremos que inutilizarlos.


    – ¿Y ya pensaste como hacerlo?


    –Sí, el gobierno de los Estados Unidos me regaló un arma maravillosa.


    – ¿Qué arma?


    –Eso luego te lo explico, por ahora salgamos del privado y vayamos a disfrutar la obra que ofrece esta noche la Movida, mañana partiremos para Dallas donde podrás examinar a tus anchas el exterior del hotel, y luego, antes de volver para el día de la expiación, tendremos que recoger en México a la justicia, que como buena justicia es ciega.


    –No te entiendo ¿A qué te refieres?


    –Por ahora olvídalo, vayamos a cumplir con nuestro beber, antes de que llegue el tiempo de cumplir nuestro deber.


    


    En el piso veinticinco del Hotel Anatole, tres hombres esperaban impacientes a que dieran las dos de la mañana.


    –Ya casi es la hora –Dijo Jorge– ¿No olvidas ningún detalle de lo que tienes que hacer?


    –Lo tengo perfectamente memorizado –Respondió Martin


    – ¿Me lo puedes repetir?


    –Hombre si no soy tan tonto, por supuesto que lo sé perfectamente, me lo has hecho repetir muchas veces.


    –No importa, dame el gusto y repítelo –Pidió Jorge.


    –Antes de las dos debo ponerme esa pequeña mochila, la cual contiene una bomba de succión y el corta cristales, además de dos pequeños ratoncitos mecánicos, los cuales después de activarlos debo soltarlos, primero él negro, en el interior del piso veintisiete, luego el gris en el veintiséis, debo comenzar el ascenso a las dos en punto, y no tardar más de diez minutos en la operación, por lo que a las dos y diez debo estar aquí de regreso, para entonces, tú te habrás encargado de llamar el ascensor y tenerlo listo para que el Doc. y Yo, podamos abordarlo y bajar a la calle, sacaremos el auto y daremos un paseo de media hora, lo estacionaremos a dos cuadras, y regresaremos a esperar tu señal, la cual consistirá en encender y apagar tres veces la luz de la habitación del piso veintisiete que queda sobre la puerta principal del frente del hotel, en cuanto la veamos, regresamos al carro lo guardamos y subiremos al piso veintiséis donde tú nos estarás esperando con los utensilios del Doc. ¿Correcto?


    –Correcto, casi son las dos, así que, manos a la obra.


    La operación se llevó a cabo sin contratiempo alguno, por lo que a las dos con cuarenta y ocho minutos, el ascensor se abría en el piso veintiséis, donde Jorge los esperaba. Junto a él, un hombre amordazado y amarrado de manos y pies se debatía tratando inútilmente de soltarse.


    –Éste y aquél, –Dijo Jorge señalando a otro hombre igualmente amordazado y amarrado que estaba tirado al fondo del pasillo– no nos interesan, así que les pediremos amablemente que vuelvan a dormirse–. Sacó un estuche en el cual había varias jeringuillas ya preparadas e inyectó el contenido de una a cada sujeto.


    –La chica y los otros cinco guardias que no participaron en el ataque al ocho, ya fueron puestos a dormir, así que si me ayudas Martin, vamos a subir al piloto y el artillero al piso veintisiete para reunirlos con su patrón, en cuanto a su jefe de seguridad, lo encontré haciendo guardia fuera de la recámara de su señor.


    –Pero… ¿Cómo lograste someterlos a todos? ¿Por qué no quisiste que te ayudáramos?


    –Porque no habrían podido hacerlo, el somnífero que contenían los ratones los habrían hecho dormir también.


    – ¿Y a ti por qué no te afectó?


    –Porque soy inmune a él, no me preguntes por qué, porque no lo sé, solo sé que lo soy.


    – ¿Y los sistemas de seguridad? –Preguntó el Doc.


    –Para la policía están trabajando perfectamente, aunque en realidad solo están recibiendo grabaciones editadas, por lo tanto nadie nos molestará por esta noche. –Le respondió Jorge.


    Una vez que tuvieron reunidos en la suite principal a los participantes en la destrucción del ocho, Jorge sacó una afilada navaja y de un tajo horizontal corto el centro de la cinta que cubría la boca de Dan Levy.


    –Hola Señor Levy, como puede ver, hoy no es usted el juez sino el acusado –le dijo Jorge.


    Con voz gutural por la cinta que aunque cortada no le permitía hablar bien, el hombre gritó con un tono que pretendía ser amenazante.


    – ¿Quién carajos son ustedes? Les juro que se arrepentirán de esto.


    –Nosotros– respondió Jorge señalando a Martin y a él mismo– somos sus jueces, y él, su verdugo.


    – ¿Qué pretenden?


    –Justicia Señor Levy, solo justicia.


    –No sé de qué habla.


    –Hablo del ataque aéreo, que destruyó nuestra finca en París, en donde asesinaron a cinco amigos nuestros, hablo del ataque con un misil que destruyó el chalet cercano a Dijon, y que terminó con tres autos en el precipicio, donde asesinaron a la mujer que amaba. ¿Ahora ya sabe de qué hablo?


    – ¿Y yo qué tengo que ver en eso?


    –Todo, usted ordenó los ataques.


    – ¡Usted está loco!


    –No, usted fue quien estuvo loco cuando ordenó los asesinatos, y hoy le toca pagar por eso.


    –Si me toca es hombre muerto, Usted no sabe quién soy.


    –Me arriesgaré, después de todo muerto ya he estado, usted ordenó la muerte de ocho personas, aunque solo logró matar a seis.


    –Ustedes no pueden matarnos, si está tan seguro de lo que dice, entonces entréguenos a las autoridades y pruébelo.


    –Para que sus abogados y su dinero lo liberen. No, usted y ellos pagarán hoy por lo que hicieron.


    –No se atreverá a matarnos.


    –Tiene razón, no lo haré, usted participó como autor intelectual en seis asesinatos, así que lo sentencio a perder seis partes de su cuerpo.


    Al escucharlo el hombre perdió todo su aplomo, palideció intensamente y pareció que perdía el conocimiento, mientras los otros tres, forcejeaban con frenesí tratando de soltarse.


    –Ustedes –dijo Jorge, refiriéndose a los otros tres prisioneros– mataron a cinco, así que perderán cinco partes de su cuerpo, las partes sentenciadas son: los ojos, las manos, los pies, la lengua y el pene. Como ve son ocho ¿Cuáles quiere salvar señor Levy?


    –Usted prometió que no nos mataría, si hace lo que dice seguramente moriremos.


    –Por eso no se preocupe, le aseguro que vivirá, nuestro verdugo, aunque ciego, es un gran cirujano. Solo tiene un pequeño defecto, no sabe usar la anestesia, no, esto no es justo con nuestro buen cirujano, la verdad si sabe usarla, pero solo la local y después de cada cirugía, bueno, ya estuvo bien de plática. ¿Qué miembros quiere salvar? Ustedes –dijo a los otros prisioneros –tienen tres opciones de salvamento, así que vayan pensando cuales, porque no se les dará mucho tiempo, si no lo deciden, el verdugo lo hará por ustedes.


    Ya era de día, cuando los tres hombres abandonaron el hotel, antes de hacerlo desataron a la joven y los guardias, que aún seguían durmiendo cuando ellos se fueron.


    Mientras se dirigían al aeropuerto, Jorge preguntó:


    – ¿Y bien Martin, seguimos salvando al mundo o nos retiramos?


    –Si no tienes inconveniente, yo prefiero retirarme, lo que acabamos de hacer fue muy fuerte para mí, por lo demás, ya no quiero perder amigos. Creo que no soy tan valiente como creía.


    –Claro que eres valiente, lo que sucede es que además eres un buen ser humano, cuídate Martin, por dinero no te preocupes, los amigos que acabamos de dejar aún no lo saben, pero hicieron un importante donativo a obras de caridad, y claro nosotros como promotores de donativo cobramos una razonable comisión, toma.


    – ¿Qué es?


    –Los documentos de tu cuenta numerada en Suiza.


    –Pero no lo necesito.


    –Ahora tal vez no, pero quien sabe algún día, no tengas escrúpulos para recibirlos, te puedo asegurar que todos los que dirigen las instituciones de beneficencia a quienes se envió el dinero, cobrarán felices su comisión. ¿Dónde quieres que te deje?


    –Por aquí está bien, para no llegar juntos al aeropuerto.


    –De acuerdo –dijo Jorge–. Deja que me estacione. Si no volvemos a vernos espero que seas feliz.


    –Igualmente, y gracias de verdad.


    –Gracias ¿por qué?


    –Por hacer que mi vida haya tenido sentido.


    Jorge detuvo el auto y Martin salió.


    –Adiós amigo.


    –Hasta siempre Martin, Cuídate.


    Cuando Martin salió, Jorge se volvió al Doc. Que estaba en el asiento trasero.


    – ¿Tendrías algún problema si te dejo en la puerta del aeropuerto?


    –Por mí no te preocupes, me desenvuelvo bastante bien.


    –Recuerdas tu nombre en los documentos y boletos.


    –Desde luego, mi memoria mejoró mucho cuando dejé de ver.


    –Ok, Una cosa más Doc. además de tus honorarios también te toca parte del donativo. ¿Quieres también una cuenta en Suiza, o prefieres una forma diferente de pago?


    – ¿Podría ser en acciones de Telmex?


    –Si no te importa esperar un poco, no veo el problema.


    –Te estaré muy agradecido.


    –Yo también, sobre todo, si respecto a este asunto, tú magnifica memoria desaparece y además de ciego te vuelves mudo.


    –No tenías que decirlo, por lo demás, preferiría tener de enemigos a todos los narcos que a ti.


    
      

    

  


  
    El noticiero, noticias de la justicia


    
      
    


    


    – “Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval, compartiendo con ustedes las noticias del día”.


    –Hoy por tercer día consecutivo, las lluvias han hecho estragos en el estado de Veracruz, las pérdidas materiales son ya millonarias, por fortuna el día de hoy ya no se reportan pérdidas de vidas humanas, el gobierno ha implementado el plan DN-3. Pero mientras las lluvias continúen es muy poco lo que se puede hacer.


    –Me están informando que tenemos un nuevo reportaje de nuestro reportero incógnito.


    –Buenas noches Reportero. –Dijo Duval volteando a la pantalla, donde como siempre apareció el dibujo animado del Reportero.


    –Buenas noches Andrés, a Ti y a todos nuestros televidentes.


    –Y bien Reportero ¿Qué información nos tiene ésta noche?


    –En este momento, la policía de Dallas, y el gobierno de los Estados Unidos De Norteamérica, están desmintiendo que ésta noticia sea verdad, sin embargo, nosotros pudimos confirmar, que cuatro personas fueron internadas en un Hospital de Dallas, con graves mutilaciones, los heridos procedían del hotel Anatole, y concretamente del piso veintisiete, al parecer se trata del magnate petrolero Dan Levy, quien tiene alquilados en forma permanente los pisos veintiséis y veintisiete.


    – ¿Y la policía tiene alguna pista que les pueda conducir a la detención de quienes cometieron este terrible atentado? –Preguntó Duval.


    –Es imposible saberlo, ya que la policía niega que el atentado se haya realizado, de todas maneras, por lo que pudimos saber, llegar a los pisos veintiséis y veintisiete, es prácticamente imposible, ya que los elevadores que llegan a estos pisos requieren de una clave especial para tener acceso a ellos, además de que los elevadores en realidad solo llegan al piso veintiséis, en él se hospedaban los guardias que protegían al magnate, quienes se encargaban de aprobar o no, el paso a quienes pretendían llegar al piso veintisiete.


    –Pero entonces como fue posible que alguien pudiera llegar hasta Dan Levy y mutilarlo.


    –Eso es aún un misterio.


    – ¿Se sabe si alguien ha hablado con alguno de los guardias?


    –No, aparentemente todos se encuentran en el rancho del Señor Levy, y tanto en el hotel, como en el rancho, niegan que el Señor Levy haya salido anoche de su propiedad o que se encontrara hospedado en él hotel, asegurando que se encuentra bien en el rancho, y que no desea ser molestado.


    –Pero si las autoridades, en el hotel, y en la casa del señor Levy, niegan el hecho. ¿En qué se basa usted para asegurar que este hecho sucedió?


    –En que pude confirmarlo con una persona del hospital cuyo nombre me reservo.


    –Hasta hoy sus reportajes han resultado rigurosamente ciertos, Reportero, pero por los datos que usted mismo nos está dando, no parece posible que este hecho se haya llevado a cabo.


    –Sin embargo, es rigurosamente cierto, tanto así, que me atrevería a apostar que al señor Levy nadie lo volverá a ver en persona, y si se le vuelve a ver, sus lesiones no se podrán ocultar.


    –Pues la nota que nos da es muy grave. ¿Puedo hacerle una pregunta?


    –Desde luego.


    –Si prefiere no contestarla puede hacerlo.


    –Dígame.


    – ¿Usted personalmente, tiene alguna teoría acerca de quién pudo llevar a cabo este atentado?


    –Algo que pueda llamarse una teoría, realmente no, sin embargo, desde que conocí este hecho hay algo que me está dando vueltas en la cabeza.


    – ¿Y podría decirnos de qué se trata?


    – ¿Recuerdas los asesinatos de los ecologistas de París?


    –Claro que los recordamos.


    –Pues si recuerdas mi reportaje, recordarás sin duda que te dije que uno de ellos pertenecía a un grupo que no se daría por satisfecho mientras no se aclararan y se hiciera justicia.


    – ¿Supones que Levy estaba detrás de esos asesinatos?


    –No lo sé, pero lo pienso.


    –Gracias Reportero.


    –Buenas noches Andrés.


    –Pues vaya que esta noticia del reportero, ha resultado ser una bomba. Estaremos dando seguimiento a este caso para poder confirmarla por otras fuentes.


    
      

    

  


  
    Reclutando personal


    
      
    

  


  
    Veintidós años después de la llamada


    
      
    


    


    El Dr. Vicente Acosta, apretó el control remoto que abría la puerta de la cochera de la casa en donde vivía y donde tenía su consultorio particular, sabía que no encontraría a nadie, esa casa estaba igual que él, ambos eran cascarones vacíos, como árboles que alguna vez fueron grandes y frondosos y a los que una plaga interna ha comido por completo las entrañas, la casa y él, tenían ya un año abandonados, la casa fue el hogar de sus padres, y había sido él suyo, pero en ella ya no se oían las risas y juegos de los niños, ahora añoraba hasta sus peleas, esos pleitos de niños que tanto lo exasperaban.


    Apenas dos años antes, todo era tan distinto, Él, estaba considerado el mejor neurocirujano de México, muchos médicos recurrían a él y casi no había día en que no tuviese por lo menos una operación, era además un neurólogo de gran prestigio, su consulta estaba siempre a tope, muchos pacientes tenían que esperar semanas para ser atendidos.


    Su vida familiar, sin ser idílica, llenaba para él todas sus expectativas, tenía tres hijos que eran su orgullo y su adoración y una bella esposa a la que adoraba y de la que se jactaba cuando la lucía de su brazo en las nada escasas reuniones sociales.


    Pero poco a poco sin que él se diera cuenta todo se había ido deteriorando, el exceso de trabajo y el stress al que estaba sometido, lo hacían robarle horas al sueño para ponerse al día con las novedades y estudiar los casos difíciles en los que se veía obligado a intervenir, comenzó a tomar pastillas primero, para mantenerse despierto y luego para dormir, después las necesito para estar despierto a la hora de operar, en las reuniones comenzó a beber con más frecuencia y sin darse cuenta terminó siendo un alcohólico, los pleitos con su mujer no habían ayudado, se quejaba del poco tiempo que dedicaba a la familia y de que estaba bebiendo demasiado, así, poco a poco su paraíso se convirtió en un infierno. Intento rehabilitarse en una clínica especializada, que le había costado un ojo de la cara y sólo funcionó durante un tiempo, lo peor vino cuando volvió a beber y, un día que estaba perdido de borracho, su adorada mujercita lo había internado en un anexo, un lugar que pretendía ser clínica de recuperación donde había sufrido las peores vejaciones de su vida, al salir, la relación con su esposa estaba definitivamente fracturada, el sólo recordar lo pasado lo hacía beber con más ahínco, finalmente vino el divorcio, su mujer obtuvo la custodia de los hijos, y casi todos sus bienes y de pilón una pensión alimenticia que lo dejo prácticamente en la ruina.


    En este escenario, lo que hoy había pasado era solo cuestión de tiempo.


    Su deteriorado organismo ya no respondía o los estimulantes, esa mañana, en una de las operaciones que en su campo se podían clasificar como fáciles, el pulso le falló, y el bisturí fue enterrado de más en el cerebro, el pobre individuo se encontraría que su problema no solo no fue resuelto sino que le había arruinado la vida.


    El director del hospital le había dado a elegir, o renunciaba en ese momento o lo corría y lo denunciaba.


    En otras palabras había tocado fondo, lo más sensato era terminar con aquel cascaron de vida que tenía y que ya no valía la pena de conservar, tomó un puño de pastillas las metió a la boca, sacó la botella y directamente de ella empezó a beber, no tenía el valor para matarse, pero sí para emborracharse y drogarse hasta morir.


    


    –No sabes cómo le doy gracias a mi padrino Miguel –dijo Jorge Amorena Camacho–. De no ser por él estaría tan hecho bolas que ya no sabría cómo llamarte.


    –No te entiendo –contestó su padre.


    –La verdad padre es que cambias tanto de apellidos que ya ni recuerdo cuales usas ahora, así que por eso estoy agradecido con mi padrino Miguel, que en paz descanse, cuando decidió llamarnos AZ, AC, y AM. Al menos así no me hago bolas.


    –Si no recuerdas mis apellidos puedes decirme simplemente, papá.


    –Ya ni eso, como te digo papá, si te ves más joven que yo.


    –Pues cuida más tu salud, has ejercicio, corre todas las mañanas, aprende de mí, que estoy tomando un curso de karate.


    –No te burles abuelo, mi papá tiene razón, tú te haces joven mientras nosotros envejecemos –Terció AM en la conversación.


    –Tú no eres ningún viejo. ¿Cuántos años tienes, treinta?


    –Treinta y siete y por lo que veo en diez más nos vernos de la misma edad. –Respondió AM.


    –Bueno, bueno, dejemos de hablar de este pequeño defecto mío, que por lo que veo no les hace muy felices.


    –Y le llamas defecto. Debiste heredármelo. –Dijo AC.


    –Tal vez te lo heredé ¿Cómo sabes que no lo hice si aún no tienes un año de muerto?


    –Cambiando de tema ¿Qué pasó con los programas que dijiste que ibas a meter a internet y que quien lo deseara los podría bajar totalmente gratis, para aprender el oficio o profesión que quisiera sin tener que ir a una escuela? –Preguntó Jorgito.


    –En eso estoy, pero me está llevando más tiempo del que creí, para crear los programas no tengo problema, pues modestia aparte no creo que en este momento haya un mejor programador que yo. El problema es el contenido, pues en algunos campos como son la Medicina, Ingeniería genética, Física y Química, entre otros, no he podido encontrar especialistas realmente buenos que se quieran comprometer con el proyecto.


    –Me imagino que no es fácil, y para colmo, médicos tan buenos como el Dr. Acosta acaban destruidos por el alcohol y las drogas. –Señaló AC.


    – ¿Quién es el Dr. Acosta? –Pregunto AZ.


    –Era, un gran neurólogo y el mejor neurocirujano que existía, pero me acabo de enterar por mi amigo el Dr. Nava, que lo acaban de correr de la clínica donde ambos trabajaban, parece ser que dejó a un paciente en estado vegetativo, por culpa de sus adicciones.


    – ¿Dr. Nava? ¿Te refieres a Carlos, verdad? ¿Cómo no pensé antes en él?


    –Es un hombre muy ocupado, no creo quiera participar.


    –Pero también es el que estuvo en la regresión del abuelo, así que yo creo que no le va a quedar de otra. –Dijo AM.


    – ¿Entonces todavía no tienes nada? – Preguntó AC.


    –Yo no dije eso, los de ingeniería y arquitectura van muy avanzados y no es por nada pero me están quedando muy bien, hasta ahorita ya tienen cien prototipos de casas que puedes modificar a tu gusto, cambiar los materiales, presupuestar costos y lo más importante, puedes examinar la seguridad de tu construcción, en temblores, terremotos, huracanes Etc. Antes de empezar a construirla.


    – ¿Cuándo me los enseñas? –Dijo AC


    –Por mí, si quieres te los envío mañana.


    


    La esposa del Dr. Acosta abrió la puerta de la casa y permitió la entrada de los enfermeros, el estado en que encontraron al Dr. era realmente lastimoso, al parecer tenía días sin bañarse y lo único que tenía en derredor eran botellas vacías, tanto de alcohol como de barbitúricos, subieron al enfermo a la camilla sin que tuviera ánimos para protestar, lo metieron en la ambulancia y ésta partió en silencio sin usar la sirena.


    Cuando hubo partido, Laura, la esposa, dijo al Dr. Carlos.


    –Por Dios, nunca pensé que pudiera llegar a semejante grado de destrucción. ¿Crees que le puedan salvar?


    –Yo espero que sí, El Dr. Jorge Aguirre es el mejor especialista que conozco.


    – ¿Estás seguro? Nunca lo oí mencionar.


    –Porque no se desenvuelve en nuestro círculo, pero si alguien puede lograrlo, te aseguro que es él. Aunque va a necesitar mucha ayuda de ti y de tus hijos. ¿Estás dispuesta a hacerlo?


    –La verdad, no quisiera que mis hijos lo vieran en ese estado.


    –No lo verán así, pero de cualquier modo, cuando lo vean no será aún el padre que conocieron. ¿Puedo decirle a Jorge que cuenta con ustedes?


    –Está bien, lo haremos.


    –Gracias, él te llamará cuando los necesite.


    – ¿Puedo verlo antes?


    –Es mejor que no, al principio no será nada agradable.


    –Lo imagino, pobre Vicente.


    


    El Dr. Carlos y Jorge, el también llamado AZ, observaban como los dos enfermeros comenzaron a lavar la figura encogida en posición fetal del otrora brillante médico, al principio ni siquiera se movió, después, indignado y desconcertado inició leves movimientos y chillidos de rechazo.


    – ¿Cómo lo ves, crees que podamos salvarle?


    –Mal, al principio hasta pensé si no estaría muerto, sin embargo estoy seguro que se salvará.


    – ¿Y por qué estás tan seguro?


    –Porque tengo a mi lado al mejor especialista en resurrecciones que ha existido, después de Jesucristo claro. –Contestó Jorge sonriendo pícaramente.


    –Algo que me hubiera dado fama mundial y de lo que no puedo siquiera hablar. –Replicó un envejecido Carlos Nava.


    – ¿Quieres publicar la experiencia? –Le dijo Jorge sonriendo.


    –Olvídalo, no quiero terminar mis días en el psiquiátrico. ¿Cómo quieres que tratemos a nuestro paciente?


    –Por lo que puedo ver, la fase de debilitamiento no solo nos la ahorramos, sino que tendremos que empezar a alimentarlo lo más rápido posible o se nos muere de desnutrición.


    – ¿Y luego?


    – ¿Luego? No olvides que aquí, tú eres el único médico, tendrás que estar muy al pendiente al menos durante los primeros cuatro días de desintoxicación, por si es necesario administrarle algún fármaco.


    –Ok, los primeros días yo me hago cargo. ¿Y luego?


    –Luego ya es todo mío. –Dijo Jorge, mientras abría la boca de una gran bolsa negra en la que uno de los enfermeros depositó la ropa que le había quitado a Vicente–. Ahora lo importante es que lo pasen a su cama y no lo dejemos solo ni un instante, pues aunque débil debemos estar pendientes de que no cometa ninguna locura.


    Los enfermeros terminaron de bañarlo y secarlo. Le vistieron con una camiseta de lana con mangas unos calzoncillos largos y le pasaron a la habitación. Solo entonces reconoció al Dr. Nava.


    – ¡Carlos! ¿Qué pasa? ¿Quiénes son estas gentes? ¿Por qué me trajeron aquí?


    –Tranquilo, estás entre amigos.


    –Necesito un trago.


    –Lo siento, para eso estás aquí, para que puedas dejarlo.


    –Pero no quiero dejarlo, no lo entiendes, mi vida se fue al carajo. ¿Por qué querría dejar de beber?


    –Para que puedas recuperarla.


    – ¡Vete al carajo! Tú me vas a regresar mi familia, me vas a regresar mi trabajo y mi prestigio profesional. ¿No, verdad? ¿Entonces?


    –Yo se los voy a regresar. –Dijo Jorge.


    – ¿Quién es éste payaso? ¿Dios? ¿O Súperman?


    –Ni uno ni otro, pero también tengo mis poderes. –Respondió Jorge.


    –Vaya charada, porque no me dan mi trago y se largan al carajo.


    –Porque eso es lo único que no vamos a hacer. ¿Qué le apetece comer?


    –Nada, váyanse a la mierda.


    La primera semana había sido horrible, aun cuando se turnaron en la atención del enfermo, todos estaban agotados, durante tres días Vicente tuvo convulsiones, y devolvía lo poco que lograban hacerle comer, Carlos tuvo que sedarlo por ratos, para poder alimentarlo por sonda, y ponerle suero para evitar que se deshidratara, de otro modo era imposible por las convulsiones, finalmente después del cuarto día, éstas comenzaron a disminuir y terminaron por desaparecer, durante ese tiempo, además de permanecer al menos uno de ellos al lado de Vicente, aprovechaban el tiempo que estaba consciente y sin convulsiones para hablarle de lo buena que es la vida, de cuanto le quería y le necesitaba su familia, asegurarle que en cuanto estuviera mejor vendrían a verle y todo el tiempo, tenían música suave y agradable.


    –Mi querido Carlos, tengo que felicitarte, –Le dijo Jorge –has hecho un trabajo excelente, ya reviviste tu muerto y ahora nos toca a nosotros mantenerlo vivo. ¿Quieres irte a descansar y mandarme a la familia?


    – ¿Estás seguro de que ya no me necesitas?


    –Como amigo siempre te necesitaré, pero de este asunto ya estás libre, además, recuerda que ya no eres tan joven y si te llega a pasar algo, pues no contamos con otro resucitador. –Le dijo Jorge burlonamente.


    Carlos se le quedó viendo, mientras mentalmente buscaba una respuesta adecuada, pero no la encontró, así que meneó la cabeza y dijo.


    –Ok, te los mando.


    Una vez que Carlos se fue, Jorge regresó al lado del Dr. Acosta.


    –Que tal Doc. ¿Cómo amanecimos hoy?


    –Mejor ¿Y el Dr. Nava?


    –El amigo Carlos ya se fue a seguir con sus otras obligaciones, pero no tiene de qué preocuparse, pues nosotros le atenderemos lo mejor que podamos. Por lo demás, el que se haya ido es una buena noticia para usted.


    – ¿Significa que yo también ya me puedo ir?


    –No. Usted aún nos hará el favor de acompañarnos por lo menos tres meses.


    – ¡Tres meses! ¿Entonces qué tipo de buena noticia es que se haya ido Carlos?


    –Pues que a cambio de Carlos vendrá su familia.


    – ¿Habla en serio?


    –Muy en serio ¿Qué objeto tendría mentirle?


    – ¿Cuándo vendrá?


    –Me imagino que mañana o pasado. El Dr. Nava quedó de pasar a avisarles que ya pueden venir.


    – ¿Por qué no les llama por teléfono?


    –Porque Carlos tiene que darles algunas instrucciones.


    – ¿Qué tipo de instrucciones?


    –Voy a ser totalmente sincero con usted, como ya lo habrá entendido está en un proceso de rehabilitación, ya ha logrado pasar la parte más crítica, su cuerpo ya no necesita del alcohol y las drogas. Pero… su mente es otra cosa, ésta todavía las va a necesitar por lo menos treinta días, en éste tiempo, trataremos de modificar la conducta que le incita a beber y a drogarse, después necesitará un par de meses más para reforzarla.


    –Habla como si yo fuera un adicto, y no lo soy, simplemente he tenido problemas y he necesitado evadirme un poco de la realidad, sin ellos no las necesitaría.


    –Me agrada oír eso, con su ayuda, nosotros podemos lograr que sus problemas desaparezcan. Así no tendrá necesidad ni del alcohol ni de otras cosas.


    –Así que usted es como dios, y tiene el poder de regresarme a mi familia, mi trabajo, mi prestigio y mi dinero. ¿Dígame, porque está haciendo esto? Porque yo a usted ni siquiera lo conozco.


    –Porque lo necesito.


    –Ya. ¿Necesita que le opere el cerebro? –Se burló Vicente.


    –Me temo que por ahora será al revés, yo soy el que lo va a operar a usted, aunque no será con un escalpelo.


    –Interesante ¿Cómo piensa hacerlo?


    –Sencillo, platicando.


    – ¿Platicando? ¡Genial! Así que piensa lavarme el coco.


    –Ajá… pero no se preocupe, todo lo que quiero es devolverle su autoestima, que vuelva a ser el triunfador que una vez fue, y darle la oportunidad de recuperar a su familia.


    – ¿Y qué espera usted a cambio?


    –Que acepte colaborar conmigo en un proyecto.


    – ¿Qué tipo de proyecto?


    –Uno en el que no tendrá que vivir estresado, en el que tendrá tiempo para convivir con su familia, y en el que ganara más de lo que ganaba.


    – ¿Pero del que no me puede hablar? ¿Qué pasa si decido no colaborar?


    –Que habré perdido unos meses y unos pesos, y usted habrá tenido la oportunidad de rehabilitarse y de recuperar a su familia. ¿Qué pierde?


    – ¿Cuándo me dirá de que se trata?


    –En cuanto esté más tranquilo, y pueda ponerme la atención que quiero, digamos… de hoy en ocho días ¿Le parece bien?


    –Ok


    –Muy bien, entonces ¿Qué le parece si vamos a la sala, y comenzamos por escuchar algunos mensajes, luego lo comentamos? Mientras esperamos a que llegue su familia.


    –Supongo que no me queda de otra, así que vamos a soportar el rollo.


    –Usted soportara el rollo, y yo tendré que demostrar que soy igualmente bueno para reprogramar cerebros, cómo lo soy con los ordenadores.


    
      

    

  


  
    Probando un programa


    
      
    


    


    El pequeño anuncio en la puerta decía “Editorial Alfa Omega, editando la enseñanza de principio a fin”


    Jorge Amorena Camacho entró utilizando su propia llave, se dirigió al despacho del director, en el camino varias jovencitas muy hermosas le saludaron.


    – ¿Se puede? –Preguntó Jorge entrando al despacho de AZ.


    –Pasa Jorge, llegas en un buen momento, el Dr. Acosta está por avisarme que ya podemos pasar a la sala de audiovisuales para ver los programas médicos.


    –Que bien, me encantará verlos, pero mientras, ya he visto que no solo Tú rejuveneces, por lo que he podido apreciar tu personal es ahora no solo joven, sino digno de un concurso de belleza.


    –Si verdad, me alegro de que te gusten, la verdad tuve una gran suerte al encontrarlas. Y no me refiero solo a su belleza sino a que son muy eficientes en muchas otras áreas, te sorprendería saber lo que son capaces de hacer.


    – ¿No me dirás que te acuestas con ellas?


    –Por supuesto que no te lo voy a decir, si ya sé lo mojigato que eres.


    – ¿Entonces…?


    –Entonces no preguntes lo que no quieres saber.


    Sonó el intercomunicador interno y la voz del Dr. Acosta informó que estaban listos para la presentación.


    –Este doctorcito es una maravilla ¿Te das cuenta de lo oportuno que es? –Dijo AZ. Sonriendo y poniéndose de pie–. Vente, vamos a que califiques nuestro trabajo, por cierto, me entere de que vas a participar. ¿Es verdad?


    –Así es.


    – ¿Hiciste la tarea?


    – ¿Cuándo deje de hacerla?


    –En eso tienes razón, siempre fuiste muy estudioso.


    Se dirigieron a la sala audio-visual y una vez que se acomodaron en sus asientos, en la mega pantalla dio comienzo lo que se denominó. “Curso profesional interactivo de medicina” El locutor explicó, que el programa que estaban a punto de iniciar estaba diseñado para ser compatible para verlo como video, como un programa interactivo en un ordenador y lo más recomendable, en su formato para la nueva tecnología de realidad virtual, le enseñaría al alumno a conocer el cuerpo humano tanto por fuera como por dentro, diseccionando todos y cada uno de los órganos y partes que lo componen, les mostraría cómo y por qué funcionan, así como la forma y porqué adquiere las enfermedades o deja de funcionar correctamente. En los cursos avanzados podrían diagnosticar y comprobar los resultados de sus diagnósticos, operar virtualmente a los pacientes y determinar la evolución del enfermo, así como revivirlo tantas veces como sus errores tuviesen desenlaces fatales, le permitiría al alumno especializarse en la rama de la medicina que más le gustase o para la que resultara más competente, y finalmente, le prepararía para presentar y pasar los exámenes profesionales más exigentes, en el caso en que decidiera obtener un título oficial.


    Cuando se hubo descrito en qué consistía el programa se pasaron fragmentos del mismo que les mostraron un recorrido interno por el cuerpo humano. Pudiendo apreciar y comparar los órganos sanos con los enfermos por varias patologías, al final se permitió que quienes lo desearan, usaran una máquina de realidad virtual para llevar a cabo la operación de una enfermedad de las características que ellos mismos eligieran, entre los presentes había varios médicos que decidieron participar en el experimento, la mayoría de ellos tuvieron resultados más o menos aceptables, no así, dos de los tres legos que quisieron intentarlo y terminaron matando a sus pacientes más de una vez.


    Uno de los que lo intentaron sin ser médicos fue AC. a quienes como él, habían decidido intentar una operación virtual, se les había entregado un pequeño programa que les preparaba para la operación que eligieron, él decidió no meterse en honduras y se decidió por una apendicitis, el programa le explicó en qué consistía la operación que pretendía realizar y como debía hacerla, después tuvo que explicarle al programa lo que había entendido, el cual le corrigió los errores que cometió, cuando hubo explicado satisfactoriamente lo que iba a hacer entonces el programa le mostró como se hacía, Jorge quiso asegurarse de haberlo entendido correctamente y lo volvió a pasar, ahora le tocaba demostrar que podía llevar a cabo satisfactoriamente la operación, se acercó a la máquina de realidad virtual la cual le había sido previamente programada para que él tomara el papel del médico en una operación de apendicitis, se colocó los lentes y los guantes y se encontró en el pasillo de un hospital, justo frente a la puerta de lavado quirúrgico, entró en ella y completó el proceso de lavarse y cepillarse las manos según las normas que había aprendido, enseguida, manteniendo en alto los antebrazos abrió con la espalda la puerta del quirófano, dentro del cual ya le esperaban la enfermera circulante, la instrumentista, así como un ayudante médico y el anestesiólogo; la instrumentista le entregó una pequeña toalla con la que se secó las manos, se volvió para que le colocaran por el frente la bata dejando que la circulante la atara por detrás, mientras tanto le presentaron los guantes para que metiera las manos. Completado el proceso de vestirse, se colocó al lado derecho del paciente y junto con el ayudante iniciaron la asepsia del abdomen, le sobresaltó sentir la consistencia de aquel cuerpo, no había esperado que fuera tan real, terminado el proceso de asepsia colocaron las sábanas quirúrgicas así como una serie de campos (así le llamaban a esa especie de pequeños lienzos) dejando una ventana en el lugar donde tendría que trabajar, finalmente lo cubrieron con la sábana hendida que cubría en su totalidad el cuerpo del paciente excepto la zona de trabajo, cruzó una mirada con el anestesista el cual le indicó que procediera, extendió la mano y dijo– pinzas –la enfermera quien ya las tenía en la mano se las entregó, tomó las pinzas y con ellas dio un pellizco al paciente, no hubo reacción alguna, con lo que comprobó que realmente estaba anestesiado, soltó las pinzas y pidió– bisturí –con él en la mano procedió a hacer una incisión de unos ocho centímetros de largo por uno de profundidad en la parte que llamaban fosa iliaca derecha, con lo cual quedó descubierta una zona grasosa con algunos pequeños vasos sangrantes; dejó el bisturí y recibió una compresa, con ésta en las manos fue separando la grasa dejando al descubierto los músculos de la región, los cuales fue separando con los dedos hasta llegar a lo que le llamaban aponeurosis que según ellos, era como una especie de baqueta que a él le parecía más bien un parche de tambor de color blancuzco, el cual comprobó, que como su paciente era joven ésta tela era gruesa, ya que según lo aprendido, con los años se adelgazaba, extendió la mano y pidió– pinzas –colocó éstas donde pretendía cortar cuidando de tomar solo la dura aponeurosis, pidió el bisturí e hizo con él una pequeña incisión al centro de la membrana que se mantenía levantada entre ambas pinzas, solicitando tijeras de Metzen las metió en la perforación, cortó hacia ambos lados, hecho esto quitaron las pinzas y colocaron otras en los bordes de la membrana para poder visualizar el interior, donde a través de una membrana casi transparente a la que llamaban peritoneo, pudo visualizar los intestinos, cuidando de no perforarlos, la cortó con las pinzas y pidiendo una gasa montada en una pinza, procedió a limpiar la zona mientras el ayudante la aspiraba, enseguida con los dedos fue moviendo los intestinos hasta encontrar una pequeña tripa que quedaba unida al intestino por un solo lado, con cuidado la sacó lo más que pudo y observó que el diagnóstico había sido correcto, pues el apéndice se encontraba inflamado y enrojecido, pidió unas pinzas largas y curvas, sujetó con ellas la base donde se unía el apéndice con el intestino, colocó otras pinzas iguales en el apéndice a cinco milímetros de las anteriores, tomó el bisturí y cortó entre ambas pinzas, hecho lo cual, entregó a la enfermera circulante las pinzas que sujetaban el apéndice, a continuación irrigó la parte donde cortó mientras la enfermera aspiraba la zona, después suturó la parte de la pared intestinal a donde había estado unido el apéndice a manera de jareta invertida y quitó las pinzas, observó que ya no saliera sangre y revisó que todo estuviera correcto, cuando estuvo satisfecho de la revisión procedió a cerrar. Primero el peritoneo, luego la aponeurosis, cada uno con el material indicado, dio unos puntos a la grasa para afrontar los bordes de la herida y finalmente suturó la piel, se volvió para ver al anestesista y éste, uniendo el índice con el pulgar le dio su aprobación, feliz se quitó los guantes y los lentes.


    – ¿Y bien? Preguntó su padre


    –Fue una experiencia increíble, después de esto, si mi negocio llega a quebrar creo que puedo dedicarme a operar apéndices.


    


    –Eso es todo por hoy. –Dijo AZ a quien todos conocían como el Dr. Aguirre – ¿Qué les ha parecido lo que vieron?


    Cuando los presentes terminaron de dar sus comentarios, todos ellos elogiosos, AZ dijo.


    –Bueno, pues si todos están de acuerdo en que serán útiles, quedan invitados a la ceremonia de lanzamiento, permítanme presentarles a Astarté, quien además de ser una mujer de gran belleza como todos pueden apreciar, es también una de las mejores ingenieras de software que existen en el mundo. Astarté, adelante por favor.


    –Buenas noches a todos. –Dijo la sensual morena que se encontraba en una fastuosa plataforma rodeada de 10 modernas computadoras –Para no aburrirles y ganar tiempo, quiero decirles que en cada una de las máquinas se ha cargado un programa a los que ya se les ha asignado una dirección electrónica, están listos para subirlos a la red, lo único que resta es dar Enter en cada una de ellas para que estén disponibles en todas las PCs del mundo, o en las máquinas de realidad virtual de cualquier persona o institución que disponga de una de ellas así que para darle un poco de emoción a este momento les voy a pedir que cuando yo vaya nombrando los programas ustedes gritan ¡En la red! ¿Comenzamos?


    – ¡Comenzamos! –Gritaron los concurrentes.


    –Medicina. –Indicó Astarté


    – ¡En la red! –Corearon todos.


    –Arquitectura.


    – ¡En la red!


    –Ingeniería Civil.


    – ¡En la red!


    –Ingeniería Electrónica.


    – ¡En la red!


    –Químico fármaco-biólogo.


    – ¡En la red!


    –Ingeniería en Meca-trónica.


    – ¡En la re!


    –Ingeniería Agrónoma Citadina.


    – ¡En la red!


    –Ingeniería en computación.


    – ¡En la red!


    –Ingeniería en Software.


    – ¡En la red!


    –Nano medicina.


    – ¡En la red!


    –Por ahora es todo, pero como dicen que decía un antiguo conductor de televisión, aún hay más, de hecho, esperamos que en la próxima entrega, esté listo el programa consentido del Dr. Aguirre.


    Todas las cabezas se volvieron a ver al Dr. Aguirre.


    – ¿Cuál es ése, Dr.? –Preguntó uno de los presentes.


    –Bueno, es algo que he bautizado tentativamente, como: “Aprendiendo a ser un buen ser humano desde la cuna” Técnicas, filosofía y ética para la vida, la diferencia con los otros programas, es todos los demás mejoran tú aptitud, pero este es el único que te da una educación, o sea, mejora tu actitud ante la vida.


    –Suena bien. ¿Y cómo van con él Dr.?


    –Un poco atrasados, Yo quería que fuera el primero en salir, pero nos ha costado mucho más trabajo del que esperábamos, es que en éste programa, especialmente dedicado a la niñez y la juventud no queremos cometer ningún error, pero que les parece si seguimos platicando de todo esto en el salón-comedor, donde nuestro cocinero, que se molesta si no le digo Chef, nos tiene preparadas algunas viandas y unos exquisitos vinos para acompañarlas, de una vez les advierto, no se atrevan a despreciarlas so pena de que a mi Chef-cocinero le dé una apoplejía.


    Las risas y comentarios acompañaron a la comitiva hasta el comedor.


    
      

    

  


  
    El noticiero, informa de escuelas virtuales


    
      
    

  


  
    Veinticuatro años después de la llamada.


    
      
    


    


    –“Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval compartiendo con ustedes las noticias del día”


    –Hoy comenzamos este noticiero, con uno más de los reportajes de nuestro Reportero misterioso. Le escuchamos Reportero.


    –Buenas noches Andrés –Respondió el ya conocido dibujo–. Me temo que hoy voy a decepcionar un poco a la audiencia, pues no tengo ninguna noticia espectacular que darles, sin embargo, encontré en la red un aviso que me pareció muy importante y no quise dejarlo pasar sin hacer hincapié en el, algunos de nuestros televidentes sin duda ya lo han visto cuando han entrado a internet, aparece un anuncio que dice: “La carrera que quieres estudiar, bájala gratis aquí” Me llamó la atención y quise ver de qué se trataba, la verdad, pensé que no era más que un gancho para venderte algo, sin embargo me llevé la sorpresa de mi vida, resulta que es exactamente lo que dice, cuando das clic en el aviso, te aparecen una serie de links con las direcciones de 10 carreras diferentes, las bajé y las estuve analizando, lo que encontré me dejó realmente asombrado, sinceramente no creo que ni las mejores universidades puedan enseñarte de una manera más sencilla y completa, de lo que lo hacen estos programas.


    –A ver si le estoy entendiendo Reportero. ¿Lo que me está diciendo, es que cualquiera puede estudiar completamente gratis una carrera universitaria sin pagar un sólo centavo?


    –No sólo una carrera universitaria, sino también un oficio, de momento hay solo diez programas, pero informan que la oferta irá en aumento, hasta cubrir prácticamente todas las áreas de conocimiento humano.


    –O sea que esto va a causar una verdadera revolución educativa. ¿Y quién está financiando esto?


    –No lo sé, lo firma una sociedad que se hace llamar “Educación sin fronteras”


    –Pues sin duda esto es una gran noticia para todos los que quieren estudiar y no tienen para pagar estudios universitarios. Lo que habrá que ver es, cómo reaccionan a esto las universidades particulares.


    –Así es, pero los que no sean tontos, me imagino que tendrán la visión suficiente para anexar a sus planes de estudio estos programas, ya que no tienen ninguna restricción de uso, y la mejor forma de usarlos es, en lo que se llama realidad virtual, algo a lo que muchos no tienen acceso.


    –Pues muchas gracias por el aviso reportero. Y le aseguro que en cuanto termine el programa voy a meterme en la página para tener un mejor conocimiento de lo que se trata. Buenas noches Reportero


    –Buenas noches Andrés. Y recuerden, el reportero… Soy yo.


    
      

    

  


  
    Buscando a Jorge


    
      
    


    


    –El hombrecillo que estaba sentado frente al escritorio de uno de los hombres más poderosos de la tierra, habría pasado desapercibido en cualquier sitio frecuentado por el común de la gente, y jamás le hubieran dejado entrar en lugares como El Moroco, su estatura no sobrepasaba el metro sesenta y debía pesar más de setenta kilos, vestía un mal planchado traje café y su cara mostraba una barba de dos días, sus manos no dejaban de dar vueltas a un gastado Panamá de color similar al traje, el gran hombre estudiaba a su visitante indeciso de si debía confiar en él o no, pensó si no sería mejor olvidarlo todo y despedirlo sin ninguna explicación.


    El visitante dejó de dar vueltas al sombrero, su voz sonó firme pero a la vez un tanto burlona. –Veo que mi presencia no concuerda con la imagen que de mí tenía en mente. ¿Le inspiraría más confianza si me pareciera a Rock Hudson?


    Las facciones del hombre se distendieron en una ligera sonrisa y dijo. –Me habían dicho que su presencia me iba a impactar.


    –Pero no le dijeron en qué sentido, de cualquier modo, si me encuentro aquí, es porque usted tiene informes que le dicen que soy si no el mejor, sí uno de los mejores investigadores privados que existen, y modestia aparte, lo soy, así que no se deje llevar por mi apariencia y decida si quiere contratar mis servicios o no.


    –Sí, pero tiene que entender que requiero discreción y resultados.


    –Esas dos palabras definen con exactitud lo único que yo ofrezco, pero debe entender que aun cuando uno sea leal y discreto, durante una investigación se pueden cometer errores, sobre todo cuando uno no sabe con exactitud lo que el cliente desea, por eso y por la rapidez en los resultados es preciso que usted confié plenamente en mí, así que la pelota está en su campo, usted decide si juega, o no.


    –Juguemos pues. Quiero que encuentre a una persona, o un grupo de personas, esto quiere decir que no estoy seguro de si son varios o es solo uno. Lo que es indispensable es que sea uno, o varios, no deben enterarse de que los está investigando y menos aún que es por petición mía, razones, son demasiado peligrosos.


    –Comprendo.


    –En esta carpeta están todos los datos que poseo, y sabrá también la clase de peligro que corremos, por favor léala y decida si acepta.


    Por diez minutos solo hubo silencio en la habitación, cuando termino de leer el hombrecito dijo.


    –Muy bien, acepto. Pero no será muy rápido y desde luego no será barato.


    –El dinero no es problema.


    –Por el contrario, el dinero siempre es el problema. Aunque espero que entre nosotros no lo sea.


    – ¿Cuándo puede comenzar?


    –Ya lo he hecho. –Dijo devolviendo la carpeta y sacando una tarjeta.


    – ¿No se la lleva?


    –Claro que sí. –Dijo señalando su cabeza– Solo que no en papel, por mí puede destruirla. –Le tendió la tarjeta y dijo– Para empezar ponga ahí diez mil dólares, si se aprende el número le aconsejo que también la destruya.


    
      

    

  


  
    Rumbo al concurso


    
      
    


    


    Adrián llevaba más de una hora esperando, con la ilusión de poder hablar con Susana, la había amado desde el día en que llegó al pueblo con su padre, de esto ya habían pasado cuatro años, en los que él se resignó a ser solamente su amigo, no podía competir con su hermano mayor, Andrés reunía toda las cualidades que a él le faltaban, mientras él solo medía un metro setenta y era un tanto desgarbado, su hermano media casi uno ochenta y parecía maniquí de aparador, era un hombre seguro de sí mismo y todos lo admiraban por su inteligencia y por ser uno de los pocos profesionistas en el pueblo, mientras a él, muchos lo veían casi como si fuera un retrasado mental, aunque él no se sentía así, sabía que no tenía la habilidad mental de su hermano y que a diferencia de él no era ni ingenioso ni carismático, y que casi siempre se sentía inseguro al hablar con otras personas, lo único en lo que superaba a Andrés era en habilidad manual, se sabía un ebanista muy competente, labrando la madera nadie era mejor que él, bueno, jugando futbol también lo superaba, aunque esto era algo que Andrés no aceptaba pues se creía mejor que él, lo único que envidiaba a su hermano era el amor que Susana le tenía y al que éste ni siquiera correspondía, pero se consolaba pensando en que él era su mejor amigo, para él, Susana era su única amiga, escuchó el sonido de las ruedas de una bicicleta y se bajó de la piedra en que estaba sentado, su rostro se distendió en una gran sonrisa cuando vio que se trataba de Susy.


    –Hola ¿Qué haces? –Preguntó Susana.


    –Aquí esperando a ver si pasabas–. ¿Tienes tiempo para platicar?


    –Planeaba ir al río ¿me acompañas?


    –Encantado


    Susana bajó de la bicicleta y él se ofreció a llevársela, caminó al río fueron platicando de cosas sin importancia, como siempre, Susana preguntó si su hermano vendría el fin de semana o se quedaría en la ciudad.


    –Supongo que vendrá, mi mamá al menos así lo espera.


    –Que bien –dijo Susana


    –Te tengo un regalo.


    Susana se detuvo y con aquella pícara sonrisa que él tanto amaba dijo.


    –Y qué esperas, dámelo.


    Adrián abrió su mochila y sacó una bella flor tallada en madera y pintada de un blanco casi de porcelana y se la entregó a Susy.


    –Que preciosa azucena ¿Por qué pensaste en una azucena y no en una rosa?


    –Porque internet dice que eso significa tu nombre.


    –Gracias, eres un amor. –Dijo mientras se estiraba para besarle en la mejilla.


    Llegaron al río y Susana dijo mientras se despojaba del vestido quedando en traje de baño.


    –Vieja el último


    –Vieja tramposa es lo que tú eres –respondió Adrián, mientras dejaba la bicicleta y se desvestía con toda calma, él también, iba preparado con el bañador puesto.


    Estuvieron nadando y jugando en el río, que en aquél lugar formaba una pequeña piscina natural, cuando se cansaron se tiraron en la ribera para que el sol secara sus cuerpos y sus ropas.


    – ¿Has tenido problemas con tu padrastro? – Preguntó Adrián.


    –Lo de siempre, insiste en mandarme a estudiar con las monjas. –Levantándose sobre un codo Susana sonrió con picardía– ¿Me imaginas vestida de monja?


    –La verdad no.


    –Pues yo tampoco, preferiría andar desnuda que con hábito.


    – ¿Y por qué te quiere enviar al convento? Que yo sepa no es tan católico.


    Susana volvió a sonreír, con aquel gesto tan pícaro que él adoraba.


    – ¿Te digo lo que pienso?


    –Claro, soy tu amigo ¿no?


    –Creo que está celoso.


    –Celoso. ¿De quién?


    –De todos, creo que se enamoró de mí, y piensa que si no soy de él, que no sea de nadie.


    –Pero es tu padrastro, es el marido de tú mamá ¿Cómo puedes creer eso?


    –Porque lo noto.


    –Estás loca, estas imaginando tonterías, si te quiere será como hija.


    –Por eso me caes tan bien Adriancito, eres tan inocente como un niño.


    –Y tú tan loca como una cabra.


    –De dónde sacan que las cabras están locas, los locos son los que las catalogan así.


    – ¿Te vas a ir al convento?


    – ¡Que! Si me fuera tendrías razón al decir que estoy loca.


    – ¿Qué vas a hacer si te obligan?


    –Nadie podrá obligarme.


    – ¿Cómo puedes impedirlo? Eres menor de edad.


    –Pues no voy, además, si me fuera de monja ya no podría ser tu cuñada. ¿Se te olvido que me voy a casar con tu hermano?


    –A mí no, pero a él parece que sí.


    –Pues me encargaré de recordárselo. Y vámonos, que se está haciendo tarde.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    “VANAUTU”


    


    Los anuncios habían estado apareciendo quince días antes en todos los canales de televisión.


    


    “VANAUTU”


    QUE SÍ ES POSIBLE, TE INVITA A:


    “GANAR VEINTE MILLONES DE DOLARES”


    PUEDEN SER TUYOS, EL PRIMER SABADO DE ABRIL. TODO MEXICO PARTICIPA.


    MEGA SORTEO, 6 PM EN ESTE CANAL.


    SOLO RECUERDA, QUE CUANDO SEPAS


    LO QUE LA MARCA


    “VANAUTU”


    SIGNIFICA


    TU VIDA NO VOLVERA A SER LA MISMA.


    


    – “Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval compartiendo con ustedes las noticias del día”


    –Hoy, como me imagino estarán todos ustedes, me encuentro muy intrigado por el anuncio del sorteo por veinte millones de dólares que se anuncia para mañana sábado a las 6 pm, como muchos de ustedes, pensé que sería solo un truco publicitario, sin embargo el día de hoy y ante notario público, la firma que se denomina así misma “Sociedad del gran sorteo” ha depositado en el Banco de México con la presencia de un notario público la cantidad de veinte millones de dólares, mismos que serán entregados a los ganadores de lo que han denominado “Un juego por la vida” que se regirá según las reglas que serán dadas a conocer el día de mañana durante el sorteo que determinará quienes serán los participantes. Sorteo en el que participarán todos los mexicanos mayores de 18 años con credencial de elector. Estaremos atentos para ver de qué se trata, lo único que puedo informarles, es que nosotros, al igual que las otras tres cadenas de televisión abierta del país hemos sido contratados para pasar en vivo y en directo el sorteo, desde las instalaciones de la Lotería Nacional. Así que ya lo sabe, la cita es mañana a las 6 de la tarde.


    


    Justo a las seis en punto de la tarde de ése sábado, en todas las televisoras del país aparecieron las dos tómbolas de la Lotería Nacional, un momento después apareció el locutor.


    –Muy buenas tardes tengan todos ustedes, bienvenidos al mega sorteo para determinar quiénes serán los participantes del gran concurso “Un juego por la vida” cuyos participantes tendrán la oportunidad de ganar la increíble suma de ¡veinte millones de dólares! Y recuerde, cuando finalice éste “juego por la vida” usted sabrá lo que significa y encierra la marca “VANAUTU” Y sabrá, cómo puede conseguirlo, por lo que su vida no volverá jamás a ser la misma. Ahora sin más, comencemos la primera parte de este concurso. En una de las urnas se encuentran 300 bolitas en cuyo interior se encuentra el número de un distrito electoral, como muchos de ustedes saben, los distritos electorales en este país se dividen por estados y cada estado tiene varios distritos, así que los números de las bolitas no son consecutivos, sino que tienen el número del estado y el distrito, en la otra urna hay también 300 pelotitas pero solo una de ellas contiene la palabra GANADOR. Todas las personas que pertenezcan al distrito afortunado, participaran durante cinco domingos en el JUEGO POR LA VIDA, no lo harán de forma individual sino en grupos de aproximadamente cien personas, será uno de estos grupos el que ganará los veinte millones de dólares, estas personas son sus vecinos más próximos, podríamos decir las personas que comparten una misma manzana, en el curso de la semana próxima, los afortunados recibirán una invitación personal para participar en el juego que incluirá la lista de sus compañeros de equipo y sus direcciones así como las reglas del juego, la participación es totalmente voluntaria y gratuita, y solo está condicionada a que logren reunir a su equipo con un mínimo del ochenta por ciento de los designados y lo registren en la dirección de internet que viene en las invitaciones antes del día quince a las dieciocho horas, fecha y hora en que se cerraran las inscripciones, ya que el domingo siguiente comenzará el concurso, los participantes que no dispongan en su equipo de una computadora o de internet, recibirán equipo y asesoría, queda sobreentendido, que quienes no logren integrar su equipo y registrarlo a tiempo serán descalificados y habrán perdido la oportunidad de competir por los veinte millones de dólares. ¡Y ahora sí, crucen los dedos para que su distrito sea el afortunado! Quedan con ustedes los famosos gritones de la lotería nacional.


    Dos grupos de jovencitos vestidos con los famosos uniformes rojos y los típicos sombreritos, se encontraban frente a las tómbolas doradas que permitían ver como giraban las trescientas pelotitas de cada urna, cuando se detuvieron un niño tomó la pelotita que salió de una de ellas y gritó.


    – ¡Estado número cinco! ¡Distrito 5! ¡Distrito 5!


    De la otra urna otro chiquillo tomo la pelotita saliente y gritó.


    – ¡No participa, no participa!


    Los jovencitos se turnaron para ir gritando los distritos salientes, con idéntico resultado. Ya habían sido gritados 92 distritos cuando en el turno noventa y tres uno de los niños gritó.


    – ¡Estado 22! ¡Distrito 5! ¡Distrito 5!


    – ¡GANADOR! Gritó el otro jovencito.


    El locutor hizo acto de presencia gritando.


    – ¡Felicidades a los afortunados ganadores! Todos los que pertenecen al distrito cinco con sede principal en la ciudad de Querétaro, tienen a partir de hoy la posibilidad de ser en mes y medio dueños de veinte millones de dólares, así que si usted vive en ésta ciudad o sus al derredores revise su credencial de elector y si dice estado veintidós, distrito cinco, esté muy pendiente, pues en el transcurso de la próxima semana debe llegarle la invitación, si quiere participar y tener la oportunidad de ganar los veinte millones de dólares deberá ponerse de acuerdo con sus vecinos que aparecen en la invitación para formar su grupo, determinar la dirección donde se reunirán y apresurarse a registrarlo tal como se les indicará en la invitación. Por hoy ha sido todo, pero los esperamos de este domingo en quince para seguir a los concursantes en éste “Juego por la vida”. Solo recuerde, que cuando sepa lo que la marca “VANAUTU” Significa, su vida habrá cambiado para no volver a ser la misma.


    


    En el baldío cercano a donde vivían, dos jovencitos estaban trenzados en feroz batalla, de la que solo otros dos muchachos eran testigos, el ojo izquierdo de uno de ellos se encontraba tumefacto y casi cerrado, dos de los dientes delanteros del otro se detenían milagrosamente en su boca, por un momento ambos se detuvieron para reponer el aliento, sus golpeados cuerpos exigían un momento de reposo, tambaleantes se miraron uno a otro con un destello de odio en sus miradas, jalaron aire con furia para llenar sus pulmones y reanudaron la pelea sin dar ni pedir cuartel, ambos eran buenos peleadores y sus cuerpos fuertes y flexibles, el de Nicolás por el trabajo en el rastro, el de Felipe por el arduo trabajo del gimnasio.


    El grito de un joven que llegaba corriendo logró detener la pelea.


    – ¡Hey! Ya párenle cabrones ¿Qué no tienen nada mejor que hacer que partirse la madre cada semana? Para su información, nuestro distrito electoral acaba de ser seleccionado para participar en el gran premio de los veinte millones de dólares. ¿Y saben qué? Que como viven en la misma manzana, si quieren participar tendrán que dejar de pelearse y formar parte del mismo grupo.


    – ¿Con éste? Ni madres, mejor no participo –Dijo Felipe.


    –Lo mismo digo pero si éste buey no va, chance y hasta ganamos.


    –Y que dijiste, ya te dejé el camino libre ¿No? No pinche muerto de hambre, la miel no se hizo para el hocico del cerdo.


    –Por eso no la vas probar, porque ya dijiste que si yo voy tú no le entras, así que te jodes porque yo sí le entro.


    –Ya basta cabrones. –Gritó el recién llegado, un joven de edad similar de nombre Gabriel– Ya aburren, siempre con lo mismo, mejor lárguense a bañarse y a curarse las heridas, y nos vemos en la noche en mi casa, o mejor aún súbanse al carro y los llevo a su casa.


    –Con este güey ni a misa –dijo Nicolás.


    –Lo mismo digo. –Repuso Felipe– Además yo no soy un miserable tablajero, yo tengo mi carro.


    El recién llegado llamó a uno de los que estaban viendo el pleito y hablo un rato con él, el otro asintió a lo que le dijo, Gabriel se dirigió a Felipe.


    –Está bien, yo llevo a Nico y José que te lleve a ti, así como andas no puedes manejar ¿Está bien?


    –Ok –Dijo Felipe.


    En el trayecto Gabriel dijo–. No los entiendo cabrones llevan años partiéndose la madre, me cái que ya no saben ni porqué, nomás se encuentran y ya están como pinches perros tirándose dentelladas.


    –Es cosa nuestra, cabrón, así que si no quieres perder mi amistad no te metas en esto.


    –Bueno allá ustedes.


    –Pues sí, es cosa que solo nos concierne a nosotros.


    –El pinche dolor también solo te concierne a ti. ¿O quieres una pastilla pal dolor?


    –Viene.


    Gabriel metió la mano al bolsillo y le entregó una píldora.


    Señalando una lata de cerveza le dijo: puedes tragártela con eso.


    Nicolás se tomó la patilla que le diera Gabriel y le dio las gracias, un rato después le decía.


    –Funciona tu pastillita ya casi no siento los dolores.


    –Por eso no te preocupes, si no cambian de actitud, tú y Felipe, los volverás a sentir en cuanto lo vuelvas a ver.


    –Es que tú no sabes la clase de culero que es.


    –Mira te conozco a ti y a Felipe desde que éramos niños, lo único que no sé, es que pasó entre ustedes que los convirtió de amigos inseparables en enemigos a muerte.


    Como no tuvo respuesta, Gabriel volteó verlo. Nicolás estaba completamente dormido, Gabriel lo movió para asegurarse de que no iba a despertar y luego cambió de rumbo.


    Solo unos minutos después, en el otro auto Felipe también dormía bajo los efectos del sedante y el conductor se dirigía a la dirección que le diera Gabriel.


    


    Horas después Nicolás despertaba, estaba sentado en una silla atado a ella por el torso y las piernas, solo los brazos se encontraban libres, frente a él en otra silla y atado en la misma forma se encontraba Felipe; estaban tan cerca que las rodillas casi se rosaban, pero no alcanzaban a tocar el cuerpo del otro, en la habitación no existía ningún otro mobiliario, mientras Nicolás forcejeaba con las cuerdas y trataba de encontrar la manera de desatarse, Felipe despertó, cuando fue consciente de la situación dijo.


    – ¿Qué chingaderas son estas?


    –Lo mismo digo –Apuntó Nicolás mirándolo con furia.


    – ¡Gabriel! – Gritó Felipe– Si eres responsable de esto más vale que vengas de inmediato y nos desates o te juro que te vas a arrepentir el resto de tu vida, cabrón.


    La puerta se abrió y desde ella Gabriel dijo–: Puede ser, pero de ahí no se paran hasta que hayan arreglado sus diferencias. –Dicho esto volvió a salir y cerró la puerta.


    Por un tiempo ambos jóvenes se dedicaron a insultar y amenazar a Gabriel, hasta que cansados de gritar y ante la falta de respuesta finalmente se callaron.


    Sus miradas se cruzaron y la furia centelló en sus ojos, Felipe intentó golpear a Nicolás pero sus golpes no lo alcanzaban por lo que éste sonrió con sorna, después, por largos minutos solo hubo silencio en la habitación, por largos periodos de tiempo se sostenían la mirada en una guerra inmóvil y callada, luego dirigían su atención a las paredes vacías del cuarto o intentaban encontrar la manera de desatarse. Nicolás se dio cuenta que las sillas estaban sujetas al piso, encontró un botón bajo su silla y lo oprimió, un chorro de agua golpeó en la cara de Felipe quien profirió un insulto, aunque en seguida buscó con la boca el preciado líquido al darse cuenta de que estaba sediento, Nicolás dejó de oprimir el botón, Felipe buscó con la lengua los restos del agua que escurrían de su cara, Nicolás se pasó la lengua por los labios ansiaba beber un poco, estaba seguro de que bajo la silla de Felipe habría otro botón, pero él jamás lo apretaría, igual que él no volvería a apretar el suyo.


    Con la boca seca se encontró pensando en la época en que siendo unos chiquillos se querían más que si fueran hermanos, a pesar de que Felipe era el chico más rico de la escuela y él en cambio solo podía estudiar ahí, gracias a la beca que le había conseguido el cura, recordó que su madre casi nunca tenía para poner una torta en su lonchera, pero Felipe siempre llevaba para los dos y además le disparaba el chesco, a cambio, él le ayudaba con las tareas, y no porque fuera un burro, porque aunque él siempre sacaba mejores calificaciones, siempre supo que Felipe era más inteligente, solo que no le gustaba mucho estudiar, recordó las sesiones de cine en casa de Felipe, en ese entonces, en el pueblo en que vivían solo había un cine y el cura y otras personas tenían algo que llamaban comité de censura, el cual, antes de permitir que una película se exhibiera le cortaban las escenas que consideraban inmorales. Nunca supo cómo le hacía Felipe para conseguir las partes recortadas, pero cada vez que una película era censurada, él siempre conseguía los recortes, los unía y enrollaba en un palo que recortó de una escoba, lo metía en una caja de zapatos que adaptó como cámara de cine y que tenía otro palo en el que se enrollaba la película, una lente de aumento y una lámpara de mano completaban el rústico proyector, y con esto proyectaba en la pared las escenas que sólo ellos en el pueblo podían ver. La sed lo hizo regresar al presente, miró con ansiedad el punto donde supuso estaría el botón del surtidor en la silla de Felipe, el cual se dio cuenta de su mirada y una expresión de perversidad se dibujó en su rostro, nuevamente el odio se hizo presente en las miradas de ambos que por un largo rato las sostuvieron retadoramente.


    Nicolás aparto su mirada y volvió a sus recuerdos, solo que no a los buenos sino a los malos, al momento en que su amistad terminó y comenzó su rivalidad, para entonces habían dejado el pueblo y vivían en la ciudad, él trabajaba en la fábrica del padre de Felipe y fue éste quien le dijo de unos departamentitos que se vendían en la misma manzana en que ellos vivían, solo que no sobre la avenida donde vivía la familia de Felipe, sino en la parte de atrás, en una calle secundaria, el padre de Felipe le ayudó a obtener el crédito de Infonavit y se compró el departamentito, recordó que un día, él y Felipe fueron a una tocada en un pueblo vecino, la fiesta estaba muy animada y no les habían faltado morras con las cuales bailar, en la madrugada la fiesta estaba en su apogeo y todos, igual que ellos, habían bebido en exceso, los baños eran insuficientes por lo que Felipe le dijo: vamos afuera güey la pinche cola está bien larga, salieron de la fiesta y se metieron en un callejón donde ambos se pusieron a mear, de pronto en la entrada del callejón se paró una troca.


    –Ora par de puercos, por qué no se van a miar a su casa.


    – ¿Qué? Pinche ojete ¿No te gustó o se te antojó? –Le respondió Felipe que ya andaba pedo y no media consecuencias.


    –No mames güey, nos la van a partir –le había dicho.


    –Me la pelan son puros culos –Gritó Felipe


    –Vamos a partirles la madre a ese par de ojetes –dijo uno de los de la camioneta.


    –Sale, tras de que vienen a ensuciar el pueblo, todavía se pasan de lanza


    –Aviéntense pinches indios putos, mi cuate y yo tenemos para ustedes y otros tantos –volvió a gritarles Felipe.


    –Cálmense –les había pedido– lo que pasa es que anda pedo y ya no sabe lo que dice


    –Pues nos vale güey, ora se chingan –dijo uno de ellos.


    –No los calmes güey miéntales la madre y rómpeles el hocico a los pinches culeros –insistió Felipe.


    De pronto les empezaron a llover golpes por todos lados, él trataba de defenderse de los dos que le atacaban, pero sentía que por la borrachera sus golpes carecían de contundencia, a diferencia de los que recibía, en el momento en que caía al suelo alcanzo a ver que Felipe se les escapaba a los suyos y salía corriendo, al pasar junto a la camioneta tomó de ella un tubo y se los aventó, por un momento sus perseguidores se detuvieron y Felipe huyó, después de un rato los que le seguían regresaron, para entonces, él ya estaba vencido sus rivales lo habían pateado hasta cansarse.


    –Se nos peló el otro cabrón –dijo el que al parecer encabezaba a los otros– pero con éste nos desquitamos.


    En la calle estaba el tocón de un árbol y dijo a los otros.


    –Póngalo con la cabeza en el tronco.


    Mientras los demás ejecutaban la orden, el tipo fue a la camioneta y regresó con un hacha.


    –Ya te cargó la chingada pendejo, iba a cortársela a tu amiguito pero se nos peló, así que tú pagas los platos rotos.


    Él forcejaba con todas las fuerzas que le quedaban pero nada podía hacer, uno le sujetaba de los cabellos mientras los otros le obligaban a mantenerse sobre el tocón, pensó que iba a morir


    El tipo levanto el hacha y le gritó– Si sabes rezar reza, porque hasta aquí llegaste ojete, el golpe fue descargado con gran fuerza y el hacha se hundió a centímetros de su cuello, las carcajadas de la pandilla le dijeron que solo pretendían burlarse de él, pensó que después de aquello le dejarían libre pero entonces escuchó algo que lo dejó helado.


    –Súbanlo más al tronco y bájenle los pantalones, lanzó una navaja a uno de ellos y le dijo– si se pone difícil córtale los huevos.


    


    Nicolás movió fuertemente la cabeza, no quería seguir pensando en eso, lo que si recordó, fueron las consecuencias, la reacción tan incomprensible y absurda de Felipe, dejó de hablarle, le retiró su amistad e hizo que lo corrieran de la fábrica, más aún, cuando consiguió otro trabajo con uno de los proveedores de su padre, intrigó para que lo corrieran, por eso, para no perder su departamento y poder cubrir los pagos aceptó el trabajo en el rastro, y el odio entre ellos se fue haciendo más grande cada día. Maldita sed, ya no la soportaba, pero pedirle a Felipe que le diera agua, eso no lo haría, como podría darle el gusto de que le pidiera algo por lo que con seguridad le obligaría a rogar para finalmente no darle nada, mejor muerto de sed que rogón se dijo. Le dolía todo el cuerpo, en parte por los golpes recibidos y en parte por tanto tiempo de estar amarrado en la misma posición, cerró los ojos, quizá lograra dormir un poco, el golpe de agua lo sobresaltó, intentó beber un poco de ella, pero cuando logró centrar el chorro este desapareció, con todo, algo alcanzó su boca que lo agradeció infinitamente.


    –Si quieres más agua apretamos simultáneamente.


    Miró a Felipe y estuvo por mandarlo al diablo pero comprendió que era la única forma de calmar su sed, maldijo a Gabriel, su plan era diabólico, les estaba obligando a cooperar al uno con el otro, hizo una ligera seña afirmativa a Felipe y dos chorros de agua saltaron al mismo tiempo, ambos bebieron como náufragos perdidos en el desierto, cuando calmaron su sed sus miradas se encontraron de nuevo, aún estaba presente el rencor, pero algo había cambiado, el silencio volvió a reinar entre ellos por más de media hora, fue Felipe quien finalmente lo rompió.


    –Por lo visto ese maldito piensa cumplir su amenaza y dejarnos aquí eternamente, no espero que lo entiendas porque yo mismo no lo comprendo, pero si quieres puedes preguntar.


    Nicolás vio a los ojos a Felipe, por primera vez en mucho tiempo no vio odio en ellos. ¿Le diría el porqué de su absurdo comportamiento?


    –Aquella noche y por culpa de tu borrachera, no solo me partieron la madre, sino que sufrí lo que no tienes idea. ¿Por qué dejaste de hablarme e hiciste que tu padre me corriera? ¿Qué te hice para que me odiaras?


    Felipe se le quedó viendo y sus ojos se arrasaron de lágrimas, agachó la cabeza y sin mirar a Nicolás empezó a hablar.


    –Cuando salí corriendo, di la vuelta a la cuadra encontré una ventana abierta y me lancé por ella, alcancé a cerrarla antes de que los que me perseguían la vieran y supieran donde me había metido, la casa estaba vacía y yo pude subir a la azotea, pensé que tal vez encontraría algo que arrojarles para que te soltaran, encontré unos ladrillos y me asomé al callejón donde estaban, justo cuando el tipo levantó el hacha y simuló cortarte la cabeza. Entonces entre en pánico, perdí el control de los esfínteres y no solo me oriné, sino que me cagué, cuando te pasó lo otro ya estaba temblando de miedo y no fui capaz de intentar ayudarte, me quedé en la azotea hasta casi el medio día.


    –Eso lo entiendo. ¿Pero porque dejaste de hablarme y me corriste? ¿Por qué el rencor? En todo caso el que debía estar encabronado era yo, fue a mí al que madrearon y violaron por tu culpa. ¿Lo recuerdas?


    – ¡Claro que lo recuerdo! Por eso no pude volver a verte, porque me recordaba lo cobarde que fui.


    -¡No puedo creerlo! No entiendes que eso era otra cobardía, y mucho peor que la primera.


    –Sí, pero no podía hacer otra cosa, no podía verte a la cara y decirte que dejé que ese tipo te hubiera matado si lo hubiera querido y que no hice nada para evitar lo demás.


    – ¿Y por ello me castigaste? Me cái que no te entiendo.


    –Y tú crees que yo si me entiendo, lo único que sé, es que no podía soportar mi cobardía, y que tú eras un recordatorio constante, simplemente no lo soportaba.


    – ¿Y eso te hizo odiarme?


    –Sí, y también por eso busqué la primera bronca, para sentirme menos cobarde.


    – ¿O sea que lo hiciste con mala leche?


    –No, no era así, no era algo consciente, solo sentía que tenía que hacerlo.


    Nicolás esbozó una ligera sonrisa.


    –Sabes, mis heridas físicas se curaron en tres meses, y el trauma psicológico no me hubiera durado más, si tú no te hubieras empeñado en agrandarlo todo este tiempo.


    –Lo siento, perdóname, aunque yo no podré perdonar nunca mi cobardía, y hasta el día de mi muerte, cargaré también la culpa de haber arruinado la única amistad verdadera que tuve en mi vida.


    –Ojalá en vez de hacer lo que hiciste, te hubieras sincerado, debiste saber que yo lo entendería.


    –Tú tal vez, pero yo no, yo no puedo ni podre jamás perdonarme.


    –Bueno, pues no te perdones –dijo Nico sonriendo– y si no podemos ser amigos ¿al menos podríamos dejar de ser enemigos? Ya no aguanto tanto madrazo y tampoco gano tanto como para poder reponerme los dientes que me tiras.


    Por primera vez Felipe sonrió.


    – ¿Me dejas que te compre otros?


    –Sería lo más justo tú los tumbaste.


    Por un instante se miraron a los ojos, Nicolás tendió la mano que Felipe se apresuró a aceptar, al tiempo que llorando decía– Gracias, muchas gracias.


    


    – ¿Dónde te metiste todos estos días? – Preguntó Adrián– Te estuve esperando desde el lunes, pero no saliste, ya me daban ganas de ir a buscarte a tu casa.


    –Me ofrecí a clasificar y editar las mejores jugadas de todas las películas de futbol que tiene mi padrastro, son más de cuatrocientas películas de todos los grandes futbolistas, desde un tal Pelé, hasta Pierre Freyre.


    – ¿Pelé? Eso pertenece a la prehistoria debe haberse retirado hará como ochenta años.


    –Pues sí, pero vi tanto futbol que me he convertido en una experta.


    – ¿Eso significa que vas a olvidar el canto y la actuación para ser entrenadora de futbol?


    –No tengo que renunciar a nada, pero sí, creo que ya podría ser entrenadora de futbol. –Dijo sonriendo


    –Cambiando de tema, supe que tuviste problemas con mi hermano.


    – ¿Problemas? No, yo más bien diría que tu hermanito se encargó de despertarme de mi sueño de niña estúpida, que creía en los cuentos de hadas.


    – ¿Y qué vas a hacer?


    –Poner los pies en la tierra y seguir luchando por lo que quiero, lo que si te aseguro, es que casarme con Andrés ya no está entre las cosas que quiero.


    –Susy, quiero pedirte algo. –Dijo Adrián mirándola a los ojos.


    – ¿Qué cosa?


    –Cásate conmigo.


    – ¿Casarme contigo? ¿Por qué?


    –Porque te quiero, y porque necesitas un padre para tu hijo.


    Susana soltó la carcajada y dijo.


    –No Adriancito, es verdad que pensé que estaba embarazada porque se me atraso la regla, pero antier volvió, así que no hay ningún hijo, por lo tanto no tienes por qué sacrificarte.


    Un gesto de abatimiento se dibujó en la cara de Adrián.


    –No era mi idea sacrificarme, solo pensé en que tenía una oportunidad de cumplir mi sueño, pero ya vez, yo también como tú, tengo que despertar.


    – ¿No iras a decirme que…


    –Que estoy enamorado de ti. Sí, desde el día en que llegaste, pero me he conformado con ser tú amigo, tu confidente, siempre supe que no tenía ninguna oportunidad. Cuando me dijeron que tendrías un hijo de Andrés y que éste se negaba a responderte me indigne con él, y tuvimos un gran pleito, después… me atreví a soñar.


    – ¿Tanto me quieres?


    –Quererte es poco, te amo, te idolatro, eres lo que más deseo en la vida, pero antes que mi felicidad quiero la tuya, por eso renuncié a tenerte, porque sabía que tu felicidad no estaba a mi lado.


    –Con razón dicen que el amor es ciego, por culpa del amor que sentía por tu hermano, jamás me di cuenta de tus sentimientos. ¿Sabes cuáles fueron las razones de Andrés para rechazarme?


    –No.


    –Me dijo que no iba a echar a perder su vida con una mujer que no tenía moral, que vivía soñando en convertirse en actriz, y que además, él quería a su lado una mujer de categoría, que le ayudara a subir, alguien que se desenvolviera en otra clase social para que le ayudara a cumplir sus aspiraciones y no un estorbo que le impidiera alcanzar sus metas, y que además ya estaba comprometido, que se casará con la hija de su jefe, y que si se acostó conmigo fue solo porque yo anduve de ofrecida.


    Adrián soltó la carcajada


    – ¿Qué te parece tan gracioso?


    –Que se va a casar con la hija de su jefe– Dijo Adrián sonriendo


    – ¿No lo crees?


    –Sí, sí lo creo, pero despreciar a alguien como tú para casarse con Sandra, lo creí más inteligente.


    – ¿La conoces?


    –Claro que la conozco, es una niña hueca que habla de puras tonterías además siente que nadie la merece, la verdad, pobre Andrés si se casa con ella.


    – ¿Y es bonita?


    – ¿Bonita? Si es bonita, pero a tú lado es casi un adefesio.


    –Pero no tiene mis defectos, es rica, es educada, y no está loca.


    –Mi hermosa chiquilla tú no tienes defectos, tú eres perfecta y aunque de verdad estuvieras loca yo te seguiré amando por el resto de mis días.


    – ¿De verdad quieres una mujer como yo?


    –Te quiero a ti, y te quiero tal como eres, no quiero que cambies y quiero que logres todo lo que te propongas.


    – ¿Y si quiero ser artista?


    –Sé artista, y si puedo ayudarte, dime cómo.


    – ¿Y si quiero ser cantante?


    –Entonces sé cantante, que el mundo se maraville con tu voz.


    – ¿Y si quiero bailar desnuda en un cabaret?


    –Entonces iré a verte y a aplaudirte todas las noches.


    – ¿Y si quiero ser tu entrenadora de futbol?


    –Entonces me convertiré en el mejor futbolista del mundo.


    – ¿En serio me dejarías hacer todo eso?


    – ¿En serio te casarás conmigo?


    Susana sonrío.


    –Si te casas conmigo, estás tan loco como yo. ¿Sabes la cara que pondrá tú madre?


    –Y mi hermano, y tú madre y tú padrastro. ¿Pero sabes qué?


    – ¿Qué?


    –Si tú aceptas casarte conmigo así el pueblo completo se oponga. Nos casamos.


    –Pues entonces nos casamos.


    Adrián dio un gran salto y gritó– ¡Yupiii!


    – ¿Puede ser en el jardín de tu casa?


    –Será donde tú lo quieras.


    – ¿Y podemos aventar el ramo, desde la mitad de la escalera?


    –Aventamos lo que quieras y desde donde quieras.


    –Entonces así será, cuando la fiesta éste en su apogeo, subiremos a tu cuarto, y a mitad de la escalera comenzaremos aventando el ramo, las ligas, tu corbata, los zapatos, el velo, el pantalón, el vestido, y a media fiesta, haremos el amor en tu cuarto como los locos que somos.


    –Y yo seré la envidia de los hombres y el escándalo de las mujeres, pero sobre todas las cosas, seré el hombre más feliz del mundo.


    


    Por primera vez en la historia del país, las tres cadenas de televisión abierta presentaban el mismo programa en su principal canal, mismo que se trasmitía además en varios canales de paga. A las seis de la tarde de aquel domingo varios canales se enlazaban para transmitir un “Un juego por la vida”. Y en sus pantallas aparecía el siguiente letrero


    


    Vanautu


    Presenta:


    “Un juego por la vida”


    


    Con una escenografía impresionante el conductor se dirigió al centro del escenario y dijo:


    –Muy buenas tardes a todos los que en éste momento nos hacen el favor de sintonizarnos. Vanautu, la marca que cambiará su vida, tiene el agrado de llevar para ustedes su programa de concurso “Un juego por la vida” En el que los afortunados ganadores del sorteo para participar en él, podrán competir para ganar. “Veinte millones de dólares”. Como recordarán, en nuestro programa de sorteo de hace quince días, quedó especificado que la única condición para que los habitantes del ganador distrito quinto de Querétaro, refrendarán su derecho a participar, era que formaran su grupo y lo registraran en la dirección de internet que se les dio. Pues bien, tengo el agrado de participar a ustedes que el 97% de los grupos fueron registrados, lo que francamente ha superado todas las expectativas.


    Quiero también hacer de su conocimiento, que para hacer más atractivo este programa. No se transmitirá en vivo y solo se pasara una selección de sus mejores momentos.


    Así que vayamos a conocer lo que sucedió esta mañana con nuestros grupos participantes.


    La escena cambió, y mientras en la pantalla aparecían imágenes de los distintos grupos participantes, en el audio se escuchaban las instrucciones que recibían.


    


    –Muy buenos días y muchas felicidades a todos ustedes, los que a partir de hoy y por cinco domingos han ganado el derecho de competir en: “Un juego por la vida” en el que el grupo ganador se repartirá veinte millones de dólares, cada domingo, de diez a doce de la mañana, ustedes deberán como grupo, resolver los problemas o los cuestionamientos que aquí se les planteen, según su desempeño, serán los puntos que ganen, el grupo que más puntos logre al final de los cinco domingos se llevará los veinte millones de dólares. ¿No está mal para diez horas de trabajo verdad?


    Las risas que provocó este último comentario entre los participantes llegaron a todo el país.


    –El día de hoy todos los grupos registrados cumplieron con el quórum del ochenta por ciento, pero les recuerdo, que el grupo que un domingo no lo complete, ese domingo no podrá participar. Ahora, por los primeros diez puntos, disponen de quince minutos para darle un nombre a su grupo, quien al finalizar el tiempo no lo logre, participara solo con el número que se le asignó y habrá perdido la oportunidad de conseguir los primeros diez puntos. Corre tiempo.


    Los televidentes pudieron seguir en sus hogares fragmentos de las discusiones en algunos de los grupos, la mayoría proponía nombres de animales, de equipos de futbol, algunos bíblicos y algunos más curiosos, como el que presentó una linda jovencita rubia quien dijo a su grupo.


    –Tengo una propuesta, por qué no le ponemos Anadrio.


    – ¿Y eso qué es? –Le respondieron varias voces.


    –El Anadrio, es un color que inventó un poeta y es el color de la felicidad, de la alegría, y de la buena suerte. Yo creo que esa buena suerte es lo que aquí necesitamos.


    –Pues no está mal. –Aceptó una Señora– ¿Quiénes votan por que el nombre de nuestro grupo sea Anadrio?


    Muchas manos se alzaron, y después de un recuento resultaron ser la mayoría.


    En los otros grupos la mayoría se había decidido por escribir los nombres propuestos y someterlos a votación uno por uno, de pronto se escuchó la voz del conductor.


    – ¡Tiempo! Ya no se recibe ni un nombre más, por lo que según mi ordenador, veintidós de los grupos han perdido los primeros diez puntos, no se preocupen, tendrán tiempo de recuperarse, también tengo una buena noticia.


    El grupo que ha ganado diez puntos extras, por ser el primero en registrar el nombre, es, Anadrio.


    Ahora tenemos para ustedes dos preguntas, el tiempo para cada una de ellas es de quince minutos, y cada respuesta correcta les dará a ganar veinte puntos más.


    La primera pregunta dice así: Si siendo Usted un jugador mediocre de ajedrez, le ofrecieran jugar dos partidas, una con el campeón mundial de ajedrez y otra con el sub-campeón, permitiendo que fuera usted quien pusiera las condiciones en que se jugarían, a cambio de que aceptara apostar cien mil pesos a que por lo menos, empataría con uno de ellos. ¿Podría usted aceptar la apuesta estando seguro de ganarla? ¿Cuáles serían las condiciones en que aceptaría jugarlas? Quince minutos para su respuesta, si tienen duda recuerden que la pregunta está en sus ordenadores.


    En los televisores reapareció el maestro de ceremonias y dijo a los televidentes.


    –Bien amigos, mientras nuestros concursantes resuelven su problema, ustedes tienen dos opciones, ver el siguiente número musical a cargo de los incomparables Flippers, o tratar de responder a la pregunta que les fue hecha a nuestros concursantes y que ahora mismo se encuentra en el lado derecho de sus pantallas, el primero de ustedes que logre resolverla y la envíe a nuestro correo que también está en la pantalla, dentro del tiempo que dure la presentación de los Flippers, habrá ganado veinte mil pesos, ahora, quedan con ustedes los fabulosos Flippers.


    Mientras se llevaba a cabo la presentación del grupo musical, empezaron a aparecer en la pantalla direcciones de correo electrónico, las primeras seis de ellas en color rojo, la séptima apareció en color verde y junto a ella destellaba el letrero “ganador”


    Al terminar el número musical reapareció el conductor diciendo.


    –Muchas felicidades a nuestro primer ganador, su correo no fue el primero, pero su respuesta sí fue la correcta, lo que demuestra que, no por mucho madrugar, amanece más temprano, ahora, volvamos con nuestros concursantes para saber cuántos lograron resolver el problema y cómo lo hicieron.


    Por la pantalla pasaron escenas de las discusiones que se llevaban a cabo en los diferentes grupos, deteniéndose más tiempo en quienes más se acercaban a resolver el problema, en una de ellas, distintas voces mantenían este diálogo.


    –Es que no es posible que ningún jugador mediocre pueda soñar siquiera con empatar una partida, tiene que tratarse de una pregunta capciosa.


    –No güey, tiene que haber alguna forma.


    – ¿Cómo? Si estos tipos son tan chingones que se pueden enfrentar en partidas simultáneas a cincuenta cabrones y ganarles a todos.


    –Tendrías que ser tan chingón como uno de ellos, ¿pero cómo?


    –Espera pinche Nico ¿Qué dijiste?


    –Pos eso, que para ganar o empatar con uno de ellos tendrías que ser igual de chingón, pero ya te dijeron que eres mediocre güey.


    –Pa que veas que no lo soy tanto, ya tengo la respuesta.


    – ¡Ora me resultaste muy chingón! ¿No?


    –Ahí nomás pal gasto.


    –A ver, si tienes algo, suéltalo.


    –Es fácil, los ponemos a jugar uno contra el otro.


    –No mames, no digas pendejadas.


    –Espérate, espérate, no es ninguna pendejada


    – ¿Se te olvidó que el que tiene que jugar contra ellos eres tú?


    –No se me olvidó fíjate, no dije que jugaran uno frente al otro, sino uno contra el otro, pero uno en un cuarto y otro en otro cuarto, tú empiezas con las piezas negras contra el primero de ellos, y con el otro juegas las blancas, así que lo único que haces es repetir la jugada del primero con el segundo y la del segundo con el primero.


    – ¡Oye! pinche Felipe si de pendejo nomás tienes la cara.


    –Eso demuestra que es preferible tener cara de pendejo, que serlo, como tú comprenderás.


    


    Después de ver varias escenas más, se escuchó la voz del conductor.


    – ¡Tiempo! A partir de este momento ni una respuesta más, veamos lo que dice nuestro ordenador. Tenemos cuarenta y seis respuestas correctas, así que, felicidades a los grupos que lograron llevarse los veinte puntos en disputa, el grupo que primero dio la respuesta correcta y se llevó veinte puntos extras fue el grupo Karma, para ellos dobles felicitaciones.


    –Por los siguientes veinte puntos, aquí está la siguiente pregunta: Usted ha sido hecho prisionero, en su celda hay dos puertas y frente a usted dos guardias, el oficial a sus espaldas le dice: Ya puede Usted irse, solo le advierto que su suerte depende de por cual puerta elija salir, una de ellas lo lleva a su libertad, frente a la otra hay un pelotón de fusilamiento, para que su suerte no sea “un volado”, puede usted hacer una sola pregunta a uno solo de los guardias, antes de que elija a que guardia le preguntará, debo decirle que uno de ellos tiene instrucciones de contestarle solo con la verdad, mientras que el otro siempre le mentirá, y antes de que gaste conmigo su pregunta, le diré que no le voy a decir cuál es cuál.


    –Bien señores, tienen quince minutos para conseguir los siguientes veinte puntos ¡Corre tiempo!


    


    La imagen regresó al estudio, donde el maestro de ceremonias dijo:


    –Muy bien amigos, ya conocen el procedimiento, pueden disfrutar de los maravillosos Fippers, o intentar ganar veinte mil pesos siendo el primero en responder la pregunta dentro del tiempo del espectáculo.


    


    Como en la primera parte del programa, aparecieron varias direcciones de correo electrónico antes de que apareciera un ganador.


    Después, la imagen pasó a mostrar escenas de algunos de los concursantes que llegaron a la solución correcta y de cómo llegaron a ella, así como algunas de las respuestas más chuscas. Igual que en la pregunta anterior, el conductor del concurso dio el número de los grupos ganadores y el nombre del grupo que consiguió los puntos extras, después dijo:


    –Muy bien, la primera parte del concurso correspondiente a éste primer domingo terminó y con ella, terminaron por hoy las preguntas fáciles. En los siguientes cuarenta y cinco minutos ustedes deberán discutir en su grupo la pregunta que se les hará, dicha pregunta no tiene una puntuación fija y los puntos que los grupos ganadores obtengan, podrán ir desde veinte hasta cien puntos, dependiendo de lo que decidan nuestros jueces, cuya decisión es inapelable, para que normen su criterio, les diré que entre otras cosas se calificará la originalidad, equidad y brevedad de su respuesta.


    Como todos ustedes saben, uno de los problemas que más han dividido a la opinión pública, es si la ley debe o no permitir el aborto y, en cualquiera de ambos casos, si debe o no haber excepciones.


    Pues señores, en los siguientes cuarenta y cinco minutos, cada uno de sus grupos se convierte en cámara de diputados y al finalizar ese tiempo deberán redactar su propia ley en el sentido y con las excepciones o adiciones que ustedes decidan, si en los cuarenta y cinco minutos logran llegar a un acuerdo, pero no les da tiempo de redactarla tendrán un tiempo adicional de diez minutos para hacerlo. Suerte y ¡Corre tiempo!


    En el estudio, el maestro de ceremonias dijo.


    –En menuda bronca han metido a nuestros concursantes, mientras ellos discuten que clase de ley harán, nosotros disfrutaremos de la actuación de los estupendos Flippers y regresaremos para conocer el desenlace del primer día de concurso, ustedes en casa disfruten el espectáculo, y si deciden participar enviando su propia versión de la ley ya sea en contra o a favor del aborto, cuentan con veinte minutos para hacerlo.


    El monto de su premio, será determinado por nuestro jurado, y podrán ser desde veinte hasta ¡cien mil pesos! Suerte.


    


    Cuando los Flippers terminaron su actuación, las cámaras por algunos minutos pasaron escenas de las discusiones que se sucedían en los diferentes grupos, luego se escuchó la voz del conductor.


    – ¡Tiempo! A partir de ahora las discusiones se suspenden, si algún grupo habiendo llegado a un acuerdo no alcanzó a redactar y enviar su ley, cuentan con diez minutos más para hacerlo, nuestros supervisores se asegurarán de que esto se cumpla. Les informo que los resultados de ésta última prueba no se conocerán hasta el próximo domingo, por lo que, quienes vayan terminado podrán pasar a retirarse. Pero, antes de que lo hagan déjenme recordarles las reglas a las que están sujetos, ninguno de ustedes podrá participar ni directa, ni a través de otras personas en los concursos de la tarde durante la transmisión del programa. Segundo, no podrán hablar con nadie externo a su grupo de lo que aquí suceda hasta que la transmisión del programa haya concluido, quien no cumpla estas normas no sólo será excluido del concurso, sino que dependiendo de lo que la dirección determine, su grupo completo puede ser excluido. Sólo me resta desearles suerte, los espero aquí el próximo domingo.


    Y recuerden, cuando sepan lo que la marca “Vanautu” significa, su vida no volverá a ser la misma.


    


    Como en otros de los grupos, en el denominado Anadrio los comentarios al final del primer día de concurso habían sigo muy optimistas, personas que por años habían sido vecinos, algunos amigos y conocidos, pero otros que cuando más se saludaban de vez en cuando y muchos que ni siquiera se conocían, hoy tenían una camaradería que los hacía sentirse unidos a sus vecinos como si hubiesen sido amigos por muchos años.


    Cuando Susana y Adrián llegaron a su casa Ella dijo:


    – ¿Sabes una cosa?


    – ¿Qué?


    –Vas a decir que estoy loca, pero tengo la impresión de que vamos a ganar.


    –Bueno, loca siempre has estado, pero como siempre consigues todo lo que quieres, espero que esta vez tengas razón.


    –Solo perdimos veinte puntos, por no responder rápido la primera pregunta.


    –No cantes victoria, aún no sabes cómo calificaran la propuesta de ley que enviamos.


    –No, pero te aseguro que será la mejor.


    – ¿Cómo puedes saberlo? No conoces las de los demás.


    –Lo más que pueden hacer es empatarnos, no veo como la pueden superar.


    – ¿No te me estas volviendo muy presuntuosa?


    –Tal vez, así que olvidémonos del concurso en donde no puedo controlar todos los hilos y volvamos a lo que sí puedo controlar.


    – ¿Y eso es?


    –Convertirte en el mejor jugador de futbol del mundo.


    –No pretenderás ponerme a entrenar ahorita ¿verdad?


    Susana le sonrió, con la picardía que siempre lo desarmaba.


    –Una hora. ¿Sí?


    Y durante una hora Adrián se dedicó bajo la estricta supervisión de Susana, a copiar y dominar la técnica de otro de los grandes futbolistas de todos los tiempos.


    Ya dominaba la de varios de ellos, entre otros a Maradona, Cristiano Ronaldo, Kaká, Hugo Sánchez y Lionel Messi, así como a la estrella del momento Edmundo Sanchís. En el patio trasero de su casa habían instalado un campo de entrenamiento y Susana no se cansaba de corregir sus movimientos y de insistirle en la importancia de prever las jugadas. Insistía siempre en que la velocidad mental era más importante que la velocidad física, así que le insitaba siempre a saber lo que iba a hacer con el balón antes de recibirlo. Adrián confiaba totalmente en ella, decía que lo convertiría en el mejor futbolista del mundo, y él se lo creía, por lo pronto ya lo había sacado del pueblo y lo había convertido en la estrella de Gallos Blancos. Y aunque a veces le resultaba un tanto cansado, ya se había acostumbrado a estar siempre pensando en posibles jugadas y en cómo resolverlas. Por ello le estaba resultando habitual que durante los partidos, su subconsciente tomara la decisión en jugadas donde no había tiempo para pensar.


    


    Una vez en la calle Nicolás golpeó con el puño el hombro de Felipe.


    –Ora güey, Yo pensé que ya se habían acabado los pleitos.


    –Y se acabaron, eso fue como un cariño por lo chingón que te viste en la primer pregunta.


    –Pos ahí nomás pa que te vayas dando cuenta de quién es tu picador.


    –Píquese un ojo güey.


    –Oye Nico, te invito a comer a la casa.


    –Ahí será otro día, hoy ya tengo planes.


    –No seas mamila. Además mi papá quiere hablar contigo.


    – ¿Y eso?


    –No preguntes, deja que él te lo diga.


    


    Durante la semana, en todo el país, el concurso de Vanautu fue el tema favorito de conversación, tanto por el concurso en si, como por la curiosidad de saber que era Vanautu. Muchas personas discutieron durante la semana como debería de ser la mejor ley sobre el aborto. De modo, que cuando llegó la hora del segundo día del concurso la audiencia del programa se elevó considerablemente. Y ya era un récord de audiencia cuando en las pantallas apareció el letrero de:


    


    Vanautu


    Presenta:


    “Un juego por la vida”


    


    El presentador, Giovanni Paolo, se hizo presente y dijo:


    – ¡Muy buenas tardes a todos ustedes y Bienvenidos al segundo día del concurso más sensacional de México! “Un juego por la vida”, que es presentado por: Vanautu, la marca que cambiará su vida.


    El pasado Domingo, nuestros concursantes redactaron cada uno de ellos su propia ley a favor o en contra del aborto, hoy tanto ellos como nosotros, conoceremos la que a criterio de los jueces de este concurso es la mejor y más justa. En el estudio, contamos esta tarde con la presencia de las dos grandes estrellas del momento, Viki Loyo y Tony Lester. Quienes sin duda nos harán pasar muy agradables momentos. Pero antes, vayamos a conocer qué tipo de leyes han promulgado los grupos concursantes.


    


    La escena cambió y en la pantalla aparecieron una serie de imágenes de los grupos concursantes, mismos que se reducían a un pequeño recuadro, dejando su lugar a la imagen de otro grupo. Cuando la pantalla estuvo llena de pequeños recuadros se escuchó la voz del conductor.


    –Bienvenidos a su segunda participación en este su concurso “Un juego por la vida” ¿Ya están preparados para ganar hoy?


    La algarabía de respuestas afirmativas se escuchó a través de los altoparlantes de millones de televisores.


    –Bien, pero antes conozcamos a los ganadores de la última pregunta del pasado domingo, previamente déjenme decirles que el grupo 225 el día de hoy no completó su quórum por lo que no podrá participar, esperemos que lo haga de hoy en ocho y no resulte que se ha dado por vencido. En las pantallas de sus ordenadores, así como en las de los televisores, aparecerán en este momento los grupos de ganadores, en el lado derecho los de nuestros concursantes, y del lado izquierdo las del público que resultaron similares al grupo y se califican con los mismos puntos, mismos que se convierten en mil pesos por cada punto, aquí aparece ya la lista de ganadores, como pueden ver, en la parte final de la tabla con ochenta puntos, solo aparecen cuatro ganadores del público y dos de nuestros concursantes, y estos son: Los grupos Karma y Jaguar. Finalmente con cien puntos, en donde no tenemos ganador del público, el grupo… el grupo… “Anadrio”. ¡Felicidades para ellos!


    La imagen del grupo apareció en las pantallas con la celebración del triunfo, así como la doble pirueta invertida con que Susana y Adrián festejaron el triunfo.


    –Para quienes deseen conocer al detalle tanto la lista completa de ganadores y las leyes con las que se hicieron acreedores al triunfo pueden consultar la página de internet vanautu@unjuegoporlavida.com que en estos momentos aparece en su pantalla. En cuanto la ley con que el grupo Anadrio mereció el reconocimiento de nuestro jurado, ésta dice así:


    


    Ley que despenaliza y regula el aborto


    


    Dado que en el caso de la concepción, la vida y los derechos de dos personas están íntima e indisolublemente ligadas en un solo cuerpo, y puesto que no es posible, separar los derechos de la madre de los del hijo por nacer, mismos que en muchos casos se contraponen, y no pudiendo, ni queriendo negar la realidad de que al no permitirse el aborto muchas mujeres recurren a abortos clandestinos, lo que en muchos casos deviene no solo en la muerte del feto sino también de la madre. Se determina lo siguiente:


    Antes que cualquier otra cosa, el Estado iniciara una campaña masiva de educación sexual, la cual se hará llegar a la población por todos los medios posibles. Y deberá ser permanente.


    Así mismo, en todos los grados escolares, desde la primaria hasta la universidad, se incluirá la materia de educación sexual, misma que tendrá un mínimo de diez horas por trimestre. En las cuales se hará énfasis en las formas de protección, tanto del embarazo cómo de las enfermedades ligadas al acto sexual. Y en forma muy enfática se hará llegar la información que permita al estudiante entender que en el sexo, no existe ni maldad, ni pecado. Y que además de las diferencias de sus funciones, los órganos sexuales son iguales a cualquier otro órgano del cuerpo. Y quien sufre una violación no tiene por qué sentirse peor que quien es agredido físicamente de cualquier otra forma.


    Las instituciones de salud, deberán proporcionar a quien lo solicite una dotación de preservativos, sin costo alguno. Así como la llamada píldora del día siguiente. A toda mujer que así lo requiera.


    Cuando a pesar de estas medidas, una mujer quede preñada y no desee tener a su hijo. Sera obligatorio seguir las siguientes reglas.


    1- El Estado creará una lista actualizada de padres que deseen adoptar un hijo y puedan hacerse cargo de los gastos de la madre que desee darlo en adopción.


    2- Los posibles padres adoptivos serán investigados por el Estado antes de ser ingresados a dicha lista, por lo que una vez dentro de ella el trámite de adopción será automático cuando la ocasión se presente.


    3- Dado el caso, de que para un aborto asistido es necesaria la participación de un médico y puesto que no todos los médicos en su propia conciencia aceptan practicar un aborto, los médicos que por voluntad propia quieran participar en este programa, tanto los del campo privado como los médicos del sistema estatal de salud, deberán inscribirse en un padrón que se podrá proporcionar solo a la madre que lo requiera.


    4- Los médicos participantes en dicho programa tendrán acceso a la lista actualizada de personas o matrimonios que solicitan adoptar y deberán ofrecer a la mujer que solicite un aborto, la posibilidad de dar al hijo en adopción.


    5- Si a pesar de tener la posibilidad de entregar al hijo en adopción y de que se le cubran los gastos, la mujer embarazada, decide abortar, deberá cumplir los siguientes requisitos.


    Requisitos para abortar:


    1- Deberá estar consciente de que al abortar, está interrumpiendo el proceso de gestación de su hijo. Ya que para todo efecto real, una vez concebido lo que lleva en su vientre es un ser humano, que ya ha empezado a vivir. Pues una vez que se han unidos los gametos del padre y la madre, el programa de ADN para formar un nuevo ser humano está activado, y el hecho de ser negado por leyes o personas, no cambia la realidad de la naturaleza.


    2- Deberá estar consciente que la ley por una única vez, acepta dejar sin castigo el crimen que realizará en la persona de su propio hijo, siempre que lo haga dentro de las primeras doce semanas de gestación.


    3- Deberá aceptar ser registrada con sus huellas digitales en un padrón de madres que han abortado y firmar un documento autorizando que en caso de solicitar un segundo aborto, el médico que se lo practique le ligue automáticamente las tropas de Falopio, para evitar que el aborto se torne una conducta recurrente.


    4- El médico que practique un aborto deberá cumplir los requisitos anteriores y contar con el equipo que le permita constatar que su paciente es primeriza y de no ser así, deberá esterilizarla para que no pueda volver a concebir.


    5- En caso de no cumplirse estos requisitos, la excepción de la ley que despenaliza el aborto quedara sin efecto y ambos, médico y paciente, serán acusados de asesinato y purgaran las penas que la ley establezca


    6- En los casos de violación, malformación del feto, o en caso de estar en riesgo la vida de la madre, estos requisitos quedan sin efecto y el aborto no se registrará. (Por la premura del tiempo, será suficiente con que la mujer que solicite un aborto inducido, presente el acta de denuncia de violación, para que el médico la considere como tal.) Pero si al final del juicio, la ley considera que no existió la violación, y no es su primer aborto inducido, se condenara a la mujer a sufrir la pena de cárcel que le corresponda, aunque podrá conmutársele por la esterilización y el pago de los costos del juicio.


    7- Publíquese para su aplicación.


    
      

    


    –Pues ya han escuchado ustedes la ley que premio nuestro jurado, en un asunto tan espinoso como éste, es imposible que todos estemos de acuerdo, sin embargo, no negarán que cumple dentro de lo posible con las tres premisas que indico nuestro jurado: brevedad, equidad y originalidad. Felicidades a todos los que lograron puntos y en especial al grupo Anadrio.


    Y ahora sin más vayamos a la primera pregunta del día…


    


    Por tres semanas, el concurso continuó con un formato similar al del primer programa, solo los premios se incrementaban en forma considerable, a la par de los puntos que ganaban los concursantes, la cantidad de participantes del público se incrementó exponencialmente programa a programa al igual que las listas de los ganadores, durante las semanas que el programa estuvo en el aire, su audiencia alcanzó ratings solo superados por los grandes eventos deportivos.


    Pero lo verdaderamente importante pasaba desapercibido para el público en general, y es que durante esas semanas las costumbres de los habitantes fueron teniendo un cambio gradual, metidos como estaban en la dinámica del programa empezaron a pensar en cómo solucionar los problemas del país por sí mismos, en lugar de esperar o pedir que otros lo hicieran por ellos. Las preguntas básicas de cada uno de los tres programas fueron: “¿Qué cambios se deberían hacer en el país, para que el nivel de vida de sus habitantes mejorara por lo menos en un cien por ciento? ¿Qué debe hacerse para reducir drásticamente los niveles de inseguridad que imperan en el país y la corrupción que los propicia? ¿Cómo lograr que la educación en este país, sea eso, educación, y le sirva realmente al alumno como plataforma de lanzamiento para conformarse una buena existencia?


    Las respuestas que semana a semana se recibían en la dirección del programa, cada vez eran más y mejores, y algunas fueron tan buenas que jamás a congreso alguno se le habrían ocurrido, y las respuestas de los concursantes no desmerecían en lo absoluto. Los organizadores se encargaban de dar publicidad a las mejores respuestas, con lo cual el juicio del público se retroalimentaba y mejoraba conforme el programa avanzaba.


    Una de las televisoras, puso al aire un programa de análisis, en el que se debatían las ideas que llegaban al programa, y como suele suceder, las otras pronto tuvieron sus propias mesas de análisis.


    


    Cuando termino la cuarta emisión del concurso, la mentalidad del Mexicano había sufrido un cambio tan notable, que por primera vez es muchos años, durante la semana previa al final del concurso, en todo el país no se dio una sola marcha ni un solo plantón, y el anhelo por conocer el desenlace del concurso, así como saber cuál sería la última pregunta y en muchos, el deseo de participar en la respuesta, superaba la efervescencia de la final de un mundial de futbol.


    


    La película terminó, y en lugar del consabido Fin, apareció esta frase después de tres puntos suspensivos


    …Y Dios. Creó a la mujer.


    Susana y Adrián se miraron a los ojos y estallaron en una risa incontrolable. Cuando finalmente pudieron parar de reír, Adrián dijo.


    –Es increíble, no solo sonríes igual, haces las mismas locuras.


    –Pero a ti, no te madrearon por mi culpa.


    –Y tú solo eres medio huérfana.


    –Y tampoco voy a seducir a tu hermano.


    –No –Dijo Adrián riendo–. Tú lo hiciste por adelantado.


    –Ya en serio –Replicó Susana–. Me cay que el cuate éste no tiene idea de cuantas similitudes tenemos con los protagonistas.


    –Lo malo es que sospecho que nuestro Caradín va a resultar menos conformista.


    –Si sucediera ¿Te molestaría?


    –Te prometí, no interferir en tu carrera.


    –Lo sé, pero no te pregunté eso, sino si te molestaría.


    –Nada que te haga feliz, me molestará jamás. ¿Te gustó el tipo?


    – ¿Gustarme?...No, aunque tiene un cierto atractivo que no logro definir.


    – ¿Puedes bailar como ella?


    –Mejor, regrésala a la escena del baile y te lo demuestro.


    Buscaron la escena en la película, y Susana empezó a copiar los movimientos de la artista.


    –No, no, espera un momento, –dijo Adrián– no estás poniendo la misma sensualidad, tus movimientos se ven falsos, acartonados. Empieza de nuevo.


    –Ok, regrésala –Susana comenzó de nuevo el baile y un momento después Adrián lo interrumpió.


    –Para, para, no te estás fijando en la expresión de BB, te falta picardía.


    Una sonrisa tan pícara que no tenía nada que envidiar a la de la Bardott, apareció en el rostro de Susana–. Así que quieres desquitarte, muy bien, comiénzala de nuevo.


    Esta vez Susana dejo de intentar copiar los movimientos de la artista y comenzó un baile más erótico que el de la pantalla, mientras su rostro mantenía una juguetona sonrisa, se acercó a Adrián y comenzó un nuevo juego, en el que le desabrochó la camisa y con las mismas señas del baile le indico que se la quitara mientras ella comenzaba a desvestirse, se acercó a su marido y hábilmente le desabrocho el cinturón y el cierre sin perder el ritmo de la música. Se alejó para continuar su estriptís. Cuando ambos quedaron desnudos, su ondulante cuerpo le fue obligando a retroceder hasta que las piernas de Adrián chocaron contra la cama, un empujón lo hizo caer de espaldas y el sinuoso cuerpo de Susana fue subiendo y reptando sobre el cuerpo del muchacho mientras su lengua recorría todo su cuerpo, para terminar en un beso apasionado, que marcó el inicio del acoplamiento de sus cuerpos.


    Casi una hora después sudorosos y felices Adrián exclamó.


    – ¡Dios! Eres increíble, me cay que no hay nadie mejor que tú.


    – ¿Te convencí?


    –Totalmente, no cabe duda de que el tipo tiene muy buen ojo, solo tú puedes hacer la segunda versión de esta película.


    –Pero no la voy a hacer.


    -¡Que! Pero si es la oportunidad que has estado buscando.


    –Pues sí, pero no me gusta ser plato de segunda mesa.


    – ¿En serio le vas a decir a Albarrán que no?


    – ¿No me crees?


    Se levantó de la cama, y ofreciendo a Adrián el bello espectáculo de su cuerpo desnudo tomo de su bolso la tarjeta que recibiera esa tarde y marcó el número impreso en la tarjeta.


    Adrián la observaba incrédulo.


    –Hola, ¿Don Jorge Albarrán? –Dijo al teléfono


    – ¡Susy! No sabes el inmenso placer que da escucharte. ¿Viste la película?


    –La vimos hace un rato, precisamente para eso le llamo.


    – ¿Aceptarás hacerla?


    –No


    Adrián se quedó helado


    – ¿No te gustó?


    –Me fascinó, y estoy convencida que la haría tan bien como ella.


    – ¿Y entonces, porque no quieres hacerla?


    –Porque esa película ya la hizo la Bardott.


    –Es verdad, pero hace tanto, que ya nadie lo recuerda.


    –Sin embargo esa fue su película. Yo quiero la mía. ¿Me dejaría hacer una película inspirada en ésta, pero que sea mía?


    – ¿Podrías darme una idea de que cambios quieres hacer?


    –Para comenzar, su personaje no aparece al principio de la película.


    – ¿Mi personaje? Yo no aparezco en la película.


    –Pero lleva años soñando con el papel de Caradín ¿O me lo va a negar? –Adrián sonrío al imaginarse la erección que hubiera tenido Jorge Albarrán, si hubiese podido ver la sonrisa de su esposa.


    –Pasemos mejor a los otros cambios –replicó Jorge.


    –Para empezar, la chica, sí se enamora del hermano mayor, pero se entrega a él antes de casarse, y luego éste la rechaza, después de casarse con el hermano de en medio, descubre que éste es su verdadero amor, nadie se burla de él ni lo golpean, aun cuando las familias si arman su drama, después de casados, él se convierte en un deportista de primera línea y ambos participan en un concurso. Hasta este punto aparece su personaje, ella se convierte en artista y el hermano mayor descubre que la desea más allá de su razón, pero todos sus esfuerzos son inútiles, la relación con su marido es tan abierta, que ambos traman un plan para hacer que el hermano menor, que no está seguro de su orientación sexual pase una noche con ella para tratar de aclararle en su sexualidad. Lo que pone al hermano mayor fuera de sí. ¿Qué le parece?


    –Que habría que afinar detalles, y darle un final. Pero me encanta. ¿Solo tengo una pregunta?


    – ¿Pues dígala?


    – ¿El personaje de Caradín, todo lo que recibe es un balazo?


    –Dígamelo usted, es quien va a afinar la historia, ¿o no?


    –Te llamaré en cuanto cuente con un guionista. ¿De acuerdo?


    –Totalmente.


    –Y otra cosa, dígale a su marido, que estuve viendo los videos de sus partidos. Por lo que vi es muy bueno. Todo lo que tiene que hacer es decidir en qué equipo quiere jugar y yo me encargo.


    – ¿En serio? Aun cuando yo me vaya con él, si él se va a Europa.


    –Europa me parece un lugar maravilloso para filmar la película.


    Susana colgó y se volteó a ver a su marido.


    –No que no le decía que no.


    –Estás loca. ¿Pretendes filmar nuestra biografía?


    –Más o menos.


    –Pero yo no tengo un hermano menor, ni gay ni de ningún tipo.


    –Qué quieres, hay que darle variedad a la historia. ¿Entendiste el final de la conversación?


    –Algo, pero cuéntame.


    –Me dijo que vio tus videos, que elijas el equipo en que quieres jugar y él lo arregla.


    –En serio ¿Crees que tenga tanto poder?


    –Eso ya lo veremos, lo que sí creo es que si estás pensando en uno de los de primer nivel, yo no estoy de acuerdo.


    – ¿Y eso?


    –Porque pienso que te faltan un par de años para poder sobresalir en ese nivel. ¿O te gustaría ser cola de león? Y pasarte dos años sentado en la banca.


    –Pues cabeza de ratón ya soy.


    –No eres cabeza de ratón, eres cresta de gallo.


    De pronto Adrián se puso serio.


    – ¿Me dejarás algún día por él?


    – ¿Estás loco? –Dijo Susana mientras se arrojaba sobre él haciendo que quedara boca arriba sobre la cama y quedando sobre él, –no has entendido que no te podrás librar nunca de mí.


    Adrián sonrió mientras volvía a besarla.


    


    Los presidentes de los principales partidos políticos, y los dirigentes de los grandes sindicatos del Estado, se encontraban en una reunión a la que los habían citado de emergencia. El dueño de la mansión tomo la palabra y dijo:


    –Buenas noches a todos, les he pedido que vinieran porque en una reunión que he tenido con varios amigos, hemos llegado a la conclusión de que muy pronto nos veremos en grandes problemas.


    – ¿Qué tipo de problemas? –Preguntó uno de los dirigentes sindicales.


    – ¿Alguno de ustedes, ha estado siguiendo el programa llamado, un juego por la vida?


    Varios de ellos asintieron.


    –Yo lo he estado viendo, –Dijo la profesora que dirigía el sindicato de maestros– y ciertamente algunas de las propuestas que ahí se hacen, no nos causan ninguna gracia. Como la del pasado domingo, donde propusieron que a los alumnos se les dé un bono educativo que puedan hacer efectivo en la escuela de su preferencia, y que las escuelas públicas de todo el país, pasen a ser propiedad privada del personal que labora en ellas. Sin embargo, no veo cómo podrían hacer que sus propuestas pasaran a ser algo más que propuestas.


    –Sin embargo, –señaló quien los había reunido– mucho me temo que la amenaza es muy real. Antes de llamarles hicimos un ejercicio, para tratar de prever cual será la pregunta final y llegamos a la conclusión de que será la que en este momento mi ayudante les está entregando en un folder, y también creemos saber, cuál es la respuesta que esperan. Por favor léanla detenidamente y traten de adivinar las consecuencias.


    Durante varios minutos todos se concentraron en la lectura del documento que se les había entregado.


    De pronto el dirigente del partido gobernante cerró su folder y dijo:


    – ¡Jamás! No permitiremos que esto suceda.


    –Precisamente por eso les he llamado. ¿Cómo lo vamos a evitar?


    
      

    

  


  
    El noticiero, final de película


    
      
    


    


    –Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval compartiendo con ustedes las noticias del día.


    –Hoy tengo una noticia que va a conmocionar a todos ustedes. El programa que ha batido todos los records de audiencia en este país y que este domingo llegaría a su fin, ha sido cancelado por las autoridades. Por supuesto, me refiero a Vanautu, “un juego por la vida”. Tengo en la línea al Secretario de Gobernación.


    –Señor secretario, nos podría informar que les ha motivado a cancelar el final de un programa que todo México está esperando.


    –Antes que nada, buenas noches Andrés, a ti y a todo el público que nos escucha. Quiero decirles que dar este paso no ha sido nada fácil para nosotros, estamos conscientes del interés que este programa ha despertado y de lo que su culminación representa para muchísima gente. Sin embargo, nos ha llegado información en el sentido de que el dinero que se está usando para pagar los premios es dinero robado, dinero que ha sido sustraído por medios electrónicos y cuyos legítimos dueños lo están reclamando.


    –Lo que nos está diciendo señor secretario. ¿Es un hecho plenamente confirmado?


    –No puedo asegurar que esté plenamente confirmado, pero sí, que las pruebas que se nos han presentado así lo indican. Por tanto, no podemos permitir que se siga gastando ese dinero, mientras no nos demuestren la legítima propiedad del mismo.


    –Y no sería más correcto, que simplemente congelaran la cuenta y permitieran que el concurso terminara.


    –No, porque si se comprueba que el origen del dinero es mal habido, este concurso es un fraude. Y no podemos permitir que continúe.


    –Entonces ¿Es definitivo que el domingo no se llevará a cabo la final del programa?


    –Por desgracia así es, como sabes, hoy es viernes y mañana sábado no trabajan las oficinas, así que antes del lunes no se podrá hacer nada.


    –Pero eso suena al clásico sabadazo.


    –Sé que así suena, pero te puedo asegurar que no es así. Por desgracia, hasta hoy por la mañana nos fueron presentadas las pruebas. Y esto ha obligado al ministerio público a suspender el programa y congelar la cuenta que tiene el dinero para el premio.


    –Caray señor secretario, pues ésta es una muy mala noticia para millones de mexicanos que esperaban conocer el desenlace del programa y en especial para los participantes.


    –Así es Andrés y créeme que lo siento tanto como tú, pero por desgracia, ante los hechos no nos quedó otro remedio.


    –Bueno señor secretario le agradezco… Permítame un momento, antes de que se retire, nuestro reportero incógnito desea hablar un momento con usted.


    La cortinilla cayó, y el dibujo dijo:


    –Señor secretario, Andrés, y televidentes que en este momento nos acompañan, muy buenas noches para todos ustedes. Permítanme ahora decirles que acabo de recibir un correo de una fuente para mi muy confiable, en el que se me pide informar al señor secretario, que por favor revise ésta noche su correo, y también que informe al señor juez que giró las instrucciones para cancelar el programa y congelar la cuenta, así como a todos los asistentes a la junta del pasado martes en una casa de las Lomas así como al jefe de seguridad pública, que hagan lo propio con los suyos, ya que se les envío en dicho correo, toda la documentación que prueba la legítima propiedad del dinero del concurso, y los remitentes, no dudan de que dada la buena fe de todos ellos, una vez que puedan constatar la verdad permitirán la continuación del concurso.


    – ¿Y bien señor secretario? –Preguntó Andrés–Qué responde usted a eso.


    –No veo como se puedan aceptar pruebas presentadas en un correo electrónico, sin embargo, esa será una decisión del juez después de que las vea. –Respondió el secretario cuya voz dejo entrever cierto miedo e inseguridad.


    –Bien amigos yo he cumplido con la encomienda que se me dio. –Dijo el dibujo– Así que buenas noches.


    Y recuerden que…El reportero… soy yo.


    –Buenas noches Reportero. Señor secretario. Permítame una última pregunta. ¿A qué se refería nuestro reportero, cuando habló de los asistentes a una reunión en una casa de las Lomas?


    –Lo siento Andrés, pero no tengo la menor idea.


    
      

    

  


  
    Final del concurso


    
      
    


    


    Vanautu


    Presenta:


    “Un juego por la vida”


    Muy buenas noches a todos nuestros televidentes –Dijo Giovanni Paolo– Vanautu, la marca que a partir de hoy cambiará su vida. Se honra en presentar el programa final de “Un juego por la vida” Hoy, tanto ustedes como nosotros sabremos, lo que significa la marca Vanautu, y en qué forma nos cambiara la vida. Hoy en el estudio tenemos al grupo número uno del mundo “The trixon boy´s” y con ellos una increíble sorpresa. Pero antes. Vayamos con Leonardo León para que nos explique en qué consiste la parte final de este concurso.


    Las cámaras presentaron al moderador del concurso, quien comenzó diciendo.


    –Muy buenas noches a todos y bienvenidos a la etapa final de “un juego por la vida”. Hoy, las reglas han cambiado. Durante cuatro domingos, nuestros concursantes, han hecho interesantes propuestas para mejorar la vida de los habitantes de este país, nos han demostrado, que cuando existe una motivación, es posible unirse y hacer que los mexicanos seamos un equipo, que puede proponer las reformas que el país y los mexicanos requerimos. Pero hasta hoy todo lo que tenemos son buenas intenciones, y éstas, mientras no se conviertan en leyes y se lleven a la práctica, pues no sirven de nada. El día de hoy solo tendremos un ganador, mismo que se llevará los quinientos puntos en disputa. Y será el grupo que haga la mejor, más concisa y más completa propuesta.


    Por quinientos puntos, su grupo deberá decirnos:


    1º ¿Cómo podemos los mexicanos hacer que nuestros diputados, representen únicamente los intereses del sector de la sociedad que los eligió, y no los intereses de un partido político?


    2º ¿Cómo podemos hacer los mexicanos para que no sean nuestros representantes los que nos impongan las leyes que ellos quieran, sino que voten y defiendan las que nosotros queramos, y que estas correspondan a las qué él país requiere para ser mejor?


    3º ¿Cómo podemos los mexicanos ahorrarnos los onerosos costos que representan los partidos políticos, el congreso, el INE?


    


    4º Y lo más importante. ¿Qué debemos hacer, para que esto deje de ser una propuesta, y sea una realidad a partir de las próximas elecciones?


    


    –Disponen de noventa minutos para presentar su propuesta. Suerte para todos nuestros concursantes. ¡Corre tiempo!


    


    Las cámaras regresaron al estudio, donde Giovanni Paolo dijo:


    –No sé a ustedes pero a mí, estas preguntas me parecen más que interesantes, pero más que las preguntas, me interesan las respuestas que darán nuestros concursantes. Para ustedes en casa, si desean participar respondiendo a las preguntas, éstas son las reglas. Solo habrá un ganador y será aquél cuya respuesta sea más parecida a la de nuestro grupo ganador, o que a juicio de nuestro jurado sea mejor que la propuesta ganadora, el premio será de quinientos mil pesos y el tiempo para su respuesta estará limitado por lo que dure la actuación del The Trixon Boy´s cuyo vocalista estrella por esta única ocasión, cantará a dúo con el nuevo ídolo de México ¡Ricky Rey! Suerte para todos. Varios miles de televidentes, se concentraron en sus ordenadores, despreciando la actuación del grupo más popular en el mundo y del ídolo juvenil local. Para intentar ganar los quinientos mil pesos.


    Durante más de una hora The Trixon Boy´s y Ricky Rey deleitaron a un disminuido público, pues muchos de los televidentes prefirieron intentar ganar los quinientos mil pesos del premio. Durante éste tiempo, fueron apareciendo en pantalla los correos de los participantes que enviaban sus propuestas. Cuándo concluyeron su actuación. Se escuchó al conductor decir:


    –Ni uno más señores –En la parte derecha del televisor dejaron de agregarse direcciones de correo electrónico–. Según nuestra computadora, tenemos diez y seis mil quinientas veintidós respuestas del público, suerte para todos ellos. Pasemos ahora con nuestros concursantes y salgamos de todas nuestras dudas.


    La voz del moderador se escuchó una vez más diciendo.


    –Esta mañana, nuestros participantes han contestado la última pregunta y nuestro jurado ya tiene la respuesta ganadora, así como el nombre del grupo que hoy se llevará veinte millones de dólares –En la pantalla se podían apreciar distintos grupos de participantes en algunos de los cuales era notable la ansiedad que les consumía–. Para darles a conocer a ustedes el final de este concurso, así como el significado de la marca Vanautu. Queda con ustedes. Andrés Duval. Bienvenido Andrés.


    –Muchas gracias y muy buenas noches a todos ustedes. Antes de dar a conocer la respuesta ganadora de los quinientos puntos. Y lo que la marca Vanautu significa. Sobre todo, porque después de conocerla, su vida no volverá a ser la misma. Permítanme hacer un pequeño resumen, de lo que ha sido este concurso. Para comenzar, jamás concurso alguno contó con un promedio de ciento sesenta y cuatro mil setecientos diez y nueve concursantes, lo que lo convierte con mucho en récord Guinness. En segundo lugar, de un mil ochocientos sesenta y un grupos posibles, participaron un mil seiscientos cincuenta. Un promedio del noventa por ciento del total de participantes posibles. Pero además, durante éstas cuatro semanas, hemos sido testigos de algo muy importante, el pueblo de México, con un mínimo de organización, es capaz de proponer medidas para lograr hacer de México un mejor país, algo que jamás hicieron nuestros políticos. En estas cuatro semanas, nuestros concursantes y nuestros televidentes, han propuesto ideas muy lógicas y funcionales, para una verdadera reforma fiscal, energética, y política. Así como ideas prácticas para erradicar la pobreza, o acabar con los monopolios de los sindicatos de estado, o para imponer reglas a los grandes corporativos para evitar que destruyan el medio ambiente o que cuando uno de ellos llegue a quebrar se lleve al país entre las patas. En otras palabras, nos hemos podido dar cuenta, de que podríamos estar mejor, si el pueblo y no los políticos, tuviésemos el control del gobierno. Pero. ¿Es esto posible? Eso nos lo dirán esta noche nuestros concursantes. ¡Vayamos a conocer sus respuestas!


    La escena cambio viéndose a varios de los grupos, muchos ya en espera de que el tiempo terminara, pero otros aun trabajando en la propuesta o enviándola al correo de Vanautu.


    – ¡Tiempo! –Se escuchó la voz del moderador. –Según nuestro ordenador. Novecientos sesenta y tres grupos lograron enviar a tiempo su respuesta. Suerte para todos ustedes. Les voy a rogar, que tengan un poco de calma, porque no hay mañana, y un juego por la vida, tendrá su final hoy mismo. A todos ustedes, queremos felicitarles por la maravillosa participación que han tenido, créanme cuando les digo, que todos ustedes son ganadores y todos merecerían llevarse el premio, sin embargo, las reglas son las reglas, y solo uno de los mil seiscientos cincuenta grupos que participaron, será el ganador de los “veinte millones de dólares”. Antes de que se retiren a descansar, a misa, a la reunión familiar o simplemente a comerse las uñas. Mientras esperan el programa de esta tarde en el que se dará a conocer al grupo ganador de los veinte millones de dólares y lo que la marca Vanautu significa, la empresa patrocinadora quiere pedirles un favor. En cuanto nuestros jueces tengan definido al ganador. En sus ordenadores, aparecerán las respuestas que sus grupos dieron a cada una de las preguntas, no aparecerán las novecientas sesenta y tres respuestas que se recibieron, ya que las respuestas que se repitan, solo aparecerán una vez. La petición que les hacen nuestros patrocinadores, es que califiquen cada una de las respuestas y lo hagan asignándoles una calificación del uno al nueve, y solo al final, a la respuesta que a su juicio sea la mejor, le asignen un diez. La respuesta que ustedes den no modificará la decisión de nuestro jurado, así que por favor, sean lo más honestos y justos posible, tanto si corresponde con la respuesta que dio su grupo como si no es así. Háganlo, pensando solo en lo mejor para su país. Piensen que esta vez, son ustedes los que están calificando a nuestros jurados.


    –Aquí llegan las respuestas. Para la primera pregunta, tenemos setenta y siete respuestas diferentes. Para la segunda, ochenta y cinco. Para la tercera cincuenta y dos. Y para la cuarta doscientas treinta y cuatro. Muy bien amigos, pues a trabajar. En cuanto todos ustedes envíen sus calificaciones, podrán irse a descansar y a esperar el programa de esta tarde, donde conoceremos al ganador de, “Un juego por la vida” –Por un tiempo se pudo apreciar en las pantallas el trabajo de los grupos, después reapareció Andrés Duval.


    –Antes que nada, el jurado de este concurso, quiere felicitar a todos los participantes de “Un juego por la vida” Por haber demostrado una honradez a toda prueba, pues las calificaciones que dieron a las respuestas, tanto si eran las propias, como las de sus compañeros, así lo demostraron. ¿Qué cómo lo saben? Porque las mejores calificaciones, coinciden exactamente con las de nuestro jurado. Esta mañana, dependiendo de si ganaban o no los quinientos puntos en disputa, trescientos ochenta grupos tenían la posibilidad de ganar el concurso. Lo cual convertía en decisivo el fallo del jurado. De ahí la petición de que los mismos participantes calificaran las respuestas. Y aunque se les aseguró que sus respuestas no modificarían la decisión del jurado. Este había acordado que si su dictamen no coincidía, con el de los concursantes, analizarían la justicia de su fallo. Por fortuna no fue necesario, ya que las calificaciones del jurado coincidieron en todo con las de los concursantes.


    Y ahora. El ganador de los quinientos puntos, y del concurso “Un juego por la vida”. Es…Es… El grupo que esta noche se reparte “veinte millones de dólares” es…


    Pero no sería correcto dar al grupo ganador sin dar a conocer antes, la propuesta con la que ganó. Éstas son las respuestas que el grupo ganador del concurso dio a las cuatro preguntas que se les hicieron.


    A la primera pregunta, la respuesta del grupo ganador fue:


    Una voz en off dio lectura a la primera respuesta, mientras ésta aparecía en la pantalla


    1º - Para lograr que nuestros diputados, representen verdaderamente los intereses de su sector, estos deben ser realmente representantes de su grupo y no los de un partido político, por lo tanto, es necesario prescindir de los partidos y crear una democracia directa integral, en donde todos los mexicanos con credencial para votar, podamos elegir de entre nosotros mismos a nuestros representantes. Para lograrlo, es necesario que los ciudadanos nos unamos y formemos los que serán llamados Grupos de decisión y que estarán conformados por un número mínimo de cien personas, ya sea que se trate de vecinos o bien que compartan algún interés común, cuyas únicas limitantes para ser registrados serán.


    A- tener un mínimo de cien miembros.


    B- Que ninguno de sus miembros pertenezca a otro grupo.


    C- Que todos sus miembros pertenezcan al mismo distrito electoral.


    Los grupos se registrarán ante el INE, con las credenciales electorales de sus miembros, el INE tendrá la obligación de registrarlos y velar porque ningún nombre se repita.


    Todo distrito electoral que registre un mínimo de quinientos grupos podrá exigir su autonomía de los partidos políticos. Por lo que en ese distrito las elecciones de diputados y senadores en sus tres niveles serán responsabilidad de los grupos y no de los partidos.


    Los diputados que estos grupos elijan, llevarán y defenderán en el congreso las propuestas y decisiones de su sector y responderán ante estos por su trabajo.


    Dado que los nuevos representantes no tendrán poder de decisión propia, y para evitar todo tipo de gastos de campaña, se sugiere que la elección de los representantes se haga por sorteo, en el que participen los presidentes de los grupos


    


    Una vez que termino la lectura de la primera respuesta Andrés Duval continuó.


    –Ya escuchamos la primera propuesta y yo sé de muchos que no se están sintiendo precisamente felices de escucharla. Ahora, escuchemos la respuesta que el grupo ganador dio a la segunda pregunta y esta fue:


    La respuesta fue apareciendo en la pantalla mientras la voz anónima le daba lectura.


    2ª – Para que los diputados voten las leyes que el país requiere para crecer y que éstas sean las que los mexicanos deseamos. Es necesario rediseñar el país. Abrir un debate público por todos los medios posibles, para definir el México que la mayoría de los mexicanos queremos. Una patria que sea recta y generosa con todos sus hijos.


    Por ello proponemos, que olvidándose de izquierdas, derechas, o cualquier otro dogmatismo, analicemos, todos los mexicanos, lo que podemos y debemos hacer para lograr un país más productivo, equitativo y seguro. Para esto, abriremos una página en Internet, donde todo mundo pueda exponer sus ideas, e invitamos, a todos los medios para que se unan a éste propósito abriendo foros de debate público, para determinar, en primer lugar, el tipo de país qué los mexicanos desean y la forma en qué se puede lograr. Una vez que se hayan escuchado todas las ideas, los grupos de decisión las analizarán y debatirán, hasta lograr el consenso del país que deseamos la mayoría de los mexicanos.


    Cuando se haya establecido el ideal de país que queremos los mexicanos, se deberá determinar la forma de lograrlo, Así como las metas a corto, mediano y largo plazo que se pretendan obtener. Y en base a esto, se acordaran las leyes necesarias para conseguirlo, y la clase de gobierno que para ello se requiera.


    Para comenzar el debate proponemos:


    En el país solo se puedan cobrar tres impuestos a saber:


    ISR - El cual proponemos sea general del 15% con un único deducible de seis salarios mínimos y los gastos naturales de cada empresa, y cuya finalidad sea el solventar el gasto corriente del estado y a cuyo monto tendrá que sujetarse.


    IVA – Nuestra propuesta es que sea general del 10%, y lo que por este concepto se recaude, se dedique a crear infraestructura, cubrir desastres naturales y todo aquello que revierta directamente en beneficio de pueblo. No pudiendo usarse para cubrir gasto corriente del estado.


    PREDIAL –Impuesto municipal destinado a obras de los municipios y que no podrá exceder el 0.005% del valor del inmueble.


    Proponemos. - Que la diferencia entre el salario mínimo y el máximo devengado por un mexicano o extranjero radicado en el país, no exceda los cien salarios mínimos. Y en los casos en que un salario o una utilidad personal excedan dicha cantidad, el ISR del excedente sea del 50%


    También proponemos; que ningún gobernante pueda al final de su mandato dejar una deuda mayor a la que recibió, por lo que solo pueda contraer deuda la primera mitad de su mandato, misma que tendrá que cubrir en la segunda parte no pudiendo heredarla a su sucesor. Por ello proponemos, que aquel gobernante que al fin de su mandato no tenga liquidada la deuda que contrajo, esta se pague confiscando todos sus bienes, los de sus colaboradores más directos y en caso de sospecha de cesión de bienes, las de todos aquellos a los que se les acredite que fueron beneficiados.


    Las utilidades que se obtengan de las empresas paraestatales tales como Pemex, y Comisión Federal de Electricidad, deberán servir para pagar la deuda del país así como para mejorar dichas empresas. Una vez liquidada la deuda y recobrada la libertad del país, sus utilidades se dedicaran al pago de jubilaciones de todos los mexicanos. Y a la compra de acciones de empresas de punta, para asegurar que cuando el petróleo se acabe México tenga participación en otros rubros que permitan seguir cubriendo las jubilaciones de los mexicanos y residentes que hayan dedicado su vida a trabajar en el país


    – ¡Madre mía! – Exclamo Duval al terminar la lectura de la segunda respuesta. –Empiezo a entender por qué intentaron evitar que éste programa se transmitiera. Escuchemos ahora le tercera respuesta.


    La voz anónima dio lectura a la respuesta que aparecía en pantalla.


    3º- Una vez que todos los distritos electorales tengan conformados sus grupos de decisión, los partidos políticos dejaran de ser necesarios, por lo que deberán ser abolidos y con ellos desaparecerán las campañas políticas y las prestaciones que reciben.


    En cuanto a los empleos directivos que hoy se determinan por elección, como son los de presidentes municipales, gobernadores y presidencia de la república. Se estará a lo siguiente:


    Primeramente de establecerá cuáles serán sus nuevas funciones, responsabilidades y obligaciones, y con base en esto se determinara cuáles son los requisitos y el perfil que deberá tener la persona que aspire al puesto. Para elegir a los candidatos a estos cargos, todos los grupos que consideren que entre sus miembros hay alguno con capacidades, merecimientos y cualidades para ocupar el empleo, podrán inscribir a un aspirante por grupo, incluyendo en su candidatura, el currículum vitae de su candidato y una breve exposición de sus cualidades personales por las que consideran que se le debe escoger. A todos los grupos se hará llegar una lista con todos los candidatos propuestos, así como su currículo y la breve exposición de sus cualidades. Y cada grupo votara al que le parezca más idóneo, no pudiendo votar por el propio. Si de ésta primera votación se logra que alguno tenga veinte por ciento más votos que los demás, ese se hará acreedor al puesto, en caso contrario, se regresara a los grupos la lista de los que fueron votados, y cada grupo elegirá tres de ellos, si se tienen uno o más empates sin que ninguno tenga mayoría se regresaran a votación los que más votos tengan hasta lograr que alguno logre una votación mayoritaria.


    Los puestos tendrán una duración de cuatro años y podrán ser reelegidos por cuatro más, siempre y cuando el sesenta y cinco por ciento o más de los grupos así lo decidan.


    Cuando no se logre la mayoría requerida para una reelección o al término de los dos periodos, se procederá a una nueva elección.


    El Instituto Nacional Electoral será rediseñado, desapareciendo todos los institutos estatales y locales, permaneciendo solo el federal, pero su función será la de ayudar a formar los grupos de decisión y crear la logística para su mejor funcionamiento.


    El pueblo, como el patrón que es, determinará a través de los grupos de decisión los salarios de sus empleados, y les tomara cuenta de su desempeño.


    – ¡Esto ya se puso bueno! Cómo dijo un voceador de mi pueblo. ¡Aquí está la cosa que arde! ¿Qué les están pareciendo las respuestas? – Preguntó Andrés ¿Pueden imaginarse un país como el qué éste grupo describe? Pues escuchemos la lectura de la última respuesta.


    Está apareció en pantalla y decía así:


    


    4º - Para que sea una realidad. A partir de esta fecha, haremos todo lo que esté en nuestras manos para que el V distrito electoral con sede en Querétaro, mismo que ha estado participando en, un juego por la vida, se decida a participar en esta propuesta de democracia directa, y se atreva a tomar el país en sus manos. Eligiendo de entre nosotros, a quien será el diputado de nuestro distrito. Y convirtiéndose en lo que siempre debió ser, el dueño y mandante en este país. Y deje de ser el esclavo en que lo han convertido, los que debiendo ser nuestros empleados, se han convertido en nuestros dueños.


    –Pues hemos escuchado las respuestas del grupo ganador de éste concurso, y después de oírlas, yo me atrevo a soñar, a soñar en que los mexicanos, seremos capaces de crear un México como el que aquí se propone, ¿Qué hay que trabajar mucho para lograrlo? Pues sí, pero como el viejo decía, si las cosas que valen la pena sé hicieran fácilmente, cualquier las haría. –Señaló Andrés Duval– Y ahora que ya conocen las respuestas ganadoras. Les diré a ustedes quien es el grupo ganador, y digo a ustedes porque ellos, nuestros ganadores, al escuchar las respuestas ya se han dado cuenta de que son las suyas y ya lo están celebrando. El grupo que se ha hecho merecedor de “veinte millones de dólares” es el grupo que eligió como su nombre de batalla, el color que invento el poeta Otto Raúl González. Y que es el color de la alegría, el color de la felicidad y el color de la buena suerte. ¡Y vaya que les ha dado buena suerte! ¡Felicidades al grupo Anadrio!


    Mismos que en unos minutos más, estarán en éste bello e impresionante Centro de Congresos de la ciudad de Querétaro, desde donde estamos llevando a ustedes la transmisión de la final de “Un juego por la vida”


    Mientras esperamos la llegada del grupo ganador, Y logramos ponernos en contacto con la persona que ha ganado los quinientos mil pesos. –Indicó Andrés– Vayamos a conocer el misterio que encierra la marca Vanautu. Y porqué, a partir de hoy, su vida no volverá a ser la misma.


    Creo que después de conocer las respuestas de nuestro grupo ganador, muchos de ustedes ya saben porque sus vidas no serán las mismas a partir de hoy. Y para que puedan confirmarlo. Vanautu abre hoy un nuevo concurso, Durante las próximas tres semanas, toda persona que esté registrado en el padrón nacional de electores, a excepción del distrito V de Querétaro, recibirá un sobre con los nombres y direcciones de los vecinos con los que podrán formar su grupo de decisión. Si alguien no quiere participar con sus vecinos, sino que prefiere formar su grupo con familiares amigos o personas con quienes se identifique económica, espiritual o ideológicamente es muy libre de hacerlo. Los primeros dos distritos electorales, que formen mil grupos, elijan y registren al presidente del grupo, hagan el sorteo y registren al candidato a diputado por el que se comprometan a votar en la próxima elección, ganaran cada uno diez millones de dólares. Pero lo verdaderamente importante, no es ganar éste dinero, lo realmente importante es que lo queramos o no, a partir de éste momento todos los mexicanos tendremos que tomar una muy importante decisión. Se nos está entregando la oportunidad de tomar en nuestras manos el control del país, de que seamos nosotros y no los partidos políticos, los que decidamos los destinos del país, la oportunidad de ser verdaderamente los dueños de nuestra patria. Así que a partir de hoy, usted, yo y todos los mexicanos con credencial para votar, tendremos que decidir si nos consideramos capaces de tomar en nuestras manos está responsabilidad. Y si tenemos el valor para hacerlo. Podemos decidir hacerlo, podemos decidir no aceptar el trabajo y la responsabilidad que esto implica, o podemos decidir simplemente no hacer nada, pero decida cada quien lo que decida, será una decisión con la que tendrá que vivir el resto de su vida.


    Y finalmente antes de decirles el significado de Vanautu déjeme hacerles unas preguntas ¿Por qué, sí los pueblos pueden unirse para hacer la guerra? Siendo está la acción más aberrante de la humanidad. ¿Por qué, sí podemos unirnos en grandes manifestaciones o bloqueos de ciudades y carreteras que poco o nada aportan al bien del país? ¿Por qué no hemos de poder unirnos para hacer qué nuestra patria sea el país más próspero, justo y feliz del mundo?


    Porque esto es Vanautu. El nombre de una pequeña isla en el océano Pacifico, donde según un estudio, viven las personas más felices del mundo.


    Ojalá todos los mexicanos, seamos capaces de hacer que nuestro país, sea el lugar más feliz y próspero del mundo.


    Está en nuestras manos y solo nosotros podremos lograrlo.


    Y no saben ustedes cuanto desearía, que el imaginario color Anadrio, inventado por el poeta Guatemalteco existiera, y pintara a nuestro México, de alegría, felicidad y buena suerte


    Antes de despedir este programa con la presencia del grupo ganador. Este programa tiene para ustedes un último regalo.


    Muchos de ustedes habrán escuchado que el Partido Único del Pueblo. O sea el PUP. Hace ocho meses logro su registro. Pues bien, este partido no presentará candidatos propios, por lo que sus siglas quedan a la disposición de todos ustedes, para que puedan cumplir el requisito de que sus candidatos se encuentren respaldados por un partido político.


    ¡Y aquí está llegando el grupo ganador de los veinte millones de dólares! Con ustedes… ¡El grupo Anadrio!


    
      

    

  


  
    Productor y representante


    
      
    

  


  
    Treinta y un años y cuatro meses después


    
      
    


    


    –Al compadre Miguel le habría encantado el final del concurso, siempre fue un admirador de los anarquistas españoles. –Dijo AZ


    –Una democracia directa dista mucho de ser una anarquía. –Contestó AM


    –Pero en cierta forma se le parece.


    –Yo creo que es el final que el padrino había previsto para el concurso que diseñó. Fue una lástima que no alcanzara a verlo –Señaló AM


    –Más bien habría sido un milagro, la verdad mi compa ya estaba muy cáscara.


    –Si no mal recuerdo abuelo, era dos años más joven que tú.


    –Si lo era, pero eso fue en otra vida, ahora la verdad el pobre ya estaba muy viejito.


    – ¿Y de dónde sacaste los otros veinte millones de dólares, según me habías dicho para el concurso estabas usando todas las reservas?


    –Esos tienes que agradecérselos a los que intentaron detener el concurso.


    – ¡Qué! ¿No les devolviste el dinero que les habías decomisado? Pensé que ese fue el trato que hiciste para que permitieran que se llevara a cabo el programa final.


    –Pues sí, ese fue el trato, pero les cobre una comisión por andar queriendo arruinarme el negocio.


    –Pues si les cobraste veinte millones de dólares, no les devolviste nada.


    –Eso crees tú, la verdad es que solo les costó un doce por ciento. Ya que les cobre en proporción directa con lo que tenían.


    – ¿Tanta lana se roban?


    –Sí, si ganas no me faltaban de quedarme con todo, pero ya ves. Con eso de que uno es honrado y siempre cumple su palabra.


    – ¿No te mordiste la lengua?


    –Claro que no. Acaso no dice el dicho: Que ladrón que roba a ladrón, de Dios alcanza el perdón.


    –¿Ahora qué sigue? ¿Qué nuevo entuerto pretende arreglar mi Quijotesco y honrado abuelo?


    –Por lo pronto me voy a descansar un tiempo a Portugal.


    – ¿Se puede saber que se te perdió allá?


    –No se me perdió nada. Voy como agente de un futbolista mexicano, que acabo de venderle al club Oporto.


    – ¿Desde cuándo te interesas por representar futbolistas?


    –Bueno, es que también voy a producir una película con su mujer.


    –Hablas de Susana y su marido. –Aseguró Jorgito con una pícara sonrisa– La pareja que participó en el grupo ganador. ¿Cierto?


    –Pues sí, pero que hay de malo en ello.


    –Pues nada. Pero conociendo al nuevo abuelo, pretendes tirarte a la güerita. ¿Qué pasará cuando el marido lo descubra?


    –Nada. Dirás que estoy loco, pero creo que ya lo sabe y está de acuerdo.


    –Eres increíble. Tienes que darme la receta. Porque si yo le llego a poner el cuerno a Ivette, y lo descubre, seguro que me castra.


    –Yo por eso no me caso. Con una vida de fidelidad fue suficiente. –Dijo el abuelo Jorge; Mientras en su cara se dibujaba una traviesa sonrisa.


    – ¡Hey! Les tengo una sorpresa. –Dijo AC saliendo de la cabaña y dirigiéndose a la playita de la laguna donde su hijo y, su padre que ahora parecía su hermano menor, se asoleaban en cómodos camastros


    – ¿De qué se trata? –Preguntó AZ


    –Me acaban de avisar que están listos para subir a la red tú programa favorito. Preguntan que si vas a querer darle un último vistazo antes de que lo suban.


    –No es necesario, ya lo he revisado muchas veces. ¿Ya lo viste?


    –Sí, y me parece magnífico, sobre todo el hecho de que el niño aprenda que no siempre es bueno tomar la diversión presente, si a cambio está perdiendo una oportunidad futura. Que le enseñen y ayuden a construir una gran autoestima. Y que se les condicione para tener siempre una buena actitud. Solo hay algo que no me gusta.


    –Apuesto que adivino qué es lo que no te gusta. –Terció AM


    –Eso no tiene ningún chiste, conociendo al mocho de tú padre cualquiera sabe en que no está de acuerdo. –Dijo AZ


    –Pues a ustedes tal vez les parezca una idea revolucionaria, pero creo que al incluir en programas educativos dirigidos a la niñez y a la juventud una educación sexual como la que contienen, va a evitar que se pongan en práctica, esto arruinará todos los esfuerzos para mejorar la educación infantil que pretendes.


    –La idea no es tan nueva. –Señaló AZ


    –Si estoy en lo cierto, es bastante vieja. Me imagino que la sacaste de Wilhelm Reich. ¿O no es así padre?


    –Me enorgullece saber que lees algo más que la Biblia


    –Y supongo que sabrás que semejante idea le costó la carrera a Reich.


    –Y yo supongo que habrás notado las diferencias entre lo que él proponía y lo que yo propongo, así como el tiempo en que él las propuso y la actualidad.


    –Aun así, eso de enseñar a los niños, que no hay nada de malo en el sexo, y que las funciones sexuales son tan normales como comer o caminar, va a poner en contra del programa a la mitad de los gobernantes y padres de familia, y seguramente a todas las asociaciones religiosas. Puedes apostar a que en todas las iglesias del país hablaran en contra de este programa.


    –Ojalá tengas razón, nada ayudara más a que el programa se popularice, que la oposición religiosa.


    –Pues ten por seguro que la habrá, esa forma de ver el sexo, como algo completamente natural y sin penalización alguna, evitando la procreación, no les gustará en absoluto.


    –Y tendrán razón, pues con ello estarán perdiendo uno de los dos pilares en los que basan el control sobre sus creyentes y de paso evitamos el proletariado, pues al disminuir la prole, tendremos menos mano de obra, y por lo tanto subirán los salarios. ¿No estás de acuerdo Jorgito?


    –Desde luego, el que los seres humanos aprendan desde niños a confiar en sí mismos, y que no acepten, sin antes razonarlas las enseñanzas de cualquier grupo religioso o político, me parece fantástico. ¿No te parece padre?


    –Pues, si, pero… ¿Y los principios?


    –Ahí siguen, solo las razones cambian. –Dijo AZ


    – ¿Y cuál es el otro pilar abuelo? –Preguntó AM.


    –El castigo eterno, por supuesto. Ya luego nos ocuparemos también de eso.


    –No me cambien el tema, Yo creo que estos programas que ayudan a que los niños y jóvenes aprendan a tener una actitud positiva ante la vida, y les permitan desde niños mantener una gran autoestima, es algo muy bueno. ¿Pero por qué incluir en ellos, una información que choca radicalmente con las enseñanzas religiosas y morales? –Insistió AC


    – ¿Nunca se te ha ocurrido, que esa forma de conceptuar el sexo, es precisamente la causante de que muchísimas personas sufran durante su vida una inmensa cantidad de traumas?


    – ¿Tú crees que se debe permitir una total libertad sexual? ¿No te parece que eso sea permitir un total libertinaje?


    –No, cuando en cada edad les estás dando la información adecuada, cuando llevas al niño de la mano, para que desde sus primeros años tenga la información que puede comprender, de forma tal, que crezca conociendo la realidad, y los riesgos que implica, pero sin el estigma de que una parte de su cuerpo es mala o pecaminosa.


    –Además, –Dijo AM– yo creo que esto, a más de permitirte una vida más sana, ayuda a las víctimas de una violación.


    – ¡Qué! –Exclamó AC– ¿En qué diablos puede ayudar semejante información a un niño o una niña que ha sido violada?


    –En que no tendrá que cargar con el grave estigma que ahora carga. Porque hoy, una persona violada además del acto grave que sufrió contra su persona, tiene que cargar con la carga sicológica que le impone la sociedad.


    – ¿No pretenderán que la moral y las enseñanzas religiosas son las culpables de los traumas que sufre quien fue víctima de una violación?


    –Pero así es, cuando una persona sufre un atentado y es salvajemente golpeado, cuando sus heridas se curan, los traumas psicológicos son mínimos. En cambio, para quien es violado, sus traumas psicológicos suelen ser mayores que los físicos y esto se debe a que le enseñaron que al ser violada pierde su valor, por ello su autoestima se derrumba y siente que ya no vale nada cómo persona. –Señalo AZ


    –La verdad, el daño de una violación no tiene por qué ser considerado mayor que el de recibir una golpiza. –Dijo AM


    –No sé, por lo menos yo no puedo estar de acuerdo con sus planteamientos.


    –Como no podremos ponernos de acuerdo, yo propongo una carrera de aquí a la cascada y de regreso para relajar las tensiones. –Propuso AZ


    – ¡Estás loco! Yo ya no estoy para esos trotes. –Protestó AC


    –No te digo, con nada estás de acuerdo, entonces vamos al menos a nadar un poco y a tratar de pasarla lo mejor posible, ya que mañana ustedes tienen que regresar a trabajar, y yo tengo que irme a Portugal a filmar mi película. –Indicó AZ


    – ¿Qué película? –Preguntó AC


    –Tú no preguntes, te prometo que antes de fin de año la podrás ver en cartelera.


    – ¿Y no me puedes dar un papel en tú película abuelo?


    –Sólo si traes por escrito el permiso de tu mujer.


    –Y yo que pensé que era tu nieto favorito. Olvídalo y vamos a nadar.


    
      

    

  


  
    Inicia una carrera, acaba un matrimonio


    
      
    


    


    Sandra acababa de marcar el videophone de su padre, cuando escuchó que se abría la puerta, de la casa.


    –Hola hija, a qué debo el milagro de tu llamada.


    –Hola Dady, solo quise avisarte que la próxima semana me voy a la reseña internacional de Acapulco.


    –Pues que te diviertas, lo que me extraña es que tengas la atención de avisarme.


    –Es que mis amigas van con sus maridos, por eso te aviso que me llevo a Andrés.


    Andrés, que alcanzó a escucharla quiso intervenir. Pero el gesto autoritario de Sandra lo contuvo.


    –Si así lo quieres, está bien, llévatelo.


    –Gracias Dady, te llamaré desde el puerto.


    –Está bien, diviértete nena.


    –Eso siempre papito, eres muy lindo, bye.


    –Bye, hija.


    Sandra apago el videophone y Andrés molesto dijo:


    – ¿No crees que por lo menos debías tener la atención de preguntarme si quiero ir?


    –Por favor bebé, no me hagas berrinches tontos, debías agradecerme el que te lleve a pasear por unos días y te salve de aburrirte en ese trabajo tuyo.


    – ¿Y a dónde se supone que me vas a sacar a pasear? –Dijo Andrés con sarcasmo.


    Sandra no captó el sentido de la frase o bien no le dio importancia, así que contestó.


    –La chata Montoya y Laura Garza, nos invitan a la reseña Internacional de cine de Acapulco, reservaron todas las butacas centrales de la octava fila, justo detrás de los invitados VIP y no vamos a hacerles el desaire de no ir. ¿Verdad?


    –Por supuesto que no, eso es más importante que cualquier trabajo. –Continuó ironizando.


    –Por qué mejor no te ocupas de ver lo que necesitaras en los diez días que pasaremos fuera, en vez de estar con estúpidas ironías, remató Sandra.


    


    El grupo de amigos al que pertenecían Sandra y su marido, abandonaron la cafetería que estaba frente a la sala cinematográfica en el nuevo centro de convenciones de Acapulco, un puerto que hoy lucía totalmente limpio y renovado, cuyas playas, libres de todo agente contaminante y con una nueva infraestructura especialmente diseñada para la comodidad y el placer de los visitantes, estaba siendo publicitada a nivel mundial, en un intento por recuperar el turismo internacional, por lo que se estaban llevando a cabo diferentes eventos entre los que sobresalía la reseña internacional de cine.


    Presentaron sus boletos y recibieron a cambio un lujoso folleto, que contenía los horarios y las películas participantes.


    Laura vio su folleto y comentó:


    –Pues no parece que hoy tengamos una gran función, la película que inaugura el evento es mexicana.


    Sandra miró el suyo y leyó:


    – “Y Dios amó a la mujer” Es lógico, si hubiera amado al hombre, seria maricón.


    Todos rieron la ocurrencia.


    Joaquín el esposo de Laura, señaló:


    –La artista se me hace conocida, pero no logro ubicarla.


    Sandra volvió a ver su folleto y dirigiéndose a Andrés exclamó.


    – ¡Por Dios! ¿No es esta la naquita de tú cuñada?


    –Pues desde luego se parece. Aquí dice que se llama Susan Dubois, pero es claro que se trata de un nombre artístico, así que sí podría ser.


    –Pues si es la mugrosita de tu cuñada, la verdad me da hueva verla. ¿Porque mejor no nos vamos? –Dijo Sandra.


    –Para nada, protestó la Chata, si es tu concuña, eso al menos hace interesante el que la película sea mexicana. Así que nada de irnos, ya pagué los boletos y ahora la vemos.


    “…Y Dios amó a la mujer” .Apareció en la pantalla, con el fondo de un mar embravecido, para enseguida pasar a la primera toma en la que se veía a Susana saliendo de una ola y llegar a la playa en un trajecito de una sola pieza, la exclamación de la gente fue inmediata, pues lo que intencionalmente los folletos no indicaban, era que se trataba de la primer película en tercera dimensión sobre una pantalla plana, que no requerían lentes especiales para verlas. Durante la exhibición de la película, el público asistente no pudo evitar sentir todo tipo de emociones, pero los asistentes de la octava fila, en especial dos de ellos, sufrieron todo tipo de sentimientos encontrados. En un momento dado, Sandra puso su mano sobre el miembro de su marido y al encontrarlo erecto, no pudo evitar apretar con coraje sus testículos. Andrés tuvo que hacer un gran esfuerzo para no gritar y quito con fuerza la mano de su mujer. En la última escena Susana se encuentra al borde de un acantilado, donde su cuñado trata infructuosamente de recuperarla, despechado por no conseguirla, la lanza al precipicio, Susana cae descompuesta del acantilado, pero antes de llegar al mar logra recomponer la figura. Durante interminables momentos solo se observan las olas romper sobre las piedras del acantilado, de pronto, como un delfín que salta del agua, el cuerpo de Susana salió del mar con las manos en alto, y abriéndolas como una cruz cuyos brazos miran al cielo, su cuerpo quedo estático en la tridimensional pantalla cubierta solo por el agua y la espuma del mar, mientras un letrero tridimensional salía de la parte izquierda de la pantalla rodeándola hasta cubrir el total de la pantalla, sustituyendo a la palabra. Fin


    “Y yo, amo a esta mujer”


    


    Como impulsados por un resorte, el total del público asistente se puso de pie para ovacionar la película, y casi se desuella las manos cuando la pantalla se abrió como un telón, dando paso a los actores cual si de una obra de teatro se tratara, llegando a ser un verdadero delirio cuando apareció Susana. Al retirarse, los aplausos del público les obligaron a salir siete veces más.


    Cuando finalmente la ovación terminó, La Chata se volvió a Sandra.


    –Vaya sorpresa nos ha dado tu concuña, la verdad es genial.


    –No exageres, solo fue el efecto de la tercera dimensión.


    Una vez fuera de la sala, Manuel se volvió a Andrés y tratando de ser discreto le dijo:


    – ¿De verdad te la tiraste? Porque la película parece una biografía.


    Laura que le escucho dijo burlona.


    –Pues si así fue, no te deja muy bien parado, porque según la película, haciendo el amor tu hermanito te lleva de calle.


    –Ya párenle, es solo una película, y no tiene nada que ver con la realidad, contestó molesto Andrés.


    Las bromas a Andrés y Sandra continuaron por un rato más, así como las alabanzas a la película y a Susana, Sandra inventó un pretexto para no continuar la juerga, por lo que ella y su marido se retiraron. Sandra no pudo evitar darse cuenta de las sarcásticas sonrisas de despedida.


    Durante el trayecto al hotel ninguno de los dos habló, pero en cuanto la puerta de la habitación se cerró, comenzaron las recriminaciones de Sandra que estaba furiosa.


    – ¿Así que solo te casaste conmigo para que te ayudara a progresar?


    –Pero mi amor ¿Cómo puedes creer lo que cuentan en una película?


    – ¿Qué cómo puedo creerla? Porque todas las partes que conozco son reales.


    –Pero las otras no, Susana siempre estuvo enamorada de mí, y como no le hice caso se casó con mi hermano. Tal parece que esta película es su forma de desquitarse de mi desprecio.


    –Sí, ya me di cuenta de cuánto la desprecias, por eso estabas empalmado viéndola.


    –Comprende, en la película se veía diferente de cómo es en realidad.


    –No me vengas con jaladas ¿Te la tiraste o no?


    –No, cómo puedes pensarlo


    –Pues sea cierto o no, tu cuñadita acaba de arruinar nuestro matrimonio, me ha convertido en la burla de todas mis amistades.


    –Es solo una película


    –Si una película que para todos los que me conocen, es la biografía de tu familia, y todos darán como un hecho que te casaste conmigo solo por interés.


    –Tú sabes que eso no es cierto


    – ¿Lo sé? No, no lo sé, lo que sí sé, es que no puedo seguir siendo la burla de nadie, así que agarra tus cosas y lárgate, no quiero volverte a ver en mi vida.


    – ¿Estás loca? Por una película vas a terminar nuestro matrimonio.


    –Loca estuve cuando me casé con un muerto de hambre como tú, en éste momento tu negocio se acabó, así que órale ¡Fuera! ¡Fuera de aquí! – Gritó chasqueando los dedos.


    Sandra abrió la puerta y empujo a Andrés fuera del cuarto y cerró la puerta. Andrés ya no quiso seguir una discusión que sabía totalmente perdida, salió del hotel y se puso a caminar por la playa, quería pensar en lo que podía hacer para salvar su matrimonio, pero lo único que veía en su cabeza era la imagen de Susana saliendo del mar, de Susana subiendo la escalera en la casa de sus padres en plena fiesta de bodas, lanzando el ramo, seguido de prendas de vestir de ella y de su hermano. la imagen de Susana, desnuda en la cama, haciendo el amor con su hermano, y la cara de infinito placer que se reflejaba en el semblante de éste, la imagen de Susana saliendo del mar en la escena final, que había quedado impresa no solo en sus pupilas, sino en su alma. Finalmente comprendió, que él, que se sentía más inteligente que su hermano, en realidad era un imbécil, un idiota que pudo haber tenido el amor de una mujer maravillosa y lo despreció por estar ciego de ambición, comparó la vida amorosa de su hermano con la suya, solo para encontrar que mientras Adrián vivía en un paraíso, su vida con Sandra había sido un infierno, se dio cuenta del poco valor que él tenía para Sandra, y de los muchos desprecios que había recibido, mientras Susana le daba a Adrián un valor que este nunca tuvo antes de casarse con ella, su mente comenzó a divagar, empezó a pensar que Susana a quien realmente quería era a él y no a su hermano, creyó que si hablaba con ella, aun podría recuperarla, se convenció de que si le decía que se había equivocado y que a quien realmente quería era a ella, dejaría a Adrián para volver con él, después de todo, de quien estaba enamorada era de él, si se casó con Adrián, fue solo porque él la había despreciado, todo lo que tenía que hacer era encontrarla y pedirle perdón.


    
      

    

  


  
    Otro final de película


    
      
    


    


    – ¡Pero estás loca! – Exclamó Jorge al escuchar la pretensión de Susana.


    –Y bien loca pero…


    La incomparable y picaresca sonrisa de Susana iluminó su cara, y desarmó a Jorge.


    – ¿Me vas a complacer, verdad?


    – ¡Dios, debo estar tan loco como tú! – Exclamó Jorge–. Sin embargo hay una condición y ésta no está a discusión.


    – ¿Y es?


    –Que no te tirarás directamente de la Quebrada, sino que como todos los aprendices lo harás con un instructor, comenzando desde las partes más bajas, solo si el guía cree que puedes hacerlo sin problema, podrás tirarte del acantilado.


    –Cobarde, se burló Susana, con aquella sonrisa que desarmaba a cualquiera– Si no hay de otra, así será.


    Toda la semana se la pasó Susana entrenando con el clavadista más experto que Jorge pudo encontrar, atendiendo sus indicaciones y practicando salto tras salto, finalmente el guía dio su anuencia para que pudiera saltar del pico más alto de la quebrada.


    Mientras Susana ascendía por el acantilado, Jorge esperaba en la lancha más nervioso que nunca, recriminándose por ser tan complaciente con aquella chiquilla que lo manejaba a su antojo con tanta facilidad, la vio ascender con gran facilidad por la pendiente, tanta, que su guía apenas estaba por la mitad, cuando ya ella llegaba a la cima, deseó intensamente que nada malo le pasara y él no tuviera que arrepentirse de haberle permitido cometer semejante locura.


    Cuando Susy llegó a la cima, su sorpresa fue enorme.


    – ¡Qué haces tú aquí!


    – Ya lo ves, esperándote, dijo Andrés con calma.


    – ¿Pero cómo sabías que estaría aquí?


    –Porque he observado tus entrenamientos toda la semana.


    – ¿Tú solo, o con tu mujercita? –Se burló Susana, recuperando el aplomo.


    –Terminé con Sandra, dijo él a modo de respuesta.


    – ¿Me estuviste espiando, para decirme eso? La verdad te podías haber ahorrado el trabajo, Lo que tú hagas o dejes de hacer, para mí no tiene ninguna importancia.


    –Vi tu película.


    –Gracias, espero que te haya gustado.


    –Más que eso, me he enamorado de ti.


    Susana soltó la carcajada.


    –Demasiado tarde ¿No crees?


    –No, no lo creo, por eso he venido a pedirte que me perdones.


    –Te tomaste demasiado trabajo, por lo demás, el perdón es algo que no existe, lo que sí existe es el olvido, y yo a ti, te olvide hace ya mucho tiempo.


    – ¡Mientes! sabes que me amas, sólo te casaste con mi hermano por despecho, porque yo fui tan estúpido que te desprecié.


    –Si dices que eres estúpido, yo no puedo desmentirte, pero no me case por despecho, lo hice, porque tu hermano me ofreció un cariño tan grande que yo no sabía que existiera.


    –Tal vez, pero tú no lo amas, a quien amas es a mí.


    –Siento arruinar tu ego, pero después de casarme con Adrián me di cuenta que no te quería, solo estaba deslumbrada por ti, a Adrián siempre le quise, pero ahora lo amo, lo amo como jamás podré amar a nadie más.


    –Lo amas tanto, que te acuestas con el vejete. – Le recriminó Andrés.


    –Eso cuñadito, es algo que jamás entenderás, porque no sabes amar.


    – ¿Y tú sí? ¿Cómo puedes decir que amas a Adrián sí te acuestas con el viejo?


    –Eso solo nos incumbe a Adrián, a Jorge, y a mí, a ti no tengo porque explicarte nada, si eso era todo lo que tenías que decir, ya lo dijiste, ahora por favor vuelve a desaparecer de mi vida, y asegúrate de que esta vez sea para siempre.


    – ¡No! Espera, deja a Adrián y cásate conmigo. Sé que es de mí de quien realmente estás enamorada.


    –No estoy enamorada de ti, y no te engañes, tú tampoco lo estás de mí, lo que no puedes soportar es que tu hermano haya logrado superarte, y solo quieres quitarle algo que consideras de tú propiedad.


    –Pero…


    –Sin peros, tuviste tu oportunidad y la despreciaste, y sabes, te lo agradezco, contigo solo hubiera sido un ama de casa, casi una criada que viviría para servirte, con Adrián comparto una vida, pero además, tengo una vida propia, igual que la tiene él. Así que gracias por tu gentil ofrecimiento, pero, no gracias, ahora ¿Serías tan amable de permitirme cumplir mi capricho?


    Susana se volvió para preparar su salto justo cuando el instructor llegaba a la plataforma.


    Cuando se preparaba para saltar, Andrés, que comprendió que había perdido todo, fuera de sí se lanzó contra Susana.


    – ¡Pues si no eres mía, no serás de nadie! – Gritó al tiempo que la empujaba al abismo.


    El instructor que recién llegaba reaccionó tarde y no pudo evitarla tragedia.


    Jorge en la lancha, vio con desesperación como Susana caía de mala forma y saltó al volante para correr a rescatarla, alcanzó a ver cómo en el aire componía la figura, y entraba al agua con los brazos por delante, frenó la lancha al llegar al punto donde la viera desaparecer y se lanzó al embravecido mar. Con desesperación la buscó sin encontrarla, hasta que sus pulmones no pudieron resistir más, cuando finalmente salió a respirar, escuchó la voz de Susana que desde la barca le gritaba.


    – ¿Buscaba a alguien señor?


    Mientras subía al bote Jorge exclamó.


    – ¡Escuincla del demonio, que susto me has dado!


    – ¿Entonces ya no soy suya? ¿Ya soy del demonio? –Le respondió una carita pícara y sonriente.


    – ¡Por Dios! ¿Qué paso allá arriba?


    –Nada, solo otro final de película.


    – ¿Andrés?


    –Sí, pero eso fue un final… ¿No quieres mejor un nuevo principio?


    Jorge la tomó en sus brazos y la besó con desesperación. Cuando finalmente el beso termino, él le preguntó.


    – ¿Y ahora qué sigue?


    Ella, con un mohín picaresco respondió.


    –Por la cantidad de gente que aplaude en el mirador, y el montón de cámaras y celulares que se perciben, me temo que siguen… muchas explicaciones.


    Jorge volteó para mirar a los curiosos que aplaudían a rabiar, tomó el control de la lancha y el poderoso motor opacó los aplausos, mientras se alejaban de la Quebrada.


    
      

    

  


  
    Una rueda de prensa


    
      
    


    


    Cuando salía del entrenamiento en el Dragao, Adrián Estrada se sorprendió de la cantidad de periodistas que esperaban, lo que no era normal en un día en que no había partido.


    Cuando los reporteros le vieron, se lanzaron en tropel hacia él.


    – ¿Qué tiene que decir de las fotos de su mujer que aparecen en los diarios?


    – ¿Piensa divorciarse?


    – ¿Usted sabía que su mujer le engañaba?


    Estas y muchas otras preguntas, eran gritadas por los periodistas.


    Adrián levantando los brazos, les gritó.


    -Hey…Hey… Denme diez minutos y contestaré todas sus preguntas. En medio de las protestas de los medios se regresó a las instalaciones del Oporto. Una vez dentro solicitó se le facilitara la sala de prensa, así como los diarios del día. Y cuando estuvo informado pidió que dejaran pasar a los periodistas. Cuando todos estuvieron en la sala. Adrián hizo su aparición llevando del brazo a una hermosa morena, tomo posesión del estrado, mientras la hermosa jovencita se dirigía hacia los periodistas micrófono en mano.


    – ¿Ella es la nueva señora Estrada?


    –Ella es quien se encargará de poner en orden a un montón de vociferantes reporteros. – Respondió sonriendo. Y no se preocupen, esta conferencia no se terminará, mientras no se terminen sus preguntas. Pero les ruego, que sólo pregunte aquel a quien Luzía le conceda el micrófono. ¿Quién quiere comenzar?


    Todas las manos se alzaron exigiendo la palabra.


    –A tu gusto preciosa, tú decides. –Dijo Adrián a la asistente quien cedió el micrófono a la reportera del Expresso que era la que tenía más cerca.


    – ¿Ya vio las fotos de su esposa con el director de la película?


    –Algunas


    – ¿Y qué le parecieron?


    Adrián tomo el diario El País, y mostrando la portada, respondió.


    –Yo creo que en algunas, como en ésta, se ve muy bien.


    La respuesta provocó las risas de todos, y la ayudante tomó el micrófono de la reportera y lo entregó a un hombre mayor.


    – ¿Qué siente cuando ve a su esposa besándose con otro?


    –Alegría.


    Un murmullo de sorpresa, recorrió la sala mientras todas las manos se alzaban, solicitando la palabra, pero el hombre aún tenía el micrófono así que dijo.


    –Usted miente, nadie que quiera a su mujer, sentiría alegría al ver fotos donde ella está besándose con otro.


    –Nadie que vea al ser querido como un objeto de su propiedad lo haría. Pero para mí, Susana no es un objeto, es un maravilloso ser humano que aceptó compartir conmigo una parte de su vida. Pero que además, tiene una vida propia. Y porque la quiero tanto, quiero que sea feliz cuando está conmigo, pero quiero que siga siendo feliz, cuando no está conmigo.


    La asistente tomó el micrófono de las manos del hombre y lo cedió a un jovencito rubio. Quien con gran sencillez preguntó.


    – ¿Entonces, no piensas divorciarte?


    – ¿Divorciarme? Jamás ha pasado por mi cabeza semejante pensamiento. ¿Que no viste la película? ¿Crees que hay alguna otra mujer, con la que sea posible ser tan feliz como con Susana?


    La reportera de RTP pidió el micrófono y aseguró.


    –Ninguna persona puede ser feliz, si su pareja le engaña, así que no trate de engañarnos.


    Adrián que estaba al tanto de que Fátima, la reportera de RTP pasaba por un doloroso proceso de divorcio, le respondió.


    –Sé muy bien que no es fácil entender lo que digo, pero quizá si pongo un ejemplo sea más entendible. ¿Podrían levantar la mano, todos los que tengan o hayan tenido, un amigo de esos a quienes llamamos hermano del alma?


    Una mujer y cerca de quince hombres levantaron la mano.


    –Quieren levantar las manos los que se han alegrado, cuando su amigo les cuenta la noche tan maravillosa que pasó con una amiga.


    Casi las mismas manos se levantaron.


    –Y ahora, serían tan amables de levantar las manos los que se hayan sentido celosos o desgraciados, cuando su amigo se la pasó bien con otras gentes.


    Ninguna mano se levantó.


    –Dime Fátima. –Dijo dirigiéndose a la reportera de la televisora– ¿Por qué te alegras de la felicidad del amigo, y sufres, y hasta enloqueces de dolor por la felicidad del amante?


    –Porque no es lo mismo. –Respondió la reportera con el coraje de su propio divorcio– Un amigo no me pertenece, y un marido o una esposa sí.


    –No te equivoques Faty, ningún ser humano nos pertenece. Y si eso es lo que entienden por amor. ¡Líbreme Dios de semejante amor! Por eso, lo que Susana y yo sentimos uno por el otro, es similar a lo que sienten ustedes por sus mejores amigos. Lo que sí cambia, es la manera como nos lo demostramos. Bueno, eso es lo que yo creo, aunque a lo mejor hay algunos amigos muy cariñosos.


    Este último comentario, provocó la risa de los presentes.


    –Podrás decir lo que quieras, pero yo no te creo que no te duela ver a tu mujer besando a otro hombre.


    –Estás en tu derecho de creer lo que quieras ¿Alguna otra pregunta? –Inquirió Adrián.


    Luzía entregó el micrófono a la única mano que se alzaba solicitándolo.


    – ¿Entonces su esposa si regresa con usted?


    – ¡Claro que regresa! De hecho estará aquí el próximo sábado, y el domingo estará en la tribuna apoyándome en el partido contra el Benfica ¿Sí? –Dijo dirigiéndose a un joven que mantenía la mano alzada.


    – ¿Quién ganará el clásico?


    –Si en algo aprecias tú dinero más te vale apostar a los Dragones, sí lo haces por las Águilas, ten por seguro que lo pierdes. –Concluyó Adrián.


    
      

    

  


  
    Primicia para Fátima


    
      
    


    


    Aquella tarde-noche, Fátima terminó su reportaje y lo envió por correo, no había creído una palabra de lo que Adrián dijera en la rueda de prensa, por lo que en el reportaje se atrevía a apostar porque el matrimonio de Adrián y Susana se disolvería antes de un año, y daba por sentado que el romance entre Susana y el productor continuaría al menos por el tiempo que durara el rodaje de dos películas más, de las cinco películas que amparaba su contrato. Frente al espejo revisó su figura, a sus treinta y cinco años estaba convencida de que la mayoría de los hombres, la encontraban más hermosa y bella que la muchachita insípida por quien la abandonó el estúpido de su marido. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no llorar, extrañaba a Antonio, y no podía aceptar que ya no estaría con ella nunca más. Se dirigió a la cocina, pensando en que le gustaría que Antonio cenara con ella para comentar su reportaje, como tantas veces solían hacer. Fue en ese momento que sonó el teléfono.


    – ¿Si?


    –Habla Susana, la esposa de Adrián ¿Le gustaría tener en exclusiva una noticia bomba sobre nuestro matrimonio?


    –Me encantaría ¿Pero porque me la ofrece a mí?


    –Porque tengo entendido de que no le creyó una sola palabra de lo que dijo este mediodía.


    – ¿Y acaso tenía que hacerlo?


    –Claro que no, ¿Aceptaría cenar con nosotros?


    – ¿Cuándo?


    –Ahorita, espero que no haya ya cenado.


    –Me disponía a hacerlo…


    –Magnífico, entonces la esperamos.


    –No espere, la verdad estoy muy cansada y no me agrada manejar a esta hora.


    –No tendrá que hacerlo, hay una limusina esperándola en la puerta de su casa.


    – ¿Puede darme un adelanto del tipo de noticia?


    –Lo siento, pero me encantan las sorpresas, así que no puedo. ¿Vendrá?


    –No estoy…


    –Entonces que sea una sorpresa, si no llega en dos horas, cenaremos sin usted. –Dijo Susana, y cortó la comunicación.


    Treinta minutos después, la limusina dejaba a Fátima en la puerta de la hermosa casa de la estrella de los Dragones del Oporto, estaba por tocar el timbre cuando la puerta se abrió. Susana le dio la bienvenida y la invitó a pasar.


    – ¿Me permites tu abrigo? –Inquirió Susy.


    Fátima se lo entregó al tiempo que decía.


    –Bueno, ya estoy aquí, así que cual es la sorpresa ¿Hay divorcio en puerta?


    –De eso nada. –Respondió Adrián abrazando a Susana por detrás.


    – ¿Entonces dónde está la noticia que me prometieron?


    –No seas tan impaciente, por lo menos termina de entrar.


    –Muy bien, pero déjenme decirles algo, si con la invitación pretenden que cambie la impresión que tengo, para que modifique mi artículo, ya es demasiado tarde, el reportaje ya fue enviado.


    –Líbreme Dios de pretender influir en tu trabajo –Replicó Susana–, pasa por favor.


    Cuando estuvieron en la sala, Fátima se dio cuenta de que no era la única persona invitada, pues alguien estaba sentado en el sillón que daba la espalda a la entrada de la misma.


    –Creí entender que sería una exclusiva.


    –Eso dije.


    –Entonces…


    La persona que estaba sentada se puso de pie, cuando lo reconoció Fátima no pudo evitar una expresión de sorpresa.


    – ¿Me engaña la vista o usted es…?


    –Jorge Albarrán para servirle. –Dijo Jorge tendiéndole la mano, misma que retuvo mientras decía.


    –Tenía muchas ganas de conocerla. ¿Me permite servirle algo? ¿Qué prefiere, Champaña o vino tinto?


    – ¿Tiene whisky?


    –Desde luego, ¿lo prefiere con agua mineral o directo?


    –En las rocas por favor.


    –A su gusto. –Dijo Jorge mientras se dirigía al bar a preparar la bebida. Viéndolo desenvolverse con facilidad en la cantina, Fátima estuvo segura de que no era la primera vez que Jorge estaba en esa casa.


    –Mientras terminan su bebida, voy a disponer la cena. –Señaló Susana.


    –Te ayudo. –Se ofreció Fátima.


    –De ningún modo, tú eres la invitada, así que quédate y disfruta tu bebida.


    El uso del singular no pasó desapercibido para Fátima. Que pensó. Si sólo yo soy invitada ¿Entonces Jorge, qué es?


    –Aquí está tu trago ¿Quieres ver si quedó a tu gusto? Pero por favor, siéntate donde gustes.


    – ¿Desde cuándo se conocen ustedes? –Preguntó Fátima.


    –Unos dos años. –Respondió Adrián


    – ¿Y usted vive aquí? –Dijo dirigiéndose a Jorge.


    –No, aunque les visito con frecuencia.


    –Porque no quieres, socio. –Le replicó Adrián.


    – ¿Socio? ¿Tienen juntos alguna compañía?


    Ambos hombres soltaron la carcajada.


    –Y muy hermosa. –Respondió Adrián señalando hacia la cocina.


    El rostro de Fátima se puso rojo.


    –Esta tarde en la conferencia no te creí ni una palabra. Pero ahora lo estoy dudando ¿De verdad no te molesta lo que hay entre tu esposa y él?


    – ¿Lo que hay entre mi esposa y él? Haces que suene tan sórdido. Entre nosotros lo que existe es una bonita amistad ¿Hemos de destruirla, porque los demás no piensan como nosotros?


    –Es que de verdad, no me cabe en la cabeza que alguien pueda compartir al ser amado, como quien comparte una botella de vino.


    –Por supuesto que no. –Intervino Jorge– Si compartes una botella te toca una parte menor. Al ser humano en cambio, las nuevas experiencias lo enriquecen y lo hacen crecer, por lo que en vez de menos te toca más.


    –No estoy segura de si ustedes están locos, o son unos depravados.


    –Vamos Fátima, ¿por qué los adjetivos? En todo caso, usa mejor los de Hedonistas, epicúreos, o sibaritas. Al menos suenan mejor. –Señaló Adrián.


    –Pero como todo adjetivo, pretende etiquetar el todo, por algo que solo es una parte. –Indicó Jorge–Además, porque estamos hablando de esto, yo creo que podremos encontrar mejores temas de conversación.


    Hablaron de la película, de los reportajes de Faty del equipo y otras cosas antes de que Susana les llamara a cenar.


    La cena consistió en una tarta de jamón a la portuguesa, niño envuelto de cerdo y bacalao, acompañados por vinos de Oporto y Dao. Lo que hizo que Faty exclamara.


    –Oye, pretendes arruinar mi dieta de todo el año.


    –Ya sabes lo que dicen. Un día al año, no hace daño. –Respondió Susana.


    –Y podemos saber que dices en tu reportaje. – Preguntó Jorge– O tendremos que esperar a mañana para leerlo.


    –Apuesto a que el matrimonio, durara menos de un año y que el affaire, entre Susana y Jorge por lo menos dos.


    – ¿Eres admiradora de Oscar Wilde? –Volvió a preguntar Jorge.


    – ¿Por qué lo dices?


    –Porque sin duda supones que entre Susana y Adrián hay amor, y entre Susana y yo sólo un capricho. Por eso duraremos más tiempo.


    – ¿De qué hablan? –Preguntó Susana


    –Del retrato de Dorian Grey por supuesto.


    –Perdona mí ignorancia, pero sigo sin entender.


    –Si no mal recuerdo, –intervino Faty– uno de los personajes de esa novela, dice que. “La única diferencia entre un amor para toda la vida, y un capricho, es que el capricho dura mucho más tiempo”


    –En efecto. –Aceptó Jorge– Es parte de la filosofía de Wilde, expresada a través de su personaje, Lord Henry.


    – ¿Y tú crees en esa filosofía? –Preguntó Adrián.


    –En parte. El que no creía en ella, era Wilde.


    – ¿De dónde saca semejante idea? –Preguntó Fátima.


    –De la lógica, sí en realidad hubiese creído en sus teorías, jamás hubiera matado a Dorian. Y él no habría terminado en la cárcel.


    –Debo aceptar que me la estoy pasado muy bien, y que la plática ha sido muy agradable –señalo Faty– pero, a mí me prometieron una exclusiva, y creo que es tiempo de que hagamos una entrevista.


    – ¿Con quién la quieres? –Preguntó Susy.


    –Con los tres por supuesto.


    –Pues entonces pregunta. –Dijo Adrián.


    –Susana ¿Qué sientes tu por Adrián?


    –Un gran amor. Es el compañero de mi vida, un hombre maravilloso a quién puedo contarle mis más íntimos secretos, sabiendo que siempre tendré su apoyo. Que siempre estará dispuesto a ayudarme a crecer como persona, y para quién sé, que soy una amiga y una amante y nunca un objeto de su propiedad.


    – ¿Y tú Adrián que sientes por Susana?


    – Lo mismo que ella te ha dicho. Pero además, un inmenso agradecimiento, pues ha sido su empuje y su determinación, los que me hicieron intentar y alcanzar metas, que sin ella no habría ni soñado.


    –Por favor, conmigo o sin mí, lo habrías conseguido. –Señaló Susy.


    –Tú sabes que no es así, yo siempre te he amado, pero me habría conformado con tú cariño. Y en cambio me has dado un amor, tan profundo, tan real, y tan libre. Que ni en mis más hermosos sueños me atreví a soñar.


    – ¿Y cómo es que amándose tanto, pueden compartir ese amor con alguien más? –Inquirió Fátima.


    –Precisamente por eso. –Respondió Adrián–Porque es grande y es libre.


    –Perdónenme, pero no lo entiendo, Yo no concibo que qué dos personas que se aman, puedan compartir a su pareja con alguien más. –Indicó Faty.


    –Será que estás viviendo el siglo equivocado –terció Jorge– acaso no te has enterado, de que cada vez son más las personas que ya no conciben el vivir en una pareja convencional. Que muchos prefieren los matrimonios múltiples, los abiertos, los swingers, los de personas del mismo género. O simplemente, matrimonios que deciden no tener hijos. Y muchas otras variantes.


    –Lo sé, pero lo no me cabe en la cabeza, es que quien vive así, pueda tener amor por la pareja, o las parejas.


    –Tal vez porque no has conocido a fondo a muchas de éstas personas, o porque no mantienes una actitud abierta. –Señaló Susana.


    – ¿Y a qué grupo, se supone que pertenecen ustedes?


    –Al grupo de los seres humanos libres. –Afirmó Adrián.


    – ¿Libres o libertinos? –Aclaró Fátima.


    –Deja de adjetivarnos. –Pidió Susana– Lo entiendas o no, Adrián y yo nos amamos, pero no tenemos ninguna intención de vivir amarrados a lo que digan las normas sociales. Nuestra vida es solo nuestra, y la tratamos de vivir al máximo. Tanto en lo personal como en lo profesional.


    –Está bien, no más adjetivos. Pero me prometieron una exclusiva, y hasta el momento no he visto nada que se le parezca.


    Susana tenia ambas piernas sobre las de su marido, y este de pronto se puso de pie, cargando a Susana.


    –Para la exclusiva tienes dos opciones. Una, pasar lo que has visto como un escándalo. La otra, convencer a Jorge de que suelte la sopa. Si optas por la primera, nosotros nos despedimos, si te decides por la segunda a lo mejor aún nos vemos al rato. –Y cargando a su esposa se dirigió a la recamara, mientras Susana se despedía con una serie de gestos divertidos.


    –Me temo que nos han dejado solos. ¿Me permites? – Dijo Jorge tomando el vaso de la mano de Fátima y dirigiéndose al bar para servirle una nueva bebida.


    –Entonces ¿Es verdad que hay una exclusiva?


    –Sí, solo que para ti eso es un trabajo, y éste no es el momento de trabajar. –Respondió Jorge tendiéndole la bebida. Cuando ya Faty la tomaba, cambió de parecer y la colocó sobre la mesa de centro.


    – ¡Escucha esa melodía! Es tan hermosa que resulta un pecado dejarla pasar. –Le tendió la mano mientras decía – ¿Me permites?


    Mientras bailaban, Fátima se sintió transportada a un mundo de ensueño, Jorge era en verdad un maestro de baile, pero su forma de bailar resultaba en verdad erótica, su forma de tocarla, sus giros, la forma en que sus cuerpos se juntaban y separaban al ritmo de la sensual melodía, y el licor consumido, llevaron a Fátima a entregarse por completo al goce del momento, y sin ninguna inhibición, permitió que Jorge la besara, mientras sus cuerpos seguían la melodía, los labios de él, pasaron de su boca a su oído, bajaron por su barbilla y se hundieron en su cuello. Para volver nuevamente a conquistar su boca, sus manos olvidaron el baile y recorrieron el bello y firme cuerpo de la reportera, haciéndole sentir sensaciones que nunca conoció con su marido. Fátima nunca fue consciente de en qué momento abandonaron la sala para entrar en la alcoba. Las ropas fueron abandonando sus cuerpos, y el calor de su piel, despertó las pasiones más encendidas. Jorge levantó por la cintura el cuerpo de Fátima, y mientras giraba al ritmo de la música, besaba y relamía el apetitoso monte de Venus, para después dejar que aquel hermoso cuerpo se deslizara acariciando el suyo, mientras su lengua recorría el vientre y los pezones ahora rígidos de Fátima. Cuando la melodía terminó, sintió como su espalda hacia contacto con el mullido lecho y las caricias se intensificaban, hasta que con gran alegría sintió que Jorge penetraba profundamente en ella. A partir de ese momento se sintió transportada al paraíso, para un rato después tener el orgasmo más grande de su vida. Mismo que se repitió varias veces más, antes de que Jorge alcanzara su clímax.


    Cuando finalmente el reposo llegó. Fátima se sintió invadida por la culpa. Y las lágrimas rasaron sus ojos.


    –Por favor preciosa. No te hagas eso. –Pidió Jorge.


    – ¿Qué cosa? –Preguntó Faty


    –Castigarte por ser feliz.


    – ¿Crees qué eso es lo que estoy haciendo?


    –No lo creo, lo veo.


    –Pero… No es por eso que me siento culpable.


    – ¡Culpa! Un sentimiento tan inútil y estúpido.


    – ¿Qué?


    – ¿Te sientes culpable, por lo que estás haciendo o por lo qué hiciste?


    –Por lo que hice.


    – ¿Y hay alguna manera de qué cambies el pasado?


    –No.


    –Entonces deja de pensar tonterías. –Dijo Jorge mientras se colocaba sobre Fátima y comenzaba nuevamente a besarla, por un momento, pareció que se resistiría, pero finalmente se rindió, y sus cuerpos volvieron a jugar el dulce juego del amor y a consumirse en el ardiente fuego de la pasión.


    Cuando rendidos y satisfechos se disponían a descansar. Escucharon llamar a la puerta y escucharon la voz se Susana.


    – ¿Se puede?


    –Pasa. –Respondió Jorge.


    Se abrió la puerta, y entró Susana, en una leve bata que no dejaba nada a la imaginación y Adrián Quien sólo llevaba puesto un slip.


    – ¿Qué pasa? –Preguntó Jorge.


    –Dos cosas, la primera, demostrarle a Adrián, que yo gané la apuesta, –y continuó dejando ver su encantadora y pícara sonrisa– porque sí pasó, lo que dijo que no pasaría. Y la segunda. ¿Tengo una pregunta?


    – ¿Qué pregunta? –Inquirió Fátima un tanto turbada.


    Susana les miró sonriendo maliciosa y juguetonamente.


    –Cuidado Fátima, que esa sonrisa no presagia nada bueno. –Señaló Jorge.


    – ¿Eso crees? Entonces… ¿No crees qué los intercambios sean buenos?


    – ¡Que! – Dijo Fátima azorada.


    –Que Adrián y yo les proponemos un intercambio. ¿Jalan o se ahorcan?


    –Por mí, encantado. –Respondió Jorge poniéndose de pie. ¿Y tú Fátima, qué dices, cambias éste viejo por la estrella de Oporto?


    –No sé, creo que por una sola noche, para mí ya es demasiado.


    –Pasa socio. –Indicó Jorge. Mientras tomaba la mano de Susana y salía con ella de la habitación– Fátima, no cometas el error de despreciar al galán más codiciado de Portugal.


    


    Jorge y Susana se encontraban en la cocina preparando el desayuno, cuando con una sonrisa de felicidad aparecieron Fátima y Adrián.


    –No les pregunto cómo pasaron la noche, –dijo Susana– porque con la sonrisa que traen no dejan lugar a dudas.


    –Siéntense donde gusten, en seguida estará el desayuno. –Indicó Jorge.


    Mientras desayunaban en alegre camaradería, Jorge preguntó.


    – ¿No les parece, que ya va siendo hora de que le demos a la amiga, la nota que le prometimos?


    –Es cierto. –Recordó Fátima– Me deben una exclusiva.


    –Vez lo que haces. –Reclamó Adrián– Ya hasta lo había olvidado.


    –De olvidarlo nada, así que suéltenla.


    –Creo que es a Adrián a quien corresponde decirlo. –Señaló Jorge.


    Fue en ese momento que sonó el celular de Fátima, ella toco la pulsera de platino que contenía el ordenador personal y después de ver quién llamaba dijo.


    –Permíteme contestar a mi Ex, y luego me das la noticia. –Y después de tocar nuevamente la pulsera dijo– Hola Antonio ¿A qué debo semejante milagro?


    –Qué tal Faty ¿Cómo has estado?


    –Tal vez no lo creas, pero esta mañana me siento tan feliz que hasta me da gusto escucharte. ¿Pero no creo que me llames para saber cómo estoy?


    –Tienes razón, pero me da mucho gusto que te estés feliz, solo espero que lo que tengo que decirte no te arruine el día.


    –Dudo que nada de lo que digas pueda arruinarme hoy el día, pero suéltalo.


    –Lo que sucede es que en el próximo número de la revista “Social” que sale pasado mañana viene una noticia que prefiero que la sepas antes por mí.


    –No le des tantas vueltas y dime de qué se trata.


    –De una entrevista que le hacen a Mónica, en la que da la noticia de que tendremos un bebé. Espero que la noticia no te afecte.


    –Ayer sí me habría afectado, hoy la verdad me alegra, me da mucho gusto por ti y por Mónica, felicítala de mi parte, y dile que sí necesita cualquier cosa cuenta conmigo.


    – ¿De verdad eres Fátima o me equivoqué de persona?


    –No te equivocaste de persona, soy yo la que estaba equivocada de actitud, así que el día que gusten están invitados tú y Mónica a cenar a mi casa.


    – ¿En serio?


    –Muy en serio, se acabaron los rencores, es más me gustaría sí Mónica está de acuerdo, ser la madrina de bautizo de su bebé


    –No sé qué motivó semejante cambio, pero si fue alguien, dile que cuenta con mi eterno agradecimiento.


    –Lo haré. –Aceptó Fátima y se dispuso a cortar la comunicación, pero la voz de Antonio la detuvo.


    –Espera no cortes


    –Dime.


    –Tengo boletos para la opera este sábado, a Mónica no le gusta y sabes que no me gusta ir solo ¿Te gustaría acompañarme?


    –Por mí encantada, si Mónica está de acuerdo con gusto te acompaño.


    –Dalo por hecho, paso por ti el sábado.


    –Te espero. –Señaló Fátima y cortó la llamada. Después se volvió a los integrantes de la mesa diciendo.


    – ¿Qué les parece? Capaz de que recupero al marido y mi familia aumenta a cuatro miembros. – Bromeó Fátima


    –Aprendes rápido. –Señaló Jorge.


    –Me tocaron buenos maestros. Pero volviendo a lo que estábamos ¿Cuál es la noticia?


    –La nota es sencilla, me voy al Madrid. –Dijo Adrián.


    – ¿¡Queee!? No manches. ¡No jodas!, No, no, no, ¡no! –Gritó Fátima.


    – ¿No te da gusto? – Preguntó Adrián


    – ¿Cómo me va a dar gusto? Es la peor noticia para el Oporto, y yo soy del Oporto.


    –Reconozco que para la afición no es buena noticia, pero para el club fue maravillosa. –Indicó Susy.


    – ¿Por qué es buena para el club?


    –Porque pago por Adrián dos millones de euros y está cobrando ciento veinte por su venta. Eso es hacer negocio, ¿No crees?


    –No lo creo, creo que el club pudo tener más beneficios conservando a tú marido.


    –Quizá, si lo hubiera podido conservar, pero entiende que Adrián tiene que pensar en mejorar, tanto futbolística, cómo económicamente, y el Madrid es la mejor opción.


    –Tal vez tengas razón, pero eso no quita que sean una bola de gachos. –Señaló Fátima.


    –Y ahora, porque la agresión. –Preguntó Jorge.


    – ¿Qué por qué? Porque primero me hacen pasar la noche más feliz de mi vida. Y ahora me condenan, a dar a mis lectores la peor noticia que podría darles.


    
      

    

  


  
    Una fatwa contra Jorge


    
      
    

  


  
    Treinta y seis años después


    
      
    


    


    La voz del mullah Hadi Kattan vibraba colérica.


    –Hermanos y hermanas, Alá, vendito sea su santo nombre ha sido ofendido, y nos pide que hagamos justicia en su nombre, pero antes de llevar a cabo la shari´a. Y castigar el adulterio de esta mujer en la forma ordenada por Dios –Dijo señalando a una pobre jovencita, casi una niña que se debatía y lloraba desesperada, cubierta con la burka, y con la mitad del cuerpo enterrado dentro de un agujero en medio del estadio–. Es necesario que todos nos comprometamos a encontrar y castigar, al infiel que se ha atrevido a desafiar a Alá y ofender al profeta. Porque la falta de esta mujer, que pronto morirá apedreada, no es nada comparada con la del pagano que corrompe a nuestra gente, usando la red del diablo que es el internet, en dónde nos acusa, a los verdaderos creyentes, de ser los culpables de los males de la humanidad, inculcando en nuestros niños y niñas la idea de que las prácticas sexuales, solo son malas, porque según él, nosotros hemos plantado ideas malignas en sus cerebros. Quién usa la red para corromper a nuestros niños, debe pagar por su pecado, por culpa de él, chiquillas como ésta deben morir. Por eso, cada uno de ustedes deberá jurar en este mismo momento, que dedicara su vida a descubrir al infiel que subió a la red lo que irónicamente llama. “Educación para una buena vida” Y que no es otra cosa, que una alegoría al pecado, y una ofensa a Alá, que nosotros los creyentes estamos obligados a castigar, y que con la ayuda de Al-láh castigaremos. Por eso hoy nos comprometeremos en su nombre, a que tan cierto como que hoy morirá apedreada esta mujer que sus enseñanzas corrompieron, muy pronto nos reuniremos a castigar a su corruptor, encendiendo para él las llamas del infierno. Estas son palabras del mismo Alá. ¡Y hay de aquel que no las cumpla!


    
      

    

  


  
    Reporte de Sherlock Holmes


    
      
    

  


  
    


    
      
    


    Mientras lanzaba granos de maíz a las palomas, Sherlock se preguntó. ¿Por qué todos los que buscaban tener una reunión en secreto, elegían la banca de un parque? Debía ser cosa del cine, o de su karma como decían los japoneses, pues si su padre no le hubiera puesto el nombre que le puso el no habría sido detective, pero tantas burlas le costó el nombre en la escuela que decidió que esa sería su profesión. Mientras repasaba mentalmente el informe que daría el hombre se sentó junto a él.


    –Es relajante alimentar a las palomas.


    –Supongo que para algunos lo es.


    – ¿Y tiene algo con qué alimentar mi curiosidad?


    –Así parece.


    –Entonces cuénteme.


    – ¿Quiere los detalles de la investigación?


    –Me basta el nombre.


    –El nombre es el mismo, aunque el apellido ha cambiado.


    –Me lo imagino. ¿No es ya demasiado viejo para ser castigado?


    –No sé ¿Cuarenta años le parecen demasiados?


    – ¿Cuarenta años? Entonces no es el hombre que busco.


    –Lo entiendo, eso fue lo que me descontrolo tanto tiempo, hasta que finalmente descubrí el truco.


    – ¿Qué truco?


    –Usa máscaras, tan bien hechas que uno juraría que es su verdadera cara. –Respondió Sherlock.


    – ¿Está seguro de qué es él?


    –Tan seguro como puede estarse de algo.


    –Bien ¿Cuál es el nombre?


    –Jorge Albarrán.


    – ¿El productor de películas?


    –El mismo.


    – ¿Está seguro?


    –Ya se lo dije, tanto como se puede estar seguro de algo.


    – ¡Increíble!


    –Hay algo más que le puede interesar.


    – ¿Y es?


    –El Mullah, Hadi Kattan decretó una fatwa contra él.


    – ¿Qué es eso?


    –Un decreto de pena de muerte.


    – Interesante ¿Y cómo se ganó nuestro productor el derecho a una fatwa?


    –Es el autor o al menos el productor de los nuevos cursos gratuitos de internet, y al parecer al mullah uno de ellos no le gusto.


    – ¿Cuál en particular?


    –El que llaman “Educación para una buena vida”.


    –Me lo imagino, lo anda dejando sin chamba. Y esta información me confirma que es el hombre que busco. Muchas gracias por todo. Mañana mismo le depositare el resto de sus honorarios. –Dijo el hombre lanzando a las palomas lo que le quedaba de maíz y retirándose.


    
      

    

  


  
    Los Piratas


    
      
    


    


    Durante más de dos horas en el camarote principal del velero, Susana y Jorge agotaron sus ansias amorosas, ahora, satisfechos, platicaban mientras el bello cuerpo de Susana reposaba de frente sobre el atlético cuerpo de Jorge.


    – ¿En verdad éste viaje será nuestra despedida? – Preguntó Susy


    –Me temo que así será


    – ¿Y mi carrera? ¿Quién producirá ahora mis películas?


    –Ya no me necesitas. No hay productora que no esté deseando que firmes con ellos.


    – ¿Pero nunca será igual? Contigo hay una comunión que no volveré a tener con nadie más –Insistió Susana.


    –Eso no lo sabes, y siempre tendrás el amor de Adrián.


    –Y él siempre tendrá el mío. ¿Por qué te tienes que ir? ¿Por qué no podemos vernos de vez en cuando?


    –Digamos que en mi vida hay una maldición que me impide tener amores duraderos.


    – ¿Qué maldición?


    Antes de que Jorge pudiera contestar, sonaron fuertes golpes en la puerta y la voz angustiada del capitán se dejó escuchar.


    –Don Jorge. ¡Nos atacan piratas!


    –Voy –gritó Jorge mientras se vestía rápidamente de la cintura hacia abajo. Y en unos segundos salía del camarote y para atender la situación.


    Una vez en cubierta, pudieron observar dos yates que se dirigían hacia ellos acortando rápidamente la distancia que los separaba.


    – ¿Porque está seguro de que son piratas?


    El capitán le entrego los prismáticos


    –Véalo usted mismo.


    Jorge se llevó los binoculares a los ojos y ajustó el enfoque, pudo entonces ver claramente las banderas con el par de huesos y las calaveras.


    –Capitán, que el primer oficial traslade a la Señora Estrada en el mini submarino a tierra. Larguen las velas y enciendan motores.


    –A la orden señor. –dijo el capitán


    – ¿Por qué debe llevarme el primer oficial? ¿Por qué no vienes tú conmigo?


    –Porque soy responsable de estos hombres y por lo mismo tengo que ponerte a salvo.


    –Pero yo quiero estar contigo.


    –Preciosa muchas veces lo que queremos y lo que debemos hacer, no coinciden, créeme, tu presencia en el barco aumentaría gravemente nuestros problemas, ahora vete y saluda a Adrián de mi parte.


    Susana le besó y dijo.


    –Te amo, por favor cuídate.


    –Lo hare, no te preocupes, te aseguro que estaré bien. Y ahora vete que el tiempo apremia.


    Susana y el primer oficial subieron rápidamente al mini submarino de dos plazas y éste fue botado de inmediato.


    Las velas habían sido arriadas y los dos motores, estaban funcionando.


    –A toda máquina capitán. –Ordenó Jorge.


    –Aun así no creo que podamos perderlos.


    –Lo sé, solo pretendo que tarden el mayor tiempo posible en alcanzarnos, para que la señora Estrada no corra peligro.


    Poco a poco las naves piratas fueron acortando el espacio que los separaba del velero, cuando finalmente los alcanzaron y los flanquearon, de uno de ellos llego la orden perentoria en un castellano fuertemente cargado de acento iraní.


    – ¡Sí quieren conservar la vida, paren los motores y permitan ser abordados! Todos deben estar en cubierta y sin armas.


    – ¿Qué hacemos don Jorge? –Preguntó el capitán.


    –Obedezcan, pero coloque a todos cerca de las escaleras, adviértales que al menos signo de peligro se oculten bajo cubierta.


    – ¿Y usted?


    –Por mí no se preocupe y obedezca. –Ordenó Jorge – ¡Muévase!


    –Al menor movimiento extraño disparamos –Advirtió uno de los piratas.


    –Tranquilos –Gritó Jorge– no es necesaria la violencia.


    –Entonces obedezcan.


    –Ya lo estamos haciendo, pronto estarán todos en cubierta.


    Jorge observo que los yates se acercaban al velero y que el capitán colocaba al personal justo donde él lo pidiera.


    De ambos barcos lanzaron ganchos de abordaje, y con agilidad y rapidez comenzaban el abordaje. Jorge se dirigió al que parecía el jefe de los piratas y preguntó.


    – ¿Puedo conocer sus intenciones?


    El que dirigía el ataque lo señaló y grito en árabe.


    –Tomen a ése con cuidado que el Mullah lo quiere vivo, a los demás mátenlos.


    Jorge que a esas alturas de su vida hablaba más de veinte idiomas, entre ellos el árabe, al escuchar la orden gritó al capitán – ¡Abajo, ahora! –. Al tiempo en que tomaba al pirata más cercano, lo levantaba sobre su cabeza y lo lanzaba sobre el jefe de los que ahora sabía no eran piratas, con gran agilidad trepo por los mástiles de las velas, literalmente volando de una a otra. Y terminó sentado sobre la cruceta más alta.


    El que dirigía el ataque dio una nueva orden en árabe. –Bájenlo a él y maten a los demás.


    La potente voz de Jorge que ahora hablaba en un árabe perfecto los detuvo.


    –Alto, si le tocan un pelo a cualquier persona de éste barco me lanzo al mar y no me volverán a ver. ¿Les gustaría explicar al mullah Kattan que no pudieron cumplir su orden?


    Con un gesto el cabecilla detuvo el ataque. Y siguiendo la conversación en árabe se dirigió a Jorge.


    –Si en realidad le importa la vida de estas gentes, entonces baje y entréguese.


    –Me entrego y usted los mata. Si me quiere tendremos que llegar a un acuerdo.


    –Usted no está en posición de poner condiciones.


    –Qué curioso, yo pienso que sí. Si yo muero el mullah lo mata, quemar mi cadáver no le daría al Kattan satisfacción alguna, y si me lanzo al mar y ni cadáver tiene, pues menos aun. Así que usted dice ¿Llegamos a un acuerdo?


    – ¿Qué quiere?


    –Asegurarme de que respetará la vida de mi gente.


    –Está bien, tiene mi palabra de que así será.


    –Su palabra vale menos que el papel con el que me limpio el culo. –Dijo Jorge mientras empezaba a descender– Quiero que todos sus esbirros se larguen a sus barcos, que dejen aquí por lo menos cinco de sus armas, para que mi gente se pueda defender por si alguno se queda y entonces yo le acompaño a donde guste.


    –Ni pensarlo, su palabra vale para mí menos que su papel del baño, primero entréguese y luego hablamos.


    Jorge descendió hasta la última cruceta y caminó sobre ella hasta quedar casi encima de su interlocutor.


    –Qué pierde con lo que le propongo, de cualquier modo seguimos a distancia de tiro.


    –Ya le dije, primero entréguese.


    Jorge vio como el sicario más cercano al cabecilla se distraía por un momento y se dejó caer sobre de él, golpeándolo duramente con los pies en la cabeza, y en una rapidísima acción, aún antes de llegar al suelo golpeo la yugular de otro de ellos, al tiempo que se quedaba con el arma y apuntaba a la cabeza del líder.


    –Creo que ahora las acciones están un poco más parejas ¿Aun le parece inaceptable mi propuesta?


    Todas las armas apuntaron a Jorge. De pronto de la otra embarcación se escuchó una potente voz.


    – ¡Alto!, regresen todos a los barcos. ¡Ustedes! – Ordeno el hombre vestido de musulmán dirigiéndose a un grupo de sicarios–. Dejen sus armas en suelo y suelten los cabos de abordaje. –Y dirigiéndose a Jorge señaló– Sus exigencias están cumplidas, ahora venga aquí, o le juro que haré volar el velero.


    –Así que usted es el verdadero jefe, ya me parecía a mí que éste, estaba muy ojón para paloma –. Luego grito en español para que le escuchara el capitán de su velero – Capitán en cuanto yo abandone el barco diríjase a toda máquina hacia la costa. –Después ordeno a su rehén– Es hora de reunirnos con su patrón.


    Jorge esperó a que el esbirro subiera al yate y dando nuevamente pruebas de su gran agilidad, en un momento estuvo en la cubierta del yate junto al cabecilla.


    –Muy impresionante –dijo éste– pero, no le parece que ya va siendo hora de que entregue el arma.


    –Lo hare en cuanto mi gente ya no corra peligro. Mientras, porque no ordena que sus naves se alejen de la mía y me demuestra que puede tener mejores modales haciendo las presentaciones pertinentes.


    –No puedo negar que tiene valor. Mi nombre es Abdel Hadi. El nombre de los demás no necesita conocerlos.


    –Jorge Albarrán, aunque supongo que eso ya lo sabe.


    –Y por lo que veo, usted ya sabe lo que le espera. –Señaló el llamado Abdel


    –No, sé lo que ustedes y el Mullah suponen que me espera, lo que en realidad sucederá, no lo sé yo, ni lo saben ustedes.


    –Ya ha dado suficientes muestras de valor ¿Por qué no me entrega su arma?


    – ¿Que prisa tiene? Si su intención es mantener su palabra y no intentar nada contra mi gente, su cabeza no corre peligro alguno.


    –Como guste. Capitán –ordenó a su lugarteniente– volvamos a casa.


    Cuando finalmente el velero desapareció de la vista Jorge le lanzo el R-15 a uno de los sicarios.


    –El Mullah ha pedido que lo llevemos atado, así que me temo que tendremos que hacerlo.


    –Yo en cambio prefiero la comodidad que da la libertad, cuando lleguemos a nuestro destino tal vez le permita que lo haga, por ahora así estoy bien.


    – ¿Y cómo pretende impedirlo?


    –Si desea un poco de diversión, de la orden.


    –Atenlo. –Ordenó Abdel


    Diez minutos después, seis de los marineros se hallaban en el océano, y una docena más estaban noqueados o fuera de combate y Jorge seguía saltando por todo el barco y golpeando a cuanto integrante de la tripulación se le acercaba.


    – ¡Basta! –Grito Abdel– Paren esto y saquen a los que están en el mar. Señor Albarrán, creo que ha tenido bastante ejercicio por hoy, venga, le invito una copa en mi camarote. ¿Le agrada el coñac? – Pregunto Abdel


    –Si es bueno


    – ¿Le parece bastante bueno el Henri IV Dudognon?


    –Por lo que vale debe serlo, en lo personal prefiero un Rémy Martin 1989


    –Estoy de acuerdo con usted, el Henri IV, seguirá cerrado. –Sacó la botella de Martin, que ya estaba abierta y sirvió dos copas– Salud, me hubiera encantado conocerlo en otras circunstancias. ¿Sabe por qué el Mullah Hadi Kattan decretó la fatwa contra usted?


    –Claro que lo sé, tiene miedo de que sus borregos se conviertan en hombres.


    –Usted no cree las enseñanzas de Mahoma.


    –Tampoco las creen usted ni Kattan, pero viven muy bien gracias a los fanáticos que sí les creen.


    –Respecto a mí puede que tenga razón, el Mullah sin embargo es un hombre santo.


    –Mire, hasta antes de que su mullah tuviera la ocurrencia de condenarme a muerte, no tenía siquiera noticias de su existencia. Desde entonces conozco a Kattan mejor que su madre.


    –Entonces sabrá que tengo razón


    – ¿Razón? Lo que no sé, es si usted es uno de sus creyentes o si me está tomando el pelo. ¿Supongo que sabe de los hospicios que mantiene en varios lugares de Irak?


    –Todos lo saben, es una de sus muchas obras de caridad.


    – ¿Y también sabrá que en todos ellos hay grupos de niños y niñas a los que llaman elegidos?


    –Sí, son niños privilegiados por Alá a quienes se educa especialmente en el conocimiento del Corán.


    –No, son niños y niñas privilegiados por su belleza a los que el mullah les da clases especiales y personales de sexo.


    – ¡Miente!


    –Si tiene Internet y una computadora le puedo mostrar los videos. Son de la colección privada del mullah.


    Abdel, se levantó y recogió la copa de Jorge.


    –Ya no me apetece tomar con usted. –dijo saliendo del camarote y llamando a uno de los guardias.


    –Rakin, conduzca al señor al camarote 27 y vea que permanezca en él.


    –Bien dicen que la verdad, no peca pero incomoda, buenas tardes Abdel.


    


    Diez días después en el mismo estadio en que se dictara la fatwa contra Jorge Albarrán. El Mullah Hadi Kattan, ante un estadio lleno a su máxima capacidad, presidía el templete que se había preparado en el centro del campo. En el que sobresalía un mástil al que estaba atado por gruesas cuerdas que cubrían su cuerpo de los tobillos al cuello Jorge Albarrán, rodeado por una gran pila de leña.


    –Hermanos y hermanas. Hoy Al-láh en su bondad, nos ha concedido el poder para castigar al infiel que se ha atrevido a ofenderlo, al que ha pretendido corromper las mentes de nuestros niños y niñas, plantando en sus jóvenes cerebros, ideas que contradicen al profeta, por culpa suya, muchas de nuestras mujeres que antes eran fieles y creyentes, han tenido que sufrir la afrenta de morir apedreadas, pero hoy, éste infiel pagará por sus pecados, hoy le enviaremos directamente al infierno, al Jahannam. ¡Hoy en vida! Comenzará a conocer lo que le espera en el Jahim y de aquí, llegará directamente al Hawiya. Porque solo el peor de los infiernos, es lo que merece un pecador como este. ¡Prendase la hoguera y muera el infiel!


    Dos niños y dos niñas no mayores de cinco años, con antorchas encendidas se acercaron a la pila de leña, previamente preparada para que ardiera de inmediato y le prendieron fuego, las llamas crecieron rápidamente y pronto alcanzaron el cuerpo de Jorge.


    La gente gritaba enardecida mientras el Mullah por el sonido, gritaba azuzándolos hasta casi enloquecer a la fanatizada multitud. Las llamas prendieron fuego a las sogas que sostenían el cuerpo de Jorge, el cual seguía mostrando una gran serenidad sin dar señales de sufrimiento. Pronto, la multitud que esperaba ver a su víctima gritar y retorcerse del dolor, quedó fascinada por la actitud que mostraba el condenado y poco a poco el silencio hizo presa del estadio. El Mullah sorprendido dejó de gritar para observar al inmolado y un alarido de asombro se escuchó en el estadio cuando el cuerpo de Jorge se ilumino irradiando una luz muy intensa, las cuerdas cayeron al quemarse y Jorge comenzó a levitar separándose de la hoguera, y situándose cerca del Mullah. Los gritos enardecidos habían cambiado por actitudes de pánico. Hadi Kattan habría deseado salir corriendo pero sus piernas no le obedecían, se encontraba como clavado al estrado. Entonces, sin el uso de ningún equipo de sonido que le apoyara, todos pudieron escuchar la voz de Jorge.


    – ¡Escúchenme pequeños hombrecitos! Porque por vuestra propia decisión, eso es lo que sois, habéis renunciado a ser hombres completos, y habéis escondido el talento que se les dio.


    Les fue dada la capacidad de pensar, y por cobardes y holgazanes se han negado a hacerlo, habéis puesto vuestras vidas y vuestras almas, en manos de charlatanes cómo este. –Dijo Jorge señalando al mullah, la multitud escuchaba sobrecogida, muchos de ellos, programados como estaban para ser fanáticos religiosos, empezaron a sentirse en presencia del propio Alá, Jorge continuó– Falsos mesías, que se aprovechan de vuestra ignorancia para controlarlos cómo a manadas de borregos, que solo les permiten leer lo que ellos dictan y hacer lo que ellos dicen, mientras ellos viven en la opulencia y hacen cosas mucho peores que aquellas por las que a ustedes y a sus hijos les castigan incluso con la muerte. Sois tan imbéciles, que aceptan convertirse en asesinos aún de vuestros propios hijos, sólo porque tipos como esté que se hace llamar mullah, se los ordenan. Mientras él, viola a niños y niñas de no más de seis años, a los que mantiene en los serrallos que hace llamar hospicios. Aprovechándose de su orfandad y pobreza. Hoy, el que quiera ver, vera, y él que quiera ser libre, lo será, y el que no quiera hacerlo, no yo, sino él mismo, se habrá condenado a una vida miserable y al peor de los infiernos, por el peor de los pecados ¡La imbecilidad! Todos, hombres y mujeres por igual, recibieron de su creador el talento de poder pensar y razonar, y solo el desarrollar ese talento, aprendiendo cada día algo nuevo, aprendiendo a vivir, y a vivir bien como seres humanos, y ayudando a otros para que vivan mejor, hará que su vida tenga sentido y valga la pena de vivirse. Fuisteis creados libres, y si vivís como esclavos, es porque por vuestra propia voluntad lo decidisteis. Y vuestra será la decisión de seguir siendo esclavos o de atreveros a vivir libres. Y ahora, así como esté mullah me condenó, ahora yo lo condeno. Por violador de niños, por asesino de mujeres, y por castrador de almas. Mañana, todo el que quiera hacerlo, podrá ver en internet con solo escribir mullahhadikattan.com todas las perversiones de vuestro supuesto santo. Pero hoy, delante de todos ustedes, sufrirá parte del castigo que él me deparó. Lo sentenció a perder los dos miembros con los que más daño hizo. La lengua y los genitales.


    Jorge puso la mano frente a la boca del mullah y todos en el estadio vieron fascinados cómo este sacaba la lengua y la colocaba entre los dedos de Jorge, los dedos luminosos, tomaron la lengua de Kattan que de inmediato ardió, con la otra mano señalo sus genitales, y un haz de luz salió de sus dedo incendiándolos, y el estadio se llenó con los gritos de dolor del mullah, que en un momento paso de verdugo a condenado. Aquel día, muchos de los presentes tuvieron un nuevo comienzo. Por desgracia, no faltó quien sintiera que dios se había comunicado directamente con él y le ordenaba difundir su palabra, por lo que inicio la nueva religión del dios iluminado, y no faltaron los que en vez de decidirse por ser hombres libres, solo cambiaron de amo. Jorge bajo del estrado, y mientras su cuerpo perdía luminiscencia se dirigió, en medio del temor de los presentes, al vehículo blindado en que le llevaran al estadio, ordenando a Abdel que estaba junto a esté.


    –A casa Jaime.


    Ya dentro del vehículo Abdel dijo:


    –Eso fue grandioso ¿Cómo lo hizo?


    – ¿La verdad? No lo sé.


    –Pero sabía que sucedería, por eso permitió que lo trajera.


    –No, no sabía lo que pasaría, solo estaba seguro de que no moriría.


    – ¿Cómo podía saberlo?


    –Sí le interesa saberlo, tendrá que ser un intercambio de información.


    – ¿Qué quiere saber?


    –Cómo dio el mullah conmigo.


    –Eso es fácil de responder, un tal Issac Levy, le llamó para decirle que él sabía quién era y donde estaba el hombre contra el que había declarado la fatwa.


    –Eso concuerda.


    – ¿Con qué concuerda?


    –Olvídelo, yo me entiendo.


    –Bueno eso no me incumbe ¿Pero cómo sabía qué no iba a morir?


    –Porque la muerte me desprecia.


    – ¿Qué la muerte lo desprecia? ¿Cómo sabe usted eso?


    –Porque estuve enterrado un año y no morí, porque he sobrevivido a bombardeos, a accidentes de carretera y aéreos. Y he estado expuesto a gases venenosos a los que nadie más que yo pudo sobrevivir.


    –Sin embargo nunca había sido quemado.


    –Tal vez eso fue lo que me atrajo aquí, el morbo de saber si el mullah y su fuego eran capaces de terminar conmigo.


    – ¿Qué va a pasar ahora?


    –Lo primero es que me consiga ropa, después tendré que ir a Londres a entrevistarme con cierta persona.


    – ¿Para eso supongo que necesitara dinero?


    –Ya tengo un socio que me proveerá de él.


    – ¿Puedo saber quién es?


    Jorge abrió la mano que mantenía cerrada, y una tarjeta platino apareció en ella.


    –Como podrás apreciar mi agilidad no solo sirve para brincar.


    – ¿Del mullah?


    –Aja


    Abdel no pudo contener la carcajada.


    Ya en la mansión de Abdel, vestido y con una maleta que contenía un pequeño menaje de viaje, Jorge dijo:


    –Pues te estoy agradecido con el servicio ¿Pero no te parece que mereces algún castigo por tus servicios al mullah?


    Abdel palideció. Y respondió:


    –Estoy dispuesto a ello.


    –No te espantes, me caes bien, sin embargo ¿Aceptas que gran parte de tus bienes son mal habidos?


    –Sí


    –Me encanta la sinceridad. Ahora que ya no sirves al mullah. Te condeno a servir a tu pueblo, dedicaras tu talento y tu fortuna a ayudar a que los jodidos dejen de serlo, les enseñaras a trabajar y les prestaras para que puedan crear micro empresas sustentables, no se trata de que te quedes sin dinero, serán inversiones en las que incluso podrás ganar algo, nomás no abuses.


    –Gracias.


    – ¿Gracias?


    –Sí, creo que me encantará al final de mi vida, hacer algo realmente útil.


    –Me alegra, pero…. ¿No pretendes darme de cenar?


    
      

    

  


  
    Cobrando y adquiriendo un investigador


    
      
    


    


    En Londres, Melitsa, la secretaria particular de Issac Levy, pulso el botón del intercomunicador interno, y anunció al presidente del banco Judío más importante del mundo.


    –Sr. Levy, hay aquí una persona que no tiene cita, pero afirma que usted lo está esperando.


    Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Issac Levy.


    – ¿De quién se trata?


    –Solo me da el nombre de Jorge, dice que con eso le bastará.


    La voz de Levy tembló cuando dijo:


    –Está bien, hágale pasar.


    Cuando Jorge Albarrán entro al despacho, Levy saco del cajón de su escritorio un revolver y lo coloco ostensiblemente sobre éste.


     – ¿Pretende dispararme, señor Issac? – Preguntó Jorge.


    –A usted no, pero dependiendo de las circunstancias, puede que a mí sí.


    Jorge sonrió.


    –Puede guardarlo, creo que no será necesario, solo he venido a negociar.


    –Bajo que bases.


    Jorge le tendió un sobre abierto. Levy lo tomó, sacó el papel que contenía y leyó en él una cantidad seguida de nueve ceros, que lo hizo palidecer.


    – ¿Es exacta? – Preguntó Jorge.


    –Más o menos – Respondió Levy


    – ¿Me creería si le digo, que puede desaparecer hoy mismo?


    –Sí.


    – ¿Y qué porcentaje está dispuesto a dar, para salvar el resto?


    El temblor del cuerpo de Levy, fue totalmente perceptible para su visitante. Con voz insegura preguntó.


    – ¿Sería suficiente el treinta por ciento?


    –Lo será, pero deje de temblar, no será necesario que se deshaga de su dinero. Sólo le aviso, que muy pronto, en los países más pobres y en los que llaman en vías de desarrollo, se abrirán concursos para que todo aquel que tenga una idea para sacar a una comunidad de la pobreza, y que a juicio del jurado sea viable de realizar y pueda ser un negocio del que pueda vivir la comunidad, recibirá un préstamo para que pueda llevarlo a cabo, mismo que su banco garantizará a través del fideicomiso que usted creará con ese treinta por ciento, el capital para realizarlos, no será un regalo, pero sí un préstamo blando con el seis por ciento de interés anual. ¿Está de acuerdo?


    Levy sintió que el alma le volvía al cuerpo. Recordó a su hermano, y sintió que aquello le salía muy barato.


    –Por supuesto.


    –Perfecto, solo le recuerdo, sí no cumple, todo puede volar.


    –Lo entiendo, le aseguró que no habrá ningún problema.


    –Entonces no le quito más tiempo.


    Jorge tendió la mano que Levy se apresuró a aceptar.


    Cuando estaba en la puerta, Jorge se volvió y como si lo acabará de pensar pregunto.


    –Por cierto. ¿Cuál es el nombre del investigador?


    Levy sonrió.


    – ¿Promete no reírse?


    –Lo prometo.


    –Sherlok Holmes.


    Jorge soltó la carcajada


    –Lo prometió.


    –Lo sé –dijo Jorge sin parar de reírse–. ¿Tiene su dirección?


    –Sólo su móvil.


    –Venga.


    


    La voz sonó a las espaldas del hombre bajo y regordete que caminaba por Baker Street.


    –Para ser él famoso investigador, está muy chaparro y barrigón.


    Sin volverse el hombrecito respondió.


    –Y además, no fumo, ni pipa ni otra cosa, no me drogo, no uso ridículos sombreros, no toco ningún violín y no vivo en el 221-B


    –Entiendo que no pueda vivir en un museo, pero vive en el 1221-B. A pesar de ello son demasiadas diferencias.


    –Excepto, que soy tan bueno o mejor que él como investigador. –Dijo volviéndose. Cuando vio a su interlocutor su cuerpo se puso rígido.


    – ¿Pero al menos sabrá catar un buen vino?


    –Eso sí.


    –Qué le parece si caminamos un poco, aquí adelante si la memoria no me falla ahí hay un Pub.


    –Sí, el The Volunteer en esta misma calle.


    –Pues que esperamos entonces, vayamos a esa casa pública. –Remató Jorge Albarrán, pues no era otro el interlocutor de Sherlock Holmes.


    Ya frente a sus bebidas, Holmes dijo:


    –Tal vez no lo crea, pero me alegro infinito de verle.


    – ¿Y eso?


    –No me agrada tener muertos en mi conciencia.


    –Ya veo.


    –Si viene por venganza, está siendo muy amable.


    –Sólo he venido a contratar sus servicios.


    – ¿Qué tipo de servicios?


    –Cómo investigador por supuesto ¿No se supone que eso es lo que oferta?


    –Me refiero a: ¿Qué tengo que investigar?


    –Ya llegaremos a eso, pero antes, por qué no satisface mi curiosidad y me dice ¿Cómo terminó con semejante nombre?


    –No terminé con él, empecé con él, mi padre se apellidaba Holmes, así que le pareció divertido bautizarme como Sherlock.


    –Puro karma entonces.


    –Eso podría decirse.


    – ¿Cuánto ganó en su mejor año?


    –Si piensa contratarme en exclusiva, le diré que no me gusta ser empleado.


    –Hasta hoy siempre lo ha sido, sólo que con patrones diferentes.


    –Sí, pero soy libre de rechazar los trabajos que no me atraigan.


    –Y sí le ofrezco pagar el triple de lo que ganó en su mejor año.


    –Aun así, primero tendrá que decirme en qué consistirá mi trabajo. Aunque lo que ofrece es mucho dinero.


    –Lo que pretendo, es que investigue todo lo relacionado con las mil personas, corporaciones, políticos, fabricantes, banqueros y traficantes de armas, con más poder y dinero en el mundo. Y que encuentre la manera de usar su poder y su dinero para revertir todo el mal que han hecho.


    –Fuiuuu, silbó –Holmes– ¿Solo eso? Ahora me parece que ofrece muy poco dinero.


    – ¿Cuánto más quiere?


    –No me malentienda, no es problema de dinero, necesito tiempo para analizar su propuesta, tengo que estar seguro de que soy capaz de realizarla.


    –De acuerdo, a mí, quizá no vuelva a verme y no debe hacer investigación alguna para encontrarme, sí deseo verlo yo lo buscaré, pero siempre estaré disponible para usted en esta dirección de correo.


    Holmes vio la dirección y regresó la tarjeta.


    – ¿No quiere conservarla?


    –No es necesario.


    – ¿Entonces otra copa?


    –Esa sí, y doble.


    
      

    

  


  
    El noticiero, reporte de la Fatwa


    
      
    


    


    – “Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval, compartiendo con ustedes las noticias del día”


    –El día de hoy, nuestro reportero incognito tiene para nosotros otra de sus noticias exclusivas. Buenas noches reportero.


    –Buenas noches a ti y a todo el auditorio. –Respondió el dibujo que cada día parecía más real y cuya cortinilla cambiaba en cada nueva presentación.


    – ¿Qué noticia tiene hoy para nuestro público?


    –Hace diez días, informamos del secuestro, llevado a cabo al parecer por un grupo de piratas, del productor cinematográfico, Jorge Albarrán, quién hiciera famosa a Susan Dubois, con la película “…Y Dios, amó a la mujer”


    Hoy podemos decirles con toda certeza, que quienes perpetuaron el secuestro no fueron piratas, sino un grupo fundamentalista, a las órdenes del mullah Hadi Kattan. Quien había emitido una fatwa en contra suya. O lo que es lo mismo lo había condenado a muerte.


    Esta mañana, el Mullah trato de cumplir esa sentencia. Pero al parecer, algo no le salió bien. La información de que disponemos, es algo confusa, en cuanto a si el mullah logro o no su propósito. Lo que si podemos confirmar, es que Hadi Kattan se encuentra internado en un hospital, con graves quemaduras. Y que el nombre del hospital se mantiene en secreto, para evitar que el mullah sea linchado, ya que muchos que hasta ayer lo veían y veneraban casi cómo un dios, hoy han jurado matarlo. Esto es debido a una serie de videos, que según se informa, fueron robados del archivo personal del mullah, y que todo mundo puede ver el día de hoy con solo buscar mullahhadikattan.com en el buscador de Google. En estos videos no aptos para menores, puede observarse al mullah, en actos mucho, pero mucho más graves, que los que cometieron muchas de las pobres mujeres a las que él condeno a muerte por lapidación.


    –Y de Jorge Albarrán, ¿Qué es lo que se sabe, reportero?


    –La verdad, no se tiene certeza alguna de lo que le paso, algunos dicen que murió quemado, pero muchos otros aseguran que no solo no murió, sino que fue él quien castigo a Kattan. Lo extraño, es que aun cuando muchos de los que estuvieron presentes portaban celulares, al parecer ninguno grabó las escenas.


    –Gracias reportero, si tiene nueva información del señor Albarrán, le agradeceremos nos lo informe.


    –Con todo gusto Andrés. Buenas noches y recuerden. El reportero, yo soy.


    
      

    

  


  
    Reporte de Sherlock Holmes


    
      
    

  


  
    Treinta y nueve años y medio después


    
      
    


    


    En la Trattoria Da Felice. Sherlock Holmes y Jorge. Observaban fascinados la preparación del “queso tonnarelli y pimienta” que pidieran. Mientras dos meseros hacían todo un espectáculo del ritual de preparación. Cuando finalmente se retiraron después de servirles, Sherlock preguntó:


    – ¿Conque, cómo me dijiste que te llamas ahora?


    Sonriendo Jorge respondió.


    –Giorgio Ambrossi Zanazzi ¿No es un lindo nombre?


    –Sin duda ¿Cómo haces para recordar cuál es tu nombre del día?


    –Cuestión de práctica ¿Qué tienes para mí?


    – ¿Recuerdas qué en el concurso que hiciste, en el grupo que quedo en segundo lugar, jugaban un par de jóvenes llamados Felipe y Nicolás?


    –Más o menos los ubico.


    –Pues resulta que se inscribieron en varios de tus cursos en los campos de química y metalurgia, y resultaron casi unos genios, tanto que hace un par de meses descubrieron una sustancia que degrada los metales. Aún no saben para que servirá, pero me imaginé que tal vez tú le encuentres utilidad.


    –Puede ser. Me gustaría platicar con ellos.


    –En el Skycar, tengo una carpeta con todos los datos, ahora que salgamos te la entrego.


    –Perfecto. Ahora te tengo un trabajo, que me temo resultara muy peligroso, así que entenderé si prefieres no hacerlo.


    –Mi segundo apellido es riesgo ¿De qué va el asunto?


    –He hecho algunas investigaciones, y por ellas me he enterado de que grandes corporaciones, además de promocionar guerras, y sobornar gobiernos para que modifiquen las leyes que protegen el medio ambiente, con lo cual se han ahorrado mucho dinero, pero han causado graves daños al planeta. Son además las dueñas del gran mercado negro del opio. Y por si fuera poco, mantienen a una gran cantidad de personas, entre ellos muchos niños, en calidad de esclavos, trabajando en el mercado de la fabricación de drogas, mismos que utilizan cuando se presenta la ocasión, como refacciones de repuestos de órganos.


    –Algo había oído de eso, aunque no pensé que fuera real.


    La presencia del mesero que les llevaba sus “Ravioles da Felice” Interrumpió por un momento la conversación, para llenarles nuevamente las copas del excelente Barolo que degustaban, finalmente se retiró. Cuando volvieron a estar solos Giorgio continúo.


    –Tú misión si decides aceptarla, consiste en saber quiénes son los corporativos involucrados y más concretamente quienes dirigen la operación, donde y como la llevan a cabo, cómo operan sus redes de reclutamiento, quienes las componen, nombres y direcciones. En fin, quiero saber todo sobre éstas redes. Así que piénsalo, pues me temo que será muy riesgoso.


    –Ya te dije que mi segundo apellido es riesgo, Me llevara un tiempo, pero ten por seguro que te daré lo que quieres.


    –De paso, –Señaló AZ– averiguas si existe alguna persona a quien ninguno de ellos le rechazarían una invitación.


    La conversación se volvió intrascendente mientras les servían el cordero asado, Luego Giorgio continuó.


    –Hay algo más que quiero pedirte.


    –Tú mandas.


    –Investígame quienes son los mejores ingenieros o químicos genetistas del planeta, en especial, los que se dedican a investigaciones sobre el ADN de las plantas.


    –Eso será fácil.


    –Solo cuida que sean tipos que realmente deseen mejorar el planeta y no mercenarios interesados solo en el dinero.


    – ¿Estás pensando en pagarles poco?


    –Pagare muy bien, pero no quiero traidores en el grupo.


    –Entendido ¿Algo más?


    –Sí, disfruta tu cordero.


    
      

    

  


  
    Lo que hay que hacer para conseguir un genio


    
      
    


    


    Jorge, el también llamado AZ, quien para este tiempo poseía una inmensa cantidad de nombres. Mientras seguía en Londres a Dayana Gray no dejaba de repetirse que su nombre actual era George Austin Zetter, le hubiesen gustado dos apellidos ingleses, pero no encontró ninguno que empezara con z, así que se vio obligado a darse una madre de ascendencia alemana. La vio entrar al metro de la línea Piccadilly y supo enseguida que se dirigía a los almacenes Harrods, llevaba más de una semana siguiéndola. El informe de Holmes decía que la chica había estudiado bioingeniería y botánica en Oxford, con una beca del 100% y con calificaciones casi perfectas. Al término de la carrera recibió invitación para trabajar en los laboratorios de bioingeniería en la misma universidad, y fue despedida por golpear al director por hacerle una propuesta amorosa. De momento estaba sin trabajo. Lo que más le había interesado del informe, es que según Holmes la chica se había obsesionado por un perfume muy exclusivo que no podía pagarse, Sherlock suponía que se estaba dando ánimos para robarlo. Hoy George esperaba que finalmente se decidiera, en la semana que tenía siguiéndola, dos veces había estado en Harrods y aun cuando se había acercado al departamento de perfumería, no se había atrevido a hacerlo, para AZ sin embargo fue muy claro cuál perfume era la causa de sus desvelos.


    La chica bajó en la estación Knightsbridge y se dirigió a Brompton Road, sin imaginar que George le seguía los pasos. Para AZ lo más fácil habría sido simplemente abordarla y ofrecerle el trabajo, pero no quería exponerse a sufrir un rechazo rematado por una cachetada como la que recibiera el director del laboratorio de Oxford. Y lo más importante, necesitaba que la joven se sintiera en deuda con él.


    Se dio cuenta de que hoy sería su día de suerte, la joven se dirigió directamente al departamento de perfumería, hoy no se entretuvo a admirar el edificio, ni se fijó en los lujosos interiores, no tuvieron efecto en ella los espectaculares aparadores de joyas, ropa o zapatos. Sus pasos fueron directamente al departamento de perfumería, donde el perfume de sus sueños la aguardaba, se trataba de un Emilio Pucci Mille. La fragancia que estaba haciendo furor entre las jóvenes acaudaladas de Europa.


    Dayana llego al mostrador justo cuando la empleada estaba de espaldas atendiendo a otra clienta. Tomó el perfume y lo dejó caer en la bolsa que ya tenía abierta, se alejó con calma del lugar se dirigió a una isla donde se exhibían bolsas para dama y fingió interesarse en una de ellas. Suponiendo que su ratería había pasado desapercibida se dirigió a la salida. AZ, que no la perdía de vista, observó cómo antes de cruzar la puerta principal dos agentes vestidos de paisanos la detenían.


    –Acompáñenos a la oficina por favor. –Le indicó uno de ellos.


    – ¿Por qué los voy a acompañar? – Preguntó Dayana muy nerviosa.


    –Usted sabe porque ¿Nos acompaña o prefiere que se lo digamos aquí mismo?


    –Yo no tengo porque acompañarlos a ningún lado, yo no he hecho nada. –Se defendió la joven con coraje, aunque el pánico empezaba a hacer presa de ella.


    – ¿No ha hecho nada? –Le replicó el otro agente al tiempo que le abría el bolso sacando el hermoso frasco que desprendía destellos azules y dorados. –Según usted, robar un perfume de doscientos Euros ¿No es nada?


    Dayana palideció y estuvo a punto de echarse a llorar cuando escucho a un joven de unos treinta años decir.


    – ¿Qué pasa, por qué están molestando a la señorita?


    –Eso es cosa que a usted no le incumbe. –Le respondió el agente que tenía el perfume en la mano.


    –Por supuesto que me importa, la señorita es mi novia y viene conmigo. –Les respondió el joven que no era otro que AZ


    –Pues su novia salió de la tienda sin pagar el perfume. –Dijo el agente que tenía frasco de perfume, mostrándoselo.


    George le quito de las manos el perfume y dijo:


    – ¿Y porque tenía que pagarlo? Sí yo se lo regalé el día de ayer.


    Al tiempo que le arrebataba el perfume el otro agente le dijo.


    –En ese caso, usted también tendrá que acompañarnos.


    –Lo haremos, pero aquí tengo la nota de compra, y le aseguro que la demanda que pondré a la tienda le costara una buena cantidad de dinero, y a ustedes el empleo.


    –Mire, no se ponga agresivo, no le servirá de nada, éste perfume no se compró ayer, lo tomaron el día de hoy, por si usted no lo sabe, todos nuestros artículos cuentan con un chip que se desactiva cuando se paga y este tiene el chip activado. Así que tal vez, usted compro un perfume ayer, pero con toda seguridad no es este.


    –Muy bien. –Indicó George– Siendo así, todo lo que tiene que hacer es demostrarme, que ese perfume que compre ayer tiene el chip activado, y les acompañamos a donde quieran, pero si no es así, tendrán que pedirle disculpas públicas a la señorita.


    En ese momento se acercó uno de los subgerentes. Al enterarse de lo que pasaba señaló.


    –La solución es sencilla, revisemos si el chip está o no activado. Si como usted dice lo compró ayer y está desactivado, con gusto les ofreceremos una disculpa, en caso contrario tendremos que entregarlos a las autoridades. ¿Están de acuerdo?


    Dayana estuvo a punto de negarse, pero la seguridad con que actuaba el joven se lo impidió.


    –Vamos pues a revisar el famoso chip.


    Fueron a una de las cajas y la empleada les dijo.


    –Esta mercancía ya fue pagada.


    Aun así, uno de los guardias la reviso con el escáner, y al encontrar el chip desactivado, no les quedó más remedio que pedirles disculpas.


    –Are we going love? – Preguntó George – ¿Te apetece un café con un mil hojas en Ladureé? ¿O prefieres algo más fuerte?


    –Prefiero algo más fuerte, pero no en este maldito lugar. –Respondió Dayane


    Fueron caminando hasta un pub llamado Gloucester, donde ambos pidieron Bitterya, con sus cervezas en la mano, Dayane preguntó.


    – ¿Por qué me ayudo?


    – ¿Qué le parece si empezamos por presentarnos? Porque eso de tener una novia que no sabes ni cómo se llama, no resulta muy romántico que digamos.


    –Mi nombre es Dayane Gray, y soy una raterilla a la que un caballero acaba de salvar la vida.


    –El mío es George Austin, y aunque no soy caballero me encanta rescatar damas en apuros.


    – ¿Cómo hizo para que el chip se desactivara?


    –Si quieres saberlo tendrás que hablarme de tú.


    –De acuerdo ¿Cómo lo hiciste?


    – ¿Recuerdas qué le quite el frasco al guardia?


    –Sí.


    George mostro la palma de su mano donde se encontraba un pequeño aparato.


    –Eso es lo que hace éste amiguito, desactiva códigos.


    Dayana soltó la carcajada.


    –Con algo como eso debes dedicarte a robar en grande.


    –No, aunque algunas veces como hoy es muy útil


    –Pues te debo la vida George ¿Cómo voy a hacer para pagártela?


    –Olvidemos eso, y mejor dime, sólo te dedicas a robar o haces algo más.


    –Hablando en serio, es la primera vez que lo hago, y por los resultados será la última ¿A qué me dedico? A buscar trabajo, soy una universitaria desempleada a punto de terminar de mesera.


    – ¿Cuál es tu carrera?


    –Termine bioingeniería y botánica


    – ¿Eres buena?


    –En la escuela era la mejor, en la vida, no sé si podré saber si soy buena o no, del único trabajo que conseguí me corrieron.


    – ¿Y eso?


    –El jefe del laboratorio me exigió que me acostara con él y lo cacheteé.


    – ¿Dignidad o moral?


    –Tal vez dignidad, si me lo hubiese pedido de otra manera, a lo mejor tampoco lo acepto pero no lo habría abofeteado.


    –No sé si fue el destino, la suerte, o tal vez la mala suerte, el caso es que yo estoy buscando una persona con características similares a las tuyas. Tengo un candidato, pero no logré interesarlo.


    – ¿Necesitas un ingeniero en bioingeniería?


    –Necesito un genio


    – ¿Un genio?


    –Eso dije, y además sin lámpara.


    – ¿Pero quieres un genio en biogenética?


    –Algo así, busco alguien que pueda modificar el ADN de las plantas.


    – ¿Eres agricultor?


    –Ni de lejos, solo te podría decir que planta es, si tiene frutos.


    – ¿Entonces, para que lo quieres?


    –Es un secreto que seguirá siéndolo mientras no consiga la persona que necesito.


    – ¿Puedo conocer el nombre de tu genio?


    –Kenny East ¿Lo conoces?


    –En persona no, pero muchas veces estudiamos sus teorías en la facultad. ¿De verdad quieres contratarlo?


    –Tanto que ofrecí pagarle el doble de lo que gana. Pero me da la impresión de que tiene miedo de dejar los laboratorios para los que trabaja. Me pareció un hombre muy inseguro.


    – ¿Inseguro un hombre como Kenny? No me lo creo.


    –Pues créelo, en lo profesional es un genio, pero al parecer su vida privada es un fracaso.


    –No siempre se puede tener todo ¿A qué te referías cuando dijiste que nos unió la suerte, o la mala suerte?


    –A que yo busco un genio y tú buscas un trabajo. Yo no tengo el genio y tú no tienes trabajo, pero si yo consigo el genio tú tendrías trabajo.


    –Eso parece un trabalenguas, explícamelo más despacio.


    –Si consigo que East trabaje para mí, voy a montar un laboratorio de bioingeniería, entonces tú tendrías trabajo.


    – ¿Y si no lo consigues?


    –Sin East no habrá laboratorio, por lo tanto, yo sigo sin mi genio y tú sin trabajo.


    – ¿Y tiene que ser él?


    –Me temo que sí, por lo que estuve investigando es el único que puede lograr lo que yo busco. La semana próxima haré un nuevo intento por conseguirlo, si me dejas el número de tu móvi-comp con gusto me comunicare contigo, si lo consigo.


    –Voy a cruzar los dedos para que haya suerte.


    Pidieron unas Corniesh Pastrie y una segunda ronda de Bitter. Durante un rato la conversación se volvió intrascendente, de pronto AZ chasqueo los dedos y exclamó.


    – ¡Eso es! ¿Porque no me consigues a mi genio? – Dijo señalando a Dayana.


    – ¿Yo? ¿Y cómo podría hacer eso?


    –Haciendo que se convierta en un hombre seguro de sí mismo.


    – ¿Olvidas que estudié bioingeniería? Para eso necesitaría ser Psicóloga.


    –Si estas dispuesta yo te enseño como. Aunque te advierto que para lograrlo, vas a tener que involucrarte sentimental y sexualmente con East.


    – ¿Quieres que lo seduzca para que trabaje contigo?


    –Eso sería demasiado fácil, Y solo me proporcionaría la mitad del genio, pues nunca estaría seguro de que tomó la mejor decisión. No, lo que quiero es que lo conviertas en un hombre seguro de sí mismo, en una persona totalmente convencida de lo que vale, y de que una vez que decida trabajar conmigo se dedique totalmente a trabajo sin estar pensando si fue o no la decisión correcta.


    – ¿Y cómo podría hacer eso?


    –Eres mujer, y por lo que veo, eres inteligente, eres bonita y los problemas de nuestro amigo se deben a una autoestima muy baja debido a su inseguridad sexual.


    –Mucho me temo que soy la menos indicada para lograrlo.


    – ¿Por qué lo dices?


    –Porque no solo no sé nada de psiquiatría, tampoco sé nada de sexo ¿Me creerías si te digo qué aún sigo siendo virgen?


    – ¿Cuántos años tienes?


    –Veinticinco.


    – ¿Y te parece bien que una señorita de veinticinco años, siga siendo señorita?


    Dayana sonrío.


    –Pues no, pero todos estos años mi único interés fue mi carrera. Y como no tenía dinero para pagar mis estudios no podía perder la beca, ni siquiera podía permitir que bajara la clasificación, de no haber tenido el cien por ciento de beca no habría podido pagar la diferencia, por tanto, no hubo espacio para nada que no fuera el estudio.


    –Sí que es un problema. Mira, he investigado a Kenny, por lo que he podido saber es tan virgen como tú, con la diferencia de que él sí ha intentado dejar de serlo, aunque los resultados para él han sido funestos, no he logrado saber a qué se debe su problema pero sí sé, que tiene un problema grave de disfunción eréctil, simplemente no ha podido jamás poseer a una mujer y esto ha hecho que su autoestima en el nivel amoroso este por debajo del suelo.


    –Tal vez te suene falso, pero me encantaría poder ayudar, a ti para que lo consigas pero después de lo que me has contado me gustaría más ayudarlo a él.


    –Pues entonces está hecho.


    –No escuchaste lo que dije, no sé cómo hacerlo


    –Tú no me escuchaste, te dije que puedo enseñarte.


    –Me enseñas como ayudarlo psicológicamente ¿Y lo del sexo?


    –Esa sería la mejor parte de la enseñanza. Así que sí te decides, te garantizo la mejor noche de estreno.


    –No sé, no te conozco ¿Cómo puedo estar segura…


    –Esta es mi tarjeta, piénsalo una semana y sí decides intentarlo, cumpliré cualquier condición que impongas.


    – ¿Cualquiera que sea?


    –Lo que sea. ¿Y ahora, que te gustaría hacer el resto de la tarde noche?


    – ¿De verdad eres como un genio qué puede conceder deseos?


    –Ponme a prueba.


    – ¿Puedes darle una lección a Craig Brown?


    – ¿Y quién es ese?


    –Mi ex jefe, el que me corrió.


    – ¿Qué tipo de lección te gustaría?


    –No lo sé, por lo que vi al tipo le gusta abusar de sus subordinados, y más si son mujeres. Me gustaría que alguien abusara de él, que sepa lo que se siente.


    George dibujo con el índice derecho una z sobre su antebrazo izquierdo y el invisible móvil se ilumino, George ordeno.


    –Comunícame con Sherlock


    Unos segundos después en el iluminado antebrazo apareció el rostro envejecido de Holmes.


    –Hola A-Z, es un gusto verte ¿En qué puedo servirte?


    –También a mí me da gusto verte viejito. –Dijo George mientras levantaba el brazo para que Holmes pudiera ver a su acompañante.


    –Que encantadora compañía ¿No nos presentas?


    – ¿Porque no? Dayana Gray, Sherlock Holmes.


    –Me imagino que es una broma ¿Verdad? – Preguntó Dayana.


    –Sí, una broma pesada de mi padre. – Respondió Holmes


    – ¿Puedes investigarme al rector de Oxford? –Intervino George


    –Claro eso es fácil ¿Qué es lo que te interesa?


    –Saber si tiene cola que pisarle


    – ¿Puedo contar con un par de días?


    –Sin problema, llámame en cuanto tengas algo.


    –De acuerdo. –Aceptó Holmes – Y ten cuidado encanto, ese hombre es un peligro para las de tu sexo.


    –Gracias, lo tendré muy en cuenta. –Indicó Dayana


    –Yo también tendré muy en cuenta tus indiscreciones e infidelidades, antes de encargarte otro trabajo. –Señaló George con falsa indignación.


    –Por eso lo hago –Indicó Holmes– para que ya me dejes tranquilo, pero haga lo que haga, no dejas que me jubile tranquilamente.


    –Deberías estarme agradecido, si dejo que te jubiles te mueres, así que ponte a trabajar y deja de estar echándome tierra.


    George se volvió a Dayana y preguntó– ¿Qué tienes que hacer el fin de semana?


    –En realidad nada ¿Por qué?


    –Porque me gustaría hacerte una propuesta indecorosa.


    – ¿De las qué ameritan cachetada?


    –Y muy fuerte. ¿Qué te parecería deshacerte de tu “defecto” en Paris?


    – ¿Me estas invitando a Paris?


    –Te estoy invitando a cenar en La Tour d´Argent.


    – ¿Es broma? No tengo ropa adecuada para asistir a un lugar de esos.


    –Pero ya tienes el perfume, lo demás lo solucionaremos ¿Cuál es tu talla?


    –Treinta, pero…


    – ¿Cuánto mides? ¿Uno sesenta y cinco?


    –Uno sesenta y seis, me estas asustando.


    – ¿Calzas del veinticuatro?


    –Sí.


    – ¿Conoces Paris?


    –Jamás he ido.


    – ¿Y hay algo que hayas querido visitar de Paris?


    –Bueno, supongo que Montmartre, el museo del Louvre…


    –Entonces, vámonos o no llegaremos a tiempo para cenar. –Volvió a trazar la z sobre el antebrazo y el móvil se hizo visible– Comunica con Laurent Dior, expresó. Un momento después la imagen del más famoso diseñador de Paris se hizo presente.


    –Dichosos los ojos George, a que debo el milagro de tu llamada. –Exclamó la imagen


    –A que pretendo abusar de tu amistad, Laurent ¿Se vale?


    –Sabes que es un placer poder servirte amigo. ¿Qué podemos hacer por ti?


    George abrió la imagen para que Laurent pudiera ver a Dayana y dijo. –Estoy invitando a esta hermosa señorita a conocer Paris, solo que no le he dado oportunidad de hacer equipaje ¿Crees que podrías surtirle un menaje completo para una semana? ¿Te doy la talla y estatura?


    –No es necesario, solo dime la talla de sus zapatos, ojala todas mis clientas fueran tan hermosas.


    –Veinticuatro, y otra cosa, abusando de tu bondad ¿Crees que podrías reservarnos una suite en el George V y mesa en La Tour d´Argent digamos… para las nueve?


    –Dalo por hecho, será un placer volver a verte.


    –Lo mismo digo amigo, te veré en Paris


    –Aquí te esperamos. –Dijo la imagen, George trazó una X y el móvil desapareció.


    –Ahora estoy aterrada ¿Quién eres tú?


    –Solo un viajero con suerte, y el conocerte lo confirma ¿Nos vamos?


    Caminaron al estacionamiento en que George dejara su Auto-Jet, al entrar presentó una tarjeta al lector y marco el botón de acceso a pista, una vez instalados George dirigió el vehículo a la pista instalada en el techo del edificio, cuando estuvo en posición presiono un botón y el Auto-Jet desplegó las alas, cuarenta minutos después aterrizaban en la pista del George V de Paris.


    Un botones esperaba para conducirlos a su habitación, cuando entraron Dayana exclamó.


    – ¡Dios! ¿Qué es esto, la habitación de un Maharajá?


    –Por ahora es nuestra. –Respondió George, y señalando una puerta indicó ¿Quieres ver si lo que dejó Laurent te gusta?


    – ¿No creerás que ya trajo la ropa, verdad?


    –Yo si lo creo ¿Por qué no nos desengañamos?


    Dayana entro al vestidor y después de ver lo que había exclamó.


    – ¡Dios mío, que bellezas! –Y comenzó a presentar frente a su cuerpo los vestidos que ahí había.


    Diez minutos después tocaron a la puerta, George se apresuró a abrir y Laurent entró seguido por un pequeño ejército.


    –Mes amis, c’est un plaisir de les voir.


    –Le plaisir est a nous, mon frère–. Contestó George.


    Laurent vio a Dayana en el vestidor y le dijo:


    –Sont mes créations de votre goût, belle dame?


    – ¡Son un sueño! –Respondió Dayana– Solo temo que desaparezcan cuando despierte.


    –Nada desaparecerá, se lo aseguro. –Afirmó Dior– Y ahora, si desean llegar a cenar a La Tour d´Argent, el tiempo apremia ¿Por qué no toma asiento y permite que mis ayudantes hagan uso de su arte y resalten su belleza? Tandis mon ami et moi nous apprécions un bon vin.


    Cuarenta minutos después Dayana hacía su aparición en el salón luciendo un porte de princesa.


    – ¡Dios mío Dayana! Esta noche entre tú y Laurent, van a lograr que me maten para raptarte, voy a ser la envidia de todo Paris.


    Diez minutos antes de las nueve, George y Dayana hacían su entrada al Hôtel-de-Ville y subían en el viejo pero bien cuidado ascensor que les condujo al famoso restaurante, que ya para entonces era posiblemente el más antiguo del mundo. Solo tuvieron que esperar unos minutos para que les condujeran a la mesa que tenían reservada. Les preguntaron si deseaban una copa de Champaña mientras les preparaban su mesa. Cosa que ambos rechazaron.


    Una vez instalados en la mesa asignada y con una vista inigualable del Sena y Notre Dame. Un sommelier impecablemente vestido les preguntó.


    – ¿Desean ver nuestra carta de vinos, o ya tienen alguno en mente?


    A lo que George contesto.


    –Gracias, pero por lo que sé, “su carta de vinos” tiene más de mil páginas, así que mejor sugiéranos algo.


    –Con mucho gusto, ¿Podrían indicarme lo que les apetece cenar, para poder hacer una correcta sugerencia?


    El mesero presento a cada uno la carta de alimentos, la de él contenía los precios de los platillos, mientras que la que le entregó a Dayana no tenía impreso este renglón. Mientras la examinaban, el sommelier sugirió.


    –Cómo sin duda saben, la más famosa especialidad de la casa es el “Caneton Tour d´Argent” o pato a la sangre. ¿Les gustaría degustarlo?


    – ¿Qué dices, te animas a probarlo? –Preguntó George.


    –Si no tengo que ver la sangre del pato, sí lo pruebo. ¿Por qué no?


    –Oh! Madame, mucho me temo que eso sea imposible, ese platillo se prepara aquí mismo –Señaló el sommelier.


    Dayana hizo un gesto de desagrado, y George le preguntó.


    – ¿Prefieres carne o pescado?


    –Por mi pescado.


    –Bien. Pues ya la escucho, ¿Qué platillos nos sugiere con base en pescado?


    Con base en lo sugerido, eligieron la cena y el sommelier los vinos que mejor le iban, eso sí, vinos Franceses, pues aunque la carta de vinos contenía más de cuatrocientos mil nombres, todos ellos eran Franceses. El mesero tomó la orden.


    Mientras cenaban, la conversación derivó por diferentes temas, a los postres George pregunto.


    –Ya me dijiste que por estudiar nunca tuviste tiempo para el amor. ¿Pero, en todo este tiempo no conociste a nadie que te llenara el ojo?


    –Hubo uno, solo que este jamás se dio por enterado de mi existencia.


    –Y porque no se la hiciste notar.


    –Por lo mismo, por falta de tiempo.


    –Pero si no hubo amor, por lo menos debieron haber fantasías.


    –Jajajajaja


    –Esa risa significa que he acertado. –Afirmó George


    –Tal vez, pero esas pertenecen a mi intimidad.


    –Que precisamente es donde yo quiero entrar.


    – ¿No pretenderás qué te cuente mis fantasías sexuales? –Preguntó en tono escandalizado Dayana


    –Fíjate que sí, ¿Cómo si no, puedo conocerte íntimamente en tan poco tiempo?


    –Y que prisa te corre.


    –Porque mientras mejor información se tiene, mejor hace uno el trabajo.


    Dayana entendió a qué se refería y se ruborizó.


    – ¿Entonces qué? ¿Me vas a contar o no? –Insistió George.


    –Hablar de eso cuesta trabajo ¿Por qué insistes en apenarme?


    –No quiero que te apenes, al menos no por ahora, pero si quiero que me cuentes. Así que, deja de hacerte la difícil y suelta la sopa.


    –Es algo con lo que creo que soñamos todas las mujeres, aunque solo como un sueño, en la realidad creo que a ninguna nos gustaría que pasara.


    – ¿Y cómo te violaban en tu fantasía?


    – ¿Cómo sabes que era una violación? –Se extrañó Dayana.


    –Lo acabas de decir, es el sueño de todas las mujeres, y su pesadilla cuando les sucede. Pero ya, deja de darle vueltas y cuéntamelo todo.


    – ¡No! Eso sería como desnudarme ante ti.


    George acarició con sus dedos la mejilla de Dayana y deslizándolos bajo su cabello la atrajo hacia él y la besó largamente en los labios. Cuando la caricia termino, George susurró en su oído.


    –Ahora puedes desnudarte ante mí, cuéntamelo todo.


    Dayana sonrío derrotada. –Era algo muy sencillo, yo pasaba frente a la puerta del dormitorio del chico que me gustaba en la facultad, y él estaba parado frente a ella, al pasar, yo me detenía un momento a verlo y él metiendo sus manos en mis sobacos, me levantaba y me arrojaba en su cama me desgarraba la ropa e intentaba poseerme, mientras yo me debatía y le gritaba que no lo hiciera. Entonces él me decía: Hoy no solo tu cuerpo será mío, también tendré tu alma.


    –Interesante. –Caviló George– Y cambiando el tema. ¿Qué te ha parecido lo que hasta ahora has visto de Paris?


    –Solo he visto la suite del marajá y el comedor del rey, y aunque todo es maravilloso me gustaría conocer el Paris bohemio del que tanto se habla.


    – ¿Quieres dar un paseo por el barrio de Montparnasse?


    –Quiero, pero no hoy


    –Entonces, ¿Hoy qué deseas hacer?


    –Solo quiero caminar hasta el Hotel, entrar en la recamara real, acostarme en la cama de la princesa y, despertarme siendo perfecta.


    –Dijiste ¿Caminar? Me temo que serán más de treinta cuadras.


    – ¿Y?


    –Tú mandas. –A una seña de George el mesero se apresuró a presentar la cuenta en un pequeño ordenador, George presento su dedo índice al lector y marco una clave. El mesero agradeció.


    –Merci Monsieur


    –Gracias, todo ha sido estupendo.


    Caminaron por Quail de la Toumelle y jugando como dos chiquillos siguieron el margen del Sena hasta llegar al puente del Alma, por donde atravesaron para llegar a la Av. George V.


    En cuanto entraron en la habitación George se transformó, tomó a Dayane por los sobacos y la levantó mientras de una patada cerraba la puerta y la arrojaba con cierta violencia sobre la cama, le desgarró el fino vestido de Laurent. Un gesto de terror se pintó en la cara de Dayana mientras se debatía para soltarse de los fuertes brazos de George, él juntó las manos de Dayana sobre su cabeza y las detuvo con su mano izquierda, mientras la derecha acariciaba lascivamente los muslos de la joven y su lengua se paseaba por sus mejillas.


    – ¡No! Por favor suéltame. –Gritó ella


    –Lo siento, Hoy no solo tu cuerpo será mío, también tendré tu alma.


    Un estremecimiento recorrió el cuerpo de ella antes de caer en la cuenta de que no había en él verdadera violencia, de pronto sus últimas palabras se abrieron paso en su cerebro y comprendió que le estaba haciendo vivir su fantasía, entonces el miedo dio paso a un deseo ardiente y respondió con frenesí a las caricias que su cuerpo recibía, él soltó sus manos para poder acariciar mejor su cuerpo, mordió el fino broche que cerraba el sostén y sus manos cubrieron sus senos, un momento después sus manos rompían el delicado encaje de las bragas y sus labios cubrían con premura el espacio que la tela revelara, como siguiendo una coreografía bien montada, en un momento la puso de pie y mientras se quitaba la camisa le ordenó bajar su pantalón, cuando ambos estuvieron desnudos, George la tomo entre sus brazos y levantándola levemente froto su cuerpo con el de Dayana, haciendo que ambos pubis se juntaran, ella se colgó de su cuello y rodeo con sus piernas el cuerpo de él, cuando esto sucedió él la depositó en la cama y rodeando su vientre con sus brazos la giró y la subió hasta que la espalda de ella se juntó a su pecho y su lengua estuvo en posición para preparar el camino que le permitiría cortar la flor sin dañar la planta.


    Horas después Jorge decía.


    –Levántate floja, que ya no tienes defecto alguno y Paris nos espera.


    –No estoy segura de que aún quiera conocer Paris, empiezo a pensar que no hay mejor lugar que este en el que estoy.


    –Entonces me iré a almorzar y nos vemos al rato.


    –Espérame, si tú te vas el lugar pierde su encanto.


    Los tres días en Paris se convirtieron en tres semanas, cada día, durante al menos tres horas Dayana aprendió como lograr seducir a un hombre tan inseguro como Kenny, como darle la seguridad que requería, como dominar su ansiedad, como lograr vencer su problema y convertirlo en un buen amante, pero sobre todo, se convirtió en una experta en el arte del amor. Y aprendió la técnica de programar el cerebro.


    George apagó el ordenador de su brazo y dijo a Dayana.


    –Pues ya lo escuchaste, Sherlok ya tiene todo listo para tu encuentro con Mr. East, y yo no tengo nada más que enseñarte, has demostrado porque siempre fuiste la mejor alumna.


    – ¿Cuándo volveré a verte?


    –Cuando me digas que East está listo para trabajar conmigo.


    – ¿Y algún día he de poder hacer nuevamente el amor contigo?


    –Mientras no pretendas crear un vínculo matrimonial entre ambos, por mí, cuando gustes.


    – ¿Aunque logre casarme con Kenny?


    –Yo nunca he sido celoso, así que cuando tú quieras yo me dejo.


    –Bien dijo Holmes, que eres un peligro para las chicas como yo.


    – ¿Lo lamentas?


    –Jamás


    –Entonces date prisa, o vas a perder el vuelo, y Holmes te espera en Londres, con todo lo referente a tu encuentro con Kenny.


    Cuando Dayane se fue, George volvió a comunicarse con Holmes. Cuando lo tuvo en pantalla dijo:


    –Otra vez yo


    –No necesitas decirlo te estoy viendo.


    –Dayana ya salió, en un rato más estará contigo.


    –Pero tú no me llamas para eso, porque eso ya lo habíamos acordado.


    –Así es, recibí tu correo con la información de nuestros invitados al viaje inaugural del Happiness of the Seas, que ya se encuentra en su viaje de prueba, el cual, fuera de pequeños detalles que ya están siendo corregidos está resultando todo un éxito.


    –Todo eso lo sé, ¿Por qué no vas al grano?


    –Ok ¿Por qué no veo que nuestro principal invitado haya aceptado la invitación?


    –Porque el hombre es demasiado desconfiado, y aun cuando conoce de casi toda la vida a Lord Jeremy Kendrik, tiene por norma no aceptar nada que suene demasiado bien.


    –Hombre inteligente, pero no le servirá esta vez, quiero saberlo todo sobre él, en especial donde y como sería más fácil secuestrarlo.


    –No pretenderás qué lo secuestre ¿Verdad?


    –Por supuesto que no, ya estás muy viejito para eso, tú consígueme los datos y de lo demás yo me encargo.


    –Búrlate todo lo que quieras, pero eres más viejo que yo.


    –Sí, pero estoy mejor conservado. –Sé burlo AZ


    – ¡Muérete! – Contestó Holmes con falso coraje.


    –Qué más quisiera, pero ya ves, la muerte me desprecia.


    


    –Buenos días. –Dijo Dayana a las tres personas que esperaban el elevador en el Institute of Sciencce de Londres, solo uno se dignó contestarle. Cuando las puertas del elevador se abrieron, apareció un hombre gritando.


    –Dr. Cambel, Dr. Gilmore, por favor esperen es importante que hable un momento con ustedes.


    Solo Dayana y el hombre que contestara su saludo entraron al elevador, las puertas se cerraron. Dayana observó a hombre y exclamó:


    – ¡Usted es el Dr. East!


    – ¿La conozco? – Preguntó Kenny


    –No, por supuesto, pero sus libros y sus ensayos eran mis favoritos en la universidad


    –Gracias, ¿Dónde estudió?


    –En Oxford, ahí usted es toda una leyenda.


    Justo en ese momento se paró el elevador.


    – ¿Qué pasa, por qué se paró?


    –Debe ser un pequeño desperfecto, pero sin duda funcionará en un momento. –Señaló East


    Los segundos comenzaron a transcurrir sin que el elevador continuara, conforme el tiempo trascurría Dayana comenzó a caminar en su pequeño espacio dando muestras cada vez más claras de ser presa de una gran ansiedad.


    –Por favor cálmese ¿Qué le pasa?


    –Disculpe, pero me aterra estar encerrada. –Respondió sin dejar de girar y de estrujarse las manos.


    –Trate de tranquilizarse, le aseguro que todo está bien.


    –Le creo, pero esto es más fuerte que yo.


    El tiempo siguió corriendo y el elevador no se movía.


    – ¡Por Dios aquí nos vamos a morir! –Chilló Dayana– Es que no nos van a sacar nunca.


    East, la tomó por los hombros y mirándole directamente a la cara le dijo–: Míreme, le aseguro que estaremos bien en un momento más saldremos de aquí.


    –Para usted es fácil decirlo, no sabe lo que es esta angustia.


    El Dr. Kenny la abrazó al tiempo que le decía.


    –La comprendo, es verdad que no sufro de claustrofobia, pero le aseguro que tengo mis propias fobias, así que puedo comprender muy bien lo que está sintiendo.


    A pesar de las atenciones del Dr. East, Dayana comenzó a ponerse histérica, finalmente el elevador volvió a funcionar. Cuando se detuvo en el décimo piso, Dayana suplicó.


    –Por favor Dr. perdone el mal rato que le hice pasar, la verdad estoy muy apenada.


    –No tiene porque. ¿A quién viene a ver?


    –Al Dr. Mathew, un amigo me consiguió una cita con él, espero poder conseguir el puesto de ayudante.


    –Es mi vecino, qué le parece si la acompaño y la presento, tal vez consiga que me acepte una invitación a comer.


    – ¿El Dr.?


    East, soltó la carcajada.


    –Sí que tiene sentido del humor, no se haga, la invitación es para usted.


    –Le acepto ambas cosas con una condición.


    –La que diga.


    –Que no le diga al Dr. lo histérica que me pongo en el elevador, porque si lo sabe jamás me contratara.


    –Hecho, será nuestro secreto. La presento con Mathew y la espero a las dos en la puerta del edificio.


    –De acuerdo.


    


    Dayana sintió un pequeño estremecimiento en el momento en que Kenny la condujo a la entrada de Harrods, para conducirla al restaurant The Geogian, pero se obligó a mantenerse tranquila, ni modo de decirle que todo empezó cuando se robó un perfume en aquel lugar. Por lo demás, la cena resultó exquisita y el ambiente muy agradable.


    Llevaban ya tres meses saliendo juntos y la invitación de esa noche a un lugar tan elegante hizo pensar a Dayana que tenía que tener un motivo especial. ¿Se le declararía Kenny esa noche?


    El mesero trajo el café que ambos pidieran como remate de la cena y se retiró. Dayana notó que el nerviosismo de Kenny era cada vez más notorio, llevaba ya varios minutos sin decir palabra alguna, finalmente se decidió a hacerlo.


    –Dayna –dijo, usando el diminutivo con el que la llamaba últimamente– Lo que hoy tengo que decirte resultaría ridículo de no ser porque es patético, por ello te ruego que no me interrumpas o no podré decirlo. –Sacó un pequeño estuche y lo colocó sobre la mesa– En toda mi vida, jamás sentí por persona alguna lo que por ti siento, nunca sentí amar a alguien como te amo a ti, ésta cena, éste anillo, –Dijo destapando el pequeño estuche que contenía un hermoso anillo de brillantes– tenían por objetivo el pedirte que te casaras conmigo. Por desgracia hay algo en mi vida que no me lo permite, no tengo ningún derecho a arruinarte la vida. Por eso lo que tengo que pedirte esta noche, es que aceptes este anillo que debió ser de compromiso como un presente de despedida, olvídame y búscate a alguien que si pueda hacerte feliz.


    Dayana fingió un asombro que conociendo el problema del Dr. East estaba muy lejos de sentir.


    – ¡No entiendo! ¿Qué es lo que estás diciendo? Dices que me amas, que quisieras casarte conmigo ¿Y en lugar de eso me terminas?


    –Sé que es difícil de entender, pero te juro que es lo mejor para ti.


    –Sí lo es, es difícil de entender, porque no me das la oportunidad de decidir, no sé qué clase de amor es el tuyo, yo solo sé que te amo, y que mi amor por ti puede soportar muchas pruebas, pero para eso hace falta algo que se denomina confianza, algo que por lo que veo no he logrado ganarme.


    – ¡No! Por favor no pienses eso, no es falta de confianza, te juro que si creyera que hay algo que pudiera curarme lo intentaría y te lo diría, por desgracia no hay remedio.


    – ¿Estás enfermo? ¿Y me consideras tan mezquina, o piensas que mi amor es tan pequeño como para no aceptar lo que todas las parejas prometen ante el altar, estar juntos en la salud y en la enfermedad?


    –No se trata de una enfermedad como tal, pero si nos impediría ser felices.


    – ¿Y porque me niegas el derecho a decidirlo por mí misma?


    –Porque lo único que conseguiría seria tu desprecio, y no quiero ver el horror en tus ojos.


    –Eso no lo sabes, pero sí tomas medidas unilaterales, y me niegas el derecho a tomar mis propias decisiones, tal vez estas arruinando la vida de los dos, y a mis ojos lo estás haciendo por cobardía.


    El Dr. East se le quedo viendo con una expresión de infinito dolor y dijo.


    –Muy bien, apuremos el cáliz hasta el final. Cuando empecé a salir contigo, pensé que lo nuestro seria solo una bonita amistad, por desgracia me enamore y para peor desgracia tú también lo hiciste, yo, a sabiendas de que no debía enamorarme y tú, sin saber que yo no soy un verdadero hombre. Por eso no puedo casarme contigo, porque en la intimidad no puedo satisfacer a una mujer, porque o no consigo excitarme o me corro en unos segundos.


    – ¿Y has intentado algún tratamiento?


    –Tres psiquiatras ¿Te parecen suficientes?


    –Espero no molestarte, pero respóndeme una pregunta. ¿Eres gay?


    –Ojala lo fuera, al menos podría disfrutar el amor de alguna manera. Según los psiquiatras, de ahí viene mi problema, de niño fui violado por mi padrastro, si se le puede llamar así al amante en turno de mi madre, por su culpa no tengo confianza para funcionar con las mujeres y odio a los homosexuales.


    –Entonces está decidido. –Dijo Dayana– A partir de hoy, quedo contratada como tu terapeuta sexual, el tratamiento tendrá una duración mínima de dos horas diarias, y solo queda por decidir si será en mi casa o en la tuya.


    – ¿Crees qué puedes lograr lo que tres psicólogos no consiguieron?


    –Veámoslo de esta manera –Dijo cerrando el estuche y regresándoselo– Tú me guardas el anillito, y si en tres meses desaparezco tu problema me lo regresas y nos casamos, si no lo logro, entonces lo vendes y terminamos como lo habías decidido. ¿Qué pierdes?


    –Viéndolo de ese modo nada. ¿Con qué quiere empezar doctora?


    –En primer lugar no soy doctora, soy tu, terapeuta sexual, y que te parece si para comenzar nos vamos a la sala de mi casa, ponemos una película, prendemos la calefacción y nos tumbamos en los almohadones a ver una película.


    – ¿Y si fallo?


    –No puedes fallar, porque el sexo está prohibido, todo lo que tienes que hacer es dejarme que me acurruque en ti y acariciarme.


    – ¿Solo eso?


    –Solo eso, y sin siquiera desvestirnos hoy mañana y pasado, después hacemos lo mismo pero encueraditos. ¿Nos vamos?


    
      

    

  


  
    El noticiero, noticias de un atentado y una botadura


    
      
    


    


    – “Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval compartiendo con ustedes las noticias del día”


    El día de hoy en la ciudad de Rio de Janeiro Brasil, ha comenzado la travesía de prueba del Mayor crucero del mundo, se trata del Happiness of the Seas, que con casi un kilómetro de eslora es el mayor barco construido hasta ahora, este barco con capacidad para tres mil pasajeros y mil quinientos tripulantes, no solo es el más grande, sino también el más lujoso del mundo, según dicen, los camarotes reproducen en pequeño, las recamaras de los castillos y las mansiones más famosas del mundo, al igual que los salones y el gran comedor cuyo lujo no tiene parangón, el Happiness dará la vuelta al planeta recorriendo toda la costa del Atlántico desde América del sur hasta Canadá de donde pasara a Europa para rodear el continente Africano, y después de visitar Australia, volverá a través de océano Pacifico al Continente Americano, mismo que recorrerá desde Santiago de Chile pasando por México para terminar su viaje dentro de tres meses en la ciudad de San Francisco California. Tendré que ir haciendo mis ahorritos, para apartar mi lugar, pues según dice su publicidad en el Happiness of the Seas “La felicidad no se detiene jamás”.


    En otras noticias, hoy en la ciudad de Ginebra Suiza, el banquero Markus Riechiedei, sufrió un atentado, por fortuna para él, y desgracia de sus agresores, su chofer quien se nos informa es también su guardaespaldas, tuvo una increíble reacción que fue grabada por una cámara de protección ciudadana, como podemos ver en la imagen, un auto a gran velocidad se empareja con el del banquero, pero justo en el momento en que aparece el arma y un segundo antes de que comience a disparar el chofer del banquero frena, por lo que los disparos se pierden en el aire, para un momento después, embestir desde atrás al auto de los sicarios lanzándolos fuera del puente en el que se produjo el atentado. El banquero y su chofer resultaron ilesos, no así los tres sicarios que murieron en la caída.


    Hoy en la ciudad de Chihuahua…


    
      

    

  


  
    Un guardián a la medida


    
      
    


    


    Mientras en México, Andrés Duval daba a conocer las noticias del atentado al banquero suizo y del comienzo del viaje de prueba del crucero Happiness of the Seas. En Ginebra, Rudolf Zimmermann el único de los invitados especiales que se negara a aceptar la invitación de Lord Jeremy para viajar junto con su familia, como invitado VIP de la naviera, al lado de otros mil seiscientos personajes muy importantes, comenzaba a pensar si no habría sido mejor aceptar la invitación, aún tenía encendido el pequeño ordenador en su modalidad de teléfono, la noticia que le habían trasmitido a través del pequeño aparato no había alcanzado espacio en los noticieros, sin embargo para él, tenía una gran importancia. Pedro Aguilar, acababa de salir de la cárcel donde cumpliera una condena de veinte años por asesinato, se le había declarado culpable del homicidio de una de las sirvientes de la casa del padre de Rudolf. Hacía muchos años que Rudolf se había olvidado de él, y del juramento que hiciera al ser declarado culpable. Hoy el abogado de la familia se lo había recordado al llamarle para informarle, que al salir del penal, Aguilar se dirigió al frente del juzgado donde a voz en cuello gritó “Aquí hice un juramento y o lo cumplo o muero en el intento”


    Un escalofrío de muerte recorrió su cuerpo, casi volvió a escuchar las palabras de Pedro Aguilar al ser declarado culpable. “Juro que he de salir, y los verdaderos culpables llorarán lágrimas de sangre” su amigo Hans, ya había muerto, por lo tanto aquél juramento solo podía tener un destinatario, él.


    Vio que el ordenador aun destellaba en la función de teléfono y tuvo una idea, por lo que llamó de inmediato a Markus Riechiedei.


    –Hola Markus, Te veías bien en el noticiero ¿Cómo estás?


    –En verdad muy bien, no sabes la suerte que he tenido en conseguir a este muchacho, es una auténtica joya. De no ser por él yo estaría muerto.


    –Me alegro por ti y espero que los muertos hayan sido tus únicos enemigos, porque tengo algo que pedirte.


    –Tú dirás.


    –Necesito que me cedas a tú guardaespaldas.


    –Por favor Rudolf no me pidas eso, comprende que en ello me va la vida.


    –Sí te lo pido es porque me es indispensable, pero si no puedes o no quieres, espero que mañana mismo tengas el dinero del préstamo que tu banco nos debe.


    –Quedaste de darnos una prórroga de tres meses.


    –Cuyos documentos no hemos firmado ¿Y sabes qué? Que muerto, tu dinero ya no me sirve, así que tú decides, dinero o guardaespaldas, pero ya.


    –Está bien, hablaré con él para que vaya a verte.


    –Gracias, sabía que lo entenderías.


    
      

    

  


  
    Poniendo en práctica las enseñanzas


    
      
    


    


    En el departamento de Kenny, él y Dayana levantaron las copas de Champaña y ella dijo:


    –Brindo porque nuestra vigésima primera sesión sea todo un éxito.


    –Y yo brindo porque en ella ya me toque disfrutar hacer el amor contigo. –Deseó Kenny


    –Pues lo siento mucho pero tu deseo aún no se hará realidad, pero no comas ansias, ya falta menos, por lo pronto tengo un nuevo juego, ¿Jalas o te horcas?


    – ¿Así se llama el juego?


    –No menso, te pregunto que si estás dispuesto a participar o no.


    – ¡Por supuesto que sí! Ya lo creo que jalo. ¿Y en qué consiste el juego?


    –Es muy sencillo, es solo una variante para adultos de un juego infantil llamado “Lo que hace la mano hace la tras”


    –Muy bien ¿Cuáles son las reglas?


    –Primera nos ponemos en peletier. Segunda, tú te acuestas en la cama boca arriba y te aprendes muy bien las caricias que yo te haga. Tercera, yo me acuesto y tú repites en mi cuerpo lo que yo hice en el tuyo, cuando se complete el ciclo volvemos a comenzar.


    –Suena muy bien ¿Qué esperamos?


    –Nada ¿Qué te parece si me vas desvistiendo mientras terminamos nuestra copa?


    Una vez en la cama, Dayana se colocó sobre Kenny y acercó sus labios como si fuera a besarlo, cuando Kenny intento besarla ella se retiró diciendo.


    –Quédate quieto, nadie te dio permiso de moverte. –Por un tiempo estuvo jugando acercando sus labios a los de él y rozándolos muy suavemente sin completar el beso, antes de besarlo con gran pasión, después, deslizó sus lengua por sus oídos besándoselos, mordisqueándolos y metiendo su legua dentro de ellos, bajo un poco para besarle el cuello, sin permitirle moverse y poco a poco fue reptando sobre su cuerpo acariciando y besando cada parte del mismo, jugó con sus tetillas, lamió sus sobacos, y al llegar a la entrepierna de Kenny, paso su lengua a los lados de los testículos y acaricio su miembro desde la base hasta el glande, manteniendo su mano en la base del mismo, cuando lo introdujo en su boca, Kenny tal como ella le enseñara, coloco su mano sobre el hombro de Dayana, en el momento en que él sintió que estaba a punto de tener un orgasmo, apretó el hombro de ella, y esta a su vez aplico presión en el frenillo, hasta que la urgencia eyaculatoria se le pasó. Después se tendió de espaldas y dijo:


    –Tu turno compañero.


    Solo después de más de una hora de estos juegos, ambos se ayudaron mutuamente a terminar, sin que la penetración se hubiese dado.


    –Cada día disfruto más tus terapias. –Afirmó Kenny


    –Y yo cada día le tomo más gusto a darlas.


    – ¿A darlas? Sí nunca me las has dado.


    –Pero lo hare, y entonces tendrás que regresarme mi anillo.


    – ¿Cuál, el qué te ofrecí o el que me vas a dar?


    –Deja de alburearme. ¿Todavía dudas de mi capacidad como terapeuta sexual?


    –Para nada, además tu tratamiento es mucho más estimulante. Y por si fuera poco, es hasta más barato.


    Dayana se acercó para besarlo mientras decía.


    –Eso crees, pero yo te lo cobraré en abonos, y de por vida. Y hablando de vida, Creo que ha llegado el momento de que me cuentes sobre la violación que sufriste y que te deshagas de los traumas que dejó.


    Kenny, sufrió un pequeño estremecimiento, era verdad que había llegado a sentirse tan bien con Dayna, que las tensiones por estar en la cama con una mujer habían desaparecido, sin embargo aún le costaba trabajo hablar de la violación.


    –Si aún te cuesta trabajo hablar de ello, lo dejamos para otro día, pero mientras no sepamos exactamente qué tipo de programas tienes instalados en tu cabeza que hacen que te sientas tan mal por lo que paso, y los cambiemos por otros que hagan que lo sucedido no tenga importancia, no vas a poder ser feliz. –Indicó Dayana.


    –Tienes razón, ya es tiempo de hacerle frente. –Y Kenny empezó a contarle como fue el episodio más traumático de su vida.


    


    A-Z observó el ordenador, el cronometro marcaba treinta y tres minutos, era la cuarta vez que pasaba del lado de Picadilly, lo que significaba que solo le faltaba llegar al lado de la calle del Duke de Wellinton para completar la cuarta vuelta, una más y podría dar por concluidas las cinco vueltas a Green Park. El ejercicio en realidad no le era necesario, pero de alguna manera sentía que debía gastar energías, dio vuelta al lado del parque que daba a Constitución Hill y, justo cuando tuvo a la vista el palacio de Buckingham sintió que alguien se le emparejaba, de reojo vio al compañero de trote y dijo.


    –Que sorpresa doctor East, no tenía idea de que viniese a correr aquí.


    –Debe ser lo único que no sabe de mí. –Respondió Kenny


    Sorprendido A-Z disminuyó el trote y sonriendo preguntó


    – ¿Me está acusando de espiarlo?


    –No se trata de una acusación sino de una aseveración


    – ¿Puedo preguntar cómo llego a semejante convicción? – Preguntó A-Z aumentando el ritmo del trote.


    –Por qué al parecer usted lo previó todo, excepto que Dayana se enamorara de mí y me lo contara todo.


    –No le digo, no puede uno confiar en las mujeres, tienen la boca muy floja. ¿Y solo vino a decírmelo, o este “casual” encuentro tiene otro propósito?


    –En efecto, me gustaría saber porque se ha tomado tantas molestias, no solo en investigarnos a mí y a Dayana, sino en tratar, o más bien debo decir, en manipularnos a ambos.


    Sin dejar de trotar A-Z dijo:


    –El que lo haya hecho ¿Lo tiene a usted molesto, intrigado, o agradecido?


    Kenny se tomó un tiempo antes de responder.


    –Supongo que las tres cosas.


    A-Z soltó la carcajada y detuvo el trote.


    –Bien, aquí en Piccadilly hay un cafecito muy tranquilo. ¿Quiere que vayamos ahí o prefiere mi oficina que esta como a diez cuadras?


    –Para mí me da lo mismo uno u otro.


    –Entonces apuremos el paso para llegar al café. –Dijo George volviendo a trotar ahora más rápido.


    Unos minutos después ya instalados en una mesa un tanto retirada de los escasos comensales –AZ preguntaba.


    – ¿Por dónde quiere empezar?


    – ¿Por qué me hizo investigar?


    –Eso se lo dije la primera vez que nos vimos, necesito al mejor en su ramo y usted resulto ser el mejor, de hecho según mis informes es usted un genio en la manipulación del ADN.


    –Ese tipo de investigación lo entiendo, lo que ya no me parece normal es que se haya metido a investigar a fondo mi vida personal.


    –Usted no aceptó mi propuesta, y yo no me doy por vencido tan fácilmente.


    – ¿Pretende acaso chantajearme?


    –Por favor, si eso fuera ya lo habría hecho. ¿Cree usted que si lo obligara a través del chantaje a trabajar para mí, conseguiría que pusiera en su trabajo su mejor esfuerzo?


    –Supongo que no.


    – ¿Y está muy enojado por lo que hice?


    –Reconozco que al principio sí me molesté, y mucho, pero ahora no sé si sigo molesto o si estoy agradecido.


    –Por mí puede desechar ambos sentimientos, lo único que quiero es que acepte trabajar para mí, y que esté dispuesto a poner en su trabajo lo mejor de su genio.


    – ¿Y qué es exactamente lo que usted quiere?


    –Eso no puedo decírselo en este lugar, uno nunca sabe cuáles paredes tienen oídos ¿Qué le parece si nos vemos en mi oficina en un par de horas? – Dijo A-Z tendiéndole una tarjeta–. ¿Sabe dónde queda?


    –Sí, como a diez cuadras. –Dijo Kenny, recordando lo que George le dijera en el parque.


    A-Z sonrió – Pues entonces hasta entonces ¿Puedo decirle Kenny?


    –Claro que sí George.


    
      

    

  


  
    Genio conseguido


    
      
    


    


    El departamento de Londres era uno de los muchos que Jorge poseía alrededor del mundo y que le permitían trabajar con mayor libertad y comodidad. La gran mayoría eran solo centros de trabajo, por lo cual no solían ser lujosos, al de Londres se accedía a través de una sala de muebles modernos y cómodos que contaba además con un muy bien surtido bar y en la que resaltaba un acuario que ocupaba la totalidad de una de las paredes y en el que se podían admirar peces de hermosas y exóticas especies. Después de tomar un baño y un abundante almuerzo, Jorge se preparó un café, se acomodó en su sillón favorito, tomó el libro que estaba sobre la mesita lateral, lo abrió en la página que tenía señalada y se dispuso a esperar a su invitado.


    Justo cuando se completaban las dos horas, como haciendo gala de la fama de la puntualidad local, sonó el timbre de la puerta. A-Z apretó el botón que abría la puerta y señaló:


    –Adelante


    Dayana entró en el despacho seguida por Kenny.


    –Mi querida e indiscreta amiga, es una gran alegría volver a verte. Adelante pasen. –Indicó A-Z poniéndose de pie para saludar a la pareja.


    –Hola George, ¿no estás enojado conmigo por contarle todo a Kenny? – Preguntó Dayana.


    – ¿Cómo puedo en hojarme, acaso me viste cara de tamal? Pero, por favor pasen y tomen asiento. –Dijo indicando los sillones que se encontraban formando un círculo– ¿Gustan tomar algo o es muy temprano?


    –Para mí nada. –Indicó Kenny


    –Tampoco para mí. –Dijo Dayana.


    – ¿Hay algo que quieran decir antes de entrar en materia?


    –Sí, que jamás he visto un acuario como este, –dijo Kenny dirigiéndose a al muro que conformaba la pecera de pared a pared y de piso a techo– hay especies que no logro identificar, y los yacimientos de coral son absolutamente naturales, cualquiera diría que es una escena real del fondo del mar.


    –Gracias, pero me gustaría terminar nuestro asunto y luego si quieres te daré toda la información que gustes del acuario.


    –Ok, pues quiero saberlo todo. ¿Qué es lo que deseas, y qué es lo que ofreces? –Indicó East.


    –Perfecto, prescindir de lo superfluo ahorra mucho tiempo. Solo permíteme responder a tus preguntas en sentido inverso, primero, ¿qué ofrezco? Ponerles un laboratorio de investigación con las instalaciones y los instrumentos que necesiten, inclusive tengo la manera de desarrollarte algunos aparatos que aún no existan y que tú requieras, puedes incluso escoger el lugar, siempre que este se encuentre aislado o encubierto, ya que no deseo que tu investigación sea pública, y estoy seguro de que tú tampoco lo desearás cuando te enteres de lo que quiero. En cuanto a los sueldos tuyos y de Dayana, ustedes mismos los fijarán, y finalmente, cuando logre mi propósito, los laboratorios pasarán a ser de su propiedad y puedo inclusive poner a su disposición un capital para investigaciones. Cuando esto suceda, podrán contratar al personal que requieran, pero por lo pronto, solo ustedes dos llevarán a cabo las investigaciones. ¿Qué dicen?


    –Que suena aterrador ¿Qué es lo que pretendes para estar dispuesto a pagar tanto?


    –Si estás pensando en algo ilegal no te preocupes, aunque tampoco puedo decir que sea muy legal.


    – ¿Nos lo vas a decir o no? –Inquirió Dayana.


    –Como saben, las drogas que más se consumen, provienen de la Coca, la adormidera y la marihuana.


    – ¿No pretenderá que le ayudemos a producir drogas? –Dijo Kenny


    –Tranquilo, el estudio que pretendo sí es sobre estas tres plantas, pero no pretendo vender drogas, quiero sí, acabar en un ochenta por ciento con los adictos del mundo.


    – ¿¡Quéee!? –Exclamaron al mismo tiempo Dayana y Kenny.


    – ¿Y cómo pretende lograr eso? –Preguntó Kenny


    –Con la ayuda de ustedes, por supuesto.


    –No lo comprendo –señaló Kenny


    –Entonces, dejen de interrumpirme para que pueda explicárselos. Dígame Dr. East, si yo afirmo que en la primera célula de un ser humano se encuentra la información, no solo para que las células sepan cómo y cuándo dividirse, como reproducirse y como modificarse para ser células de cerebro de hígado o de riñón, ¿estaría diciendo una mentira?


    –No, por supuesto que es así.


    –Y si digo, que en esa primera célula, no solo se encuentra esta información, sino también la que les indica a las células cuando el individuo debe crecer, cuando envejecer y cuando morir, ¿tendría yo razón?


    –Es algo que yo también creo. –Aceptó Kenny


    –Y si afirmo que el ADN es el programa de fabricación general para la especie y particular para el individuo, sin el cual no existiría la vida, y que cualquier modificación que se le haga redundará en un ser diferente, ¿tendría razón?


    –En términos generales así es.


    –Pues bien, sé que los principales productores de marihuana, adormidera y coca compran sus semillas a laboratorios especializados en mejorarlas, y de hecho, los tengo ubicados a casi todos. Pero, qué les parece si continuamos esta platica en el estudio –Dijo Jorge dirigiéndose al acuario el cual atravesó como si no existiera, Kenny y Dayana se miraron asombrados, Jorge sacó la cabeza del acuario y los apremió.


    – ¿Vienen o no?


    –Pe…per


    –Deja de tartamudear y camina –incitó Jorge con una sonrisa juguetona.


    Kenny y Dayana siguieron a Jorge hacia el acuario, al llegar a el Kenny extendió la mano y dijo.


    – ¿Pero cómo es posible? hace un momento yo lo toque, y podría jurar que era un cristal, y ahora no hay nada.


    –Si terminas de pasar con gusto te lo explico– prometió Jorge


    Cuando atravesaron el acuario se encontraron en lo que sin duda era un espacio de trabajo, tres de las paredes estaban adornadas con cuadros de los más famosos pintores, frente al escritorio se encontraban tres cómodos sillones.


    – ¿Qué clase de truco fue ese? –inquirió Kenny


    –Es solo que no me gusta que cualquiera entre a mi estudio. ¿Por qué no intentas regresar?


    –Kenny trato de hacerlo y se encontró con una firme pared de cristal, mientras la palpaba preguntó.


    – ¿Cómo logras eso?


    –Gracias a un par de alquimistas que trabajan para mí, el acuario es solo un holograma, y lo que estas tocando si es un cristal, solo que cuando se le aplica un voltaje se vuelve blando y puede ser enrollado como una lámina de acetato. ¿Te gusta el truco?


    –Es fantástico.


    –Me alegra que te guste, porque en cierta forma es más o menos lo que quiero que hagas con las plantitas que te platique.


    –Podrías explicarlo mejor


    –Claro, así como mis alquimistas lograron hacer que el cristal cambie su rigidez, yo quiero que tú con la ayuda de Dayana logren modificar el ADN de estas plantas, para que primero parezca que son semillas mejoradas que permiten tener mejores alcaloides, pero después de tres o cuatro generaciones pierdan por completo las sustancias adictivas y la mayoría de las propiedades que las hacen estimulantes.


    –a ver si le estoy entendiendo, ¿usted quiere qué los adictos que compren marihuana, cocaína o heroína, ya no sufran los efectos que estas drogas producen, y por tanto pierdan la adicción?


    –Así es, pero tampoco quiero que estas plantas pierdan las cualidades que las hacen útiles.


    –Lo que me está pidiendo es que le modifique la plana a Dios.


    –No, solo quiero que enderece algunos renglones que creo que le quedaron torcidos. ¿Puede hacerlo?


    –Puede darme una idea más clara de qué es exactamente lo que quiere.


    – ¿Diría usted que el café es adictivo?


    –En algunos casos podría serlo. –Afirmó Kenny


    – ¿Y pensaría que esa adicción sea un problema social?


    –Para nada.


    –Pues eso es lo que quiero, que modifique el ADN de estas plantas, para que quienes las consuman tengan sí, una cierta sensación de bienestar, pero no tengan mayor adicción a ellas ni mayores problemas que los bebedores de café.


    –No sé si pueda lograr eso.


    –Pero está dispuesto a intentarlo.


    –Eso sí.


    –Pues con eso me basta.


    –Sin embargo aún existe un problema.


    –Adelante, dígame cual es y tal vez podamos solucionarlo.


    –Mire, sé que yo tenía un grave problema, y entiendo muy bien, que es gracias a su intervención que he podido curarme, sin embargo, la verdad no sé si podré soportar el que usted y Dayna estén juntos, ni siquiera estando yo presente, sabiendo que ella puede desear volver a estar con usted.


    – ¿No confías en mí? – Preguntó Dayana


    –No se trata de confianza, se trata de que me siento celoso, y esto podría interferir en mi trabajo.


    –Por eso no se preocupe, si así lo desea yo me mantendré totalmente alejado y toda nuestra comunicación será a través del ordenador. Aunque déjeme que le diga algo, como dice el dicho “Nada es verdad o es mentira, todo es según el color, del cristal con que se mira” ¿Creo que usted estará totalmente de acuerdo en que hasta el momento de nacer, todo lo que somos es producto de un programa, el programa de ADN? ¿Es así?


    –Efectivamente –aceptó Kenny


    – ¿Y supongo que estará de acuerdo en que no hay nada que esté en nuestras manos para qué podamos cambiarlo?


    – ¿No es eso lo que me está pidiendo que haga?


    –En este caso, digamos que me estoy refiriendo al común de los mortales


    –Concedido, ¿a dónde quiere llegar?


    –A que siendo usted uno de los pocos seres humanos capaces de modificar los programas con los que nacemos, me resulta increíble que no se sienta capaz de modificar los que le fueron impuestos por su medio ambiente, algo que cualquier persona con un poco de inteligencia puede hacer.


    –No le entiendo muy bien ¿Podría aclararlo un poco?


    –Es muy sencillo, todo lo que siente, es debido a la forma en que su medio le programó para pensar, si cambia estos programas, cambia su forma de pensar y habrá cambiado también su forma de sentir. ¿Me expliqué?


    –Creo que le entiendo, pero aunque no lo crea, se cómo cambiar el ADN, pero no tengo idea de cómo cambiar los programas de los que habla –señaló Kenny.


    George se levantó y se dirigió a la pared que estaba atrás de él, pasó la mano sobre ella y esta se deslizó dejando ver el gran librero que ocultaba. Tomó un pequeño libro y se lo tendió a Kenny.


    –Se lo regalo, tal vez le sirva.


    Dayana se paró junto a Kenny para leer el título del librito.


    –“Nuestra mente, manual de programación” ¿Esto funciona? – Preguntó Dayana.


    –Léanlo, cada capítulo es un programa, si les interesa instálense el primero y ya luego vemos cuales más necesitan, si tienen dudas acerca de su efectividad, piensen en que fue lo que Dayana estuvo haciendo con contigo en los últimos meses.


    –Gracias, lo haremos, ¿y ahora qué sigue?


    A-Z le tendió una hoja de papel y dijo:


    –Ahí hay tres direcciones, vayan a verlas y si alguna les gusta allí instalamos el laboratorio, si no les agrada ninguna, están en libertad de buscar el lugar que les agrade, estas son la llaves de los tres locales. ¿Les parece que nos veamos el viernes con la lista de lo que van a necesitar?


    –De acuerdo –dijo Kenny – ¿Puedo preguntar de dónde saca tanto dinero?


    –Puede, pero no se lo voy a contestar, confórmese con saber que algunas de las lavanderías más grandes del mundo han estado perdiendo algunas prendas. –Dijo George sonriendo y poniéndose de pie dando por finalizada la reunión.


    


    El viernes siguiente Kenny y Dayana se presentaron en el despacho de A-Z, después de los saludos de cortesía Kenny le tendió a George el papel con una dirección y señaló:


    –Este local nos pareció perfecto.


    –Magnifico, eso quiere decir que aceptan.


    –Aún queda una condición. –Indicó Dayana


    –Ustedes dirán.


    –Que seas nuestro padrino de boda –dijo Kenny


    –Encantado, y es más, yo pago todo incluido el viaje de bodas.


    –No es necesario. –Señaló Dayana.


    –No lo hago por necesidad, sino por gusto.


    
      

    

  


  
    Completando la asistencia


    
      
    

  


  
    Cuarenta años y ocho meses después


    
      
    


    


    – ¿Le quedo clara cuál es mi situación? –Preguntó Zimmermann al guardaespaldas que le cediera Markus.


    –Perfectamente. –Indicó Jorge Andersson, a su nuevo protegido– Sin embargo, hay algo que no me queda muy claro.


    – ¿A qué se refiere?


    –Según lo que le entendí, usted quiere que le proteja tanto a usted como a su familia, pero también quiere que encuentre y “neutralice” al tal Pedro Aguilar.


    –Así es.


    –Ese es el dilema, pues no puedo hacer todo al mismo tiempo.


    – ¿Y qué sugiere?


    –Tal como yo lo veo, lo ideal sería si usted y su familia pudieran ocultarse, digamos por dos o tres semanas, en ese tiempo creo que podría resolver el problema. ¿Existe un lugar al que pudieran ir, sin riego de ser localizados por Aguilar?


    –No, no lo creo… Aunque espere, teníamos una invitación para un crucero, pero este ya partió.


    –Y cuál sería el problema en alcanzarlo, hay muchas aviones que pueden aterrizar verticalmente.


    –Déjeme consultarlo con quien me hizo la invitación y si es posible hoy mismo le aviso. –Indicó Rudolf.


    –De acuerdo, pero mientras lo hace, tenemos que empezar a tomar medidas, le voy a pedir que deje de ocupar esta oficina, es verdad que tiene una vista maravillosa con todos estos cristales, pero los cristales también le dan una muy buena vista de usted al tal Pedro para venadearlo desde cualquiera de los otros edificios, así que mientras lo anulo haga el favor de pasarse a una oficina interior.


    


    


    Para todo mundo el “Happiness of the Seas”. Cuya publicidad ofrecía ser un lugar donde la felicidad no se detenía jamás. Se encontraba en su viaje de prueba, la verdad, que a todos se había ocultado, era que el viaje no era de prueba, sino un viaje inaugural al que solo se había podido asistir por rigurosa invitación y al cual solo fueron invitados los mil seiscientos personajes más importantes del mundo y sus familias.


    Nada se había escatimado para dotar aquella ciudad flotante de todo lo que alguien pudiera desear para el confort y el descanso, para el ejercicio, la diversión y el placer. Lo mismo se podían practicar deportes como la natación, en cualquiera de sus diez albercas, el futbol, tenis, o básquet y por supuesto el nuevo e increíble “bulletturn” juego en el que solo los muy audaces se animaban a participar, y que consistía en colocarse dentro de una bala de material plástico muy resistente, donde se sujetaba al pasajero a un sistema de amortiguamiento antes de colocarlo en la rampa de salida, la bala humana recorría a velocidad creciente un túnel transparente donde daba un giro de trescientos sesenta grados antes de ser expulsado a gran altura y caer al mar a más de cincuenta metros del barco, sumergiéndose en este a más de treinta metros de profundidad, antes de que un dispositivo los regresara automáticamente a la nave, en un recorrido submarino que tardaba casi diez minutos. En el Happiness se podía acudir a ver las mejores puestas en escena de las diez obras de teatro más exitosas del mundo, así como conciertos con los más destacados y famosos artistas, tanto los juveniles que estaban de moda como los considerados clásicos. Y por supuesto contaba con áreas para el descanso, los negocios, el simple cotilleo o los juegos de mesa. Su cocina contaba con los mejores chef y su cava las mejores marcas de los más destacados años de destilación.


    El Happiness estaba cruzando las Bahamas, cuando el Business jet free flight para doce pasajeros, en que viajaban Zimmermann y su familia, detuvo los motores de reacción e hizo funcionar las aspas superiores que le permitían el ascenso y descenso vertical, para descender en el helipuerto del barco. Para evitar cualquier filtración del destino de la familia Zimmermann. Jorge Andersson, demostrando sus muchas habilidades se había ofrecido a pilotear el pequeño Jet. Una vez cumplida su misión regresó el avión a Ginebra, para cumplir con su trabajo de encontrar a Pedro Aguilar.


    – ¡Ni más ni menos que Don Rudolf Zimmermann! Bien venidos sean usted y su familia. –Exclamó efusivo Lord Jeremy dándoles la bienvenida– La verdad ya nos habíamos resignado a no contar con el placer de su compañía, Mrs. Zimmermann es un verdadero placer tenerlas a usted y sus maravillosas hijas en este su barco. Espero que disfruten en grande de su estancia en el Happiness.


    –Hola Jeremy, disculpa que no aceptara al principio tu generosa invitación, pero tú sabes que el negocio es muy esclavizarte y no siempre se puede disponer de tiempo con antelación.


    –Eso lo sé, lo que importa es que al final lograste darte el tiempo para venir. Y aunque no me lo creas algo me decía que les guardara los camarotes que se les habían destinado desde el principio, así que si me permiten yo mismo los llevare y espero que sean de su gusto.


    –Siendo camarotes de barco, no podremos esperar mucho. –Indicó– Rudolf.


    –Espero que esta vez pueda sorprenderte.


    
      

    

  


  
    El reencuentro


    
      
    


    


    Susana, artísticamente conocida como Susan Dubois, hacía ya tiempo que dejara atrás su primera juventud, pero a sus casi cincuenta años aun poseía una gran belleza y lo más importante, se mantenía en el gusto del público, llevaba filmadas treinta y tres películas, y en su faceta de cantante acababa de sacar su producción numero sesenta. Qué tiempos aquellos, pensó, cuando aún se estilaban los discos, no acababa de gustarle el nuevo estilo de las producciones en las que solo se subía el material a la red y la gente pagaba por bajarlo en uno de los tantos formatos de grabación. Hoy había tenido la última de las tres presentaciones para las que la contrataran en aquel lujoso crucero, y estaba feliz de haber logrado que el público se le entregara igual que siempre. No cabía duda de que la idea de Adrián de combinar efectos de magia en el show, haciéndola desaparecer del lugar donde estaba y aparecer en distintos lugares de la sala era todo un éxito. Hacía casi veinte años de que Adrián se retirara del futbol, y se dedicara a ser su representante, además de atender la fábrica de muebles de gran belleza artesanal que llevaban su nombre como marca y se vendían a precios fabulosos. Mañana estaba previsto, que tanto Adrián como ella y todos los elementos que formaban el elenco de su producción, fueran trasladados a tierra.


    –Sabes –Dijo Susana a su marido– Creo que deberíamos apartar lugar en este barquito para el próximo crucero, como que va siendo hora de que nos demos un tiempo de descanso y sean otros los que trabajen para que nosotros nos divirtamos.


    –Suena bien ¿Quieres qué ajustemos los tiempos de tus conciertos o ya te cansaste y piensas retirarte?


    –Ahora que lo dices tal vez sea lo mejor. A ti lo que te gustan son tus muebles, y yo tal vez pueda dedicarme a escribir, y si sale algo bueno en el cine pues lo hacemos, pero creo que es tiempo de desacelerar el paso.


    –Quedan ocho compromisos firmados, si así lo quieres los cumplimos y bajamos el telón.


    Fue en ese momento que escucharon llamar a la puerta del camarote.


    Adrián abrió la puerta y un joven de unos treinta años cuya cara se le hizo conocida pero no logró ubicarlo le saludo.


    – ¿Qué tal socio? ¿Cómo han estado?


    Desconcertado Adrián preguntó – ¿Te conozco?


    Susana que escuchaba la conversación se acercó a la puerta. El joven la vio y dirigiéndose a ella dijo divertido.


    –Hola Susy, tú tampoco me recuerdas.


    –Tu cara se me hace conocida. ¿Eres hijo de Jorge Albarrán? –Preguntó Susana.


    –Mejor aún, soy Jorge Albarrán


    – ¡Imposible! –Exclamó Adrián


    –Debe ser una broma ¿Dónde está la cámara? –Preguntó Susana.


    –No hay cámara, sé que es difícil de creer pero si me invitan a pasar se los explico ¿Me invitan?


    –Pasa –dijo Adrián.


    Una vez dentro Jorge soltó la carcajada y dijo.


    –Si pudieran ver la cara que tienen.


    – ¿Qué cara tendrías tú, si un joven de treinta años te dijera que fue tu amante hace treinta años? –Preguntó Susana.


    –La misma que ustedes me imagino. Pero si me invitan un trago, con gusto les explico cómo lo imposible es posible.


    Adrián se dirigió a la cantina y Jorge dijo a Susana.


    –La última vez que nos vimos, tú estabas por subir a un mini submarino y yo estaba por saltar a un barco pirata. –Recuerdas.


    –No, cuando sucedió algo como eso, yo subí a un mini submarino y una persona de más de cincuenta años llamado Jorge Albarrán que ahora tendría más de ochenta, estaba por saltar al barco pirata y jamás se volvió a saber de él.


    –Justamente por eso jamás se volvió a saber de él. ¿Recuerdas cuantas veces dijiste que cada día parecía más joven?


    Adrián le entrego el vaso con el whisky en las rocas y se burló.


    –De modo que no lo parecías, te hacías más joven.


    Jorge sonrió y agradeció diciendo. –Gracias, al menos no has olvidado lo que bebo. Pues sí, esa es la verdad, mientras ustedes se hacen viejos yo me hago joven. Por eso tengo que desaparecer cada cinco años, porque no podría explicar lo que está pasando. Y de ahora en adelante, la personalidad que adopte no podrá sobrevivir ni los cinco años.


    


    Al amanecer, mientras Adrián y Susana mostraban los efectos de la bebida y la desvelada, Jorge estaba tan fresco como si se acabara de despertar y no hubiese bebido ni una copa. Finalmente se habían convencido, de que quien estaba con ellos, era su antiguo compañero. Y más, cuando revivieron lo que Jorge llamó “los viejos y buenos tiempos”.


    Antes de despedirse, Jorge tomó el maletín que había traído, pidió a Susana un último favor.


    –Antes de que se vayan necesito de tus dotes de maquillista.


    –Encantada ¿Te pinto una boquita de corazón y te enchino las pestañas?


    –Concrétate a alaciarme el pelo y aplicarme este tinte. –Respondió Jorge entregándoselo.


    –No te digo, tú siempre estropeando mi creatividad.


    Cuando Susana termino el trabajo, Jorge se despidió diciendo.


    –Me gustaría mucho que se quedaran y seguir disfrutando de su compañía, pero lo que está por suceder en este barco puede resultar peligroso para ustedes, por eso les voy a pedir que preparen sus cosas y salgan de él tal como estaba previsto. Ha sido un verdadero placer el revivir los viejos y buenos tiempos.


    – ¿Volveremos a verte? –Preguntó Susana.


    –Dalo por hecho, será muy agradable hablar con gente con la que pueda ser yo mismo sin importar cómo me vea.


    –Entonces, hasta la vista socio–. Señaló Adrián.


    –Hasta entonces. Y si algún día necesitan algo, no duden en pedirlo. –Se despidió Jorge, entregándoles una tarjeta con una dirección de correo electrónico.


    
      

    

  


  
    Cobrando la invitación


    
      
    


    


    Ese día en el barco se anunciaban dos grandes acontecimientos, uno para las familias de los invitados, en el que les prometían que la diversión para los que quisieran asistir, sería algo tan increíble cómo para que jamás en su vida la olvidaran.


    El segundo acontecimiento, estaba reservado para los invitados, en la invitación, entregada en mano a cada uno de ellos, y escrita en el idioma personal de cada cual, se señalaba que está era la verdadera razón por la que les habían convidado, ya que se les haría la presentación de un nuevo e increíble negocio al que solo ellos tendrían acceso, si así lo deseaban después de conocerlo.


    En una de las salas de negocios, varios de los invitados interrogaban a Lord Jeremy.


    – ¿Tienes alguna idea de qué tipo de negocio se trata? –Preguntó una dama de altivo porte que correspondía perfectamente a su título de Marquesa de Galveston.


    –Ni la más remota idea. –Respondió Lord Jeremy– Cuando se me pidió invitarlos, se me dijo que la idea era facilitar las siguientes ventas, usando sus nombres como gancho.


    –No sé a ustedes, pero a mí como que me da mala espina la tal invitación al negocito este. –Señaló el banquero Aarón Cohen –El traernos a este crucero, y juntar a tantas personas importantes, me suena a una encerrona.


    –Tal vez tengas razón, creo que tratarán de convencernos de participar en algún tipo de inversión de muchos millones de dólares. –Señaló Jake Pherson Primer ministro ingles


    –Si solo de eso se trata, no habrá ningún problema, pero me temo que no será nada tan sencillo. –Replicó Aarón


    ¿Temes algún tipo de trampa? –Preguntó la Marquesa


    –Eso estoy temiendo. –Respondió Aarón


    –De cualquier forma falta poco para que lo sepamos, así que lo mejor será no hacer conjeturas. –Remató Lord Jeremy


    Al igual que ellos, los demás invitados comentaban la invitación al desconocido negocio, algunos con la ambición de incrementar su poder y su dinero, otros con cierto resquemor por la forma en que se les presentaba.


    Dos horas antes de la reunión el área de la alberca principal había sido desalojada, lo cual no represento mayor problema, pues las mujeres y los jóvenes se encontraban en la cubierta inferior número cinco, que era donde se llevaría a cabo el evento sorpresa y al que prácticamente todos habían asistido.


    Una vez desalojada el área, la piscina fue vaciada y un gran capelo surgió de uno de los laterales del barco dejando el sitio totalmente techado y con un gran portón que daba acceso al lugar, cuando los invitados comenzaron a llegar, con asombro observaron que en lugar de alberca y camastros, el lugar estaba cubierto por escritorios individuales con su respectivo sillón. La cubierta del escritorio era en realidad un ordenador de moderna pantalla tridimensiona. Al centro del recinto, un gran rectángulo estaba preparado para ser usado como escenario.


    –Por lo menos nadie podrá decir que nuestro anfitrión no hace bien las cosas. –Indicó a sus acompañantes, Walther Merkelel principal fabricante de armas del mundo.


    Poco a poco el recinto se fue llenando, mientras en el escenario una orquesta sinfónica, impregnaba el ambiente con música de singular belleza. Cuando el último de los invitados entró a la sala y mientras la orquesta atacaba un gran crescendo, la iluminación fue desapareciendo, y la obscuridad y el silencio se hicieron presentes en el salón. La luz inundo nuevamente el lugar, en el que pudo verse un escenario totalmente vacío, mientras una voz en off les daba la bienvenida.


    –Muy buenas tardes damas y caballeros, el día de hoy, todos ustedes tendrán la oportunidad de cambiar la historia de la humanidad. –Gracias al pequeño traductor auditivo que cada uno de ellos recibiera desde su llegada al barco, todos pudieron recibir el mensaje en su propio idioma– Cómo sin duda todos ustedes saben, la humanidad se encuentra a punto de entrar en una crisis de tal magnitud, que sus consecuencias pueden ser terribles, mientras el día de ayer se nos informaba del nacimiento del habitante número ocho mil quinientos millones, los recursos, para que cada uno de estos millones de seres humanos tengan una buena vida son cada vez más escasos. Y la desesperación parece hacer presa de muchos de ellos, que no parecen tener más recurso que la violencia para expresar su desesperación. –En el escenario se fue formando la figura de un joven, cuya voz era la que se estaba escuchando– El día de hoy, ustedes tendrán la oportunidad de mejorar las vidas de millones de personas y con ello, tal vez salvar sus propias vidas y las de sus descendientes.


    Para muchos de ustedes, la violencia que vive nuestro planeta, es sumamente preocupante, aunque no todos son de la misma opinión, ya que entre nosotros están también los traficantes de la muerte, personas cuyo negocio flórese mientras más violencia haya en el mundo.


    Rudolf Zimmermann observaba inquieto al orador, aun cuando no lograba identificarlo, estaba seguro de conocerlo, mientras el joven hablaba otra imagen se fue formando en su cerebro, y finalmente cayó en la cuenta de que a pesar de las diferencias, se trataba de la misma persona que se hiciera pasar por su guardaespaldas, al mismo tiempo, supo que todo había sido un montaje para poder convencerlo de subir a un barco en el que se había negado a viajar. Indignado gritó al orador


    – ¡Maldito impostor! ¡Qué clase de trampa ha armado aquí!


    –Hola señor Zimmermann, me alegro de verle nuevamente. –Dijo Jorge Amorena, que no era otro que el joven que hablaba en voz de uno de sus muchos personajes. Al tiempo que saludaba a Rudolf levantando el brazo.


    –Es usted un maldito, se hizo pasar por guardaespaldas para obligarme a venir. ¿Qué clase de trampa es esta? Si no lo explica inmediatamente, me largo de aquí.


    –Eso estaba tratando de hacer hasta que usted me interrumpió. Como les decía, hoy tendrán la oportunidad de cambiar el curso de la humanidad, pero no como ya lo han hecho muchas otras veces, esta vez lo harán para bien. Cuando abandonen este barco, ustedes habrán hecho de este mundo el mejor de los mundos posibles, donde la vida de todos los seres humanos sea mucho más justa y equitativa, donde la vida de la gran mayoría de los seres humanos merezca llamarse así ¡vida!


    Grandes murmullos y gritos de indignación se escucharon en la sala.


    – ¡Escúchame bien payaso! –Rugió Zimmerman– Si crees que en monigote cómo tú, puede manipular a gentes como nosotros, es que no tienes idea de la clase de hombres que somos.


    –Ya he escuchado suficiente –Gritó Cohen– así que me largo. –Y se puso de pie para dirigirse a la salida. Al mismo tiempo varias personas más lo imitaron.


    –No comprendo cómo es que dicen haber escuchado suficiente, aun no digo nada, –Señaló irónico Jorge– Pero en fin, esperare a que regresen a sus lugares o, a que encuentren la salida.


    Todos los que habían seguido el ejemplo del banquero, desconcertados veían que el domo que formaba el salón no tenía salidas.


    – ¿Qué es esto, un secuestro? –Preguntó Cohen


    –Supongo que se le puede llamar así, –Concedió Jorge– Ahora por qué no se sientan y continuamos nuestra plática.


    Los ojos de Nabil Asad, un magnate petrolero se encendieron de odio, en su mano apareció una navaja y la lanzó con la seguridad de que terminaría con la vida de quien se había atrevido a retarle. El arma atravesó el cuerpo de Jorge y fue a clavarse cerca del hombro de Giorgio Scalfaro quien soltó una imprecación.


    La imagen de Jorge desapareció del escenario y reapareció junto a Nabil,


    –Eso no se hace, por poco y le perfora el pellejo a nuestro armero italiano. –La imagen regresó al escenario y señaló– Porque no se dejan de niñerías y regresan a sus lugares para que podamos continuar platicando, después de todo no les queda de otra, solo había de dos sopas, y la de fideo, se acabó.


    –La que terminara es la vida de este payaso, juro que muy pronto lo haré arder en una hoguera. –Aseguró Nabil a su compañero más cercano,


    –Yo que usted no lo intentaría, el mullah Hadi Kattan, ya lo intentó y los resultados para él no fueron muy agradables. –Señaló Jorge.


    Nabil y sus compañeros se sorprendieron al escuchar esto, y más cuando se dieron cuenta de que la respuesta fue dada en su idioma y no traducida por el aparato.


    Ante la imposibilidad de encontrar salida alguna, de mal modo fueron regresando a sus asientos.


    –Celebro que por fin empiecen a entrar en razón –señaló Jorge–, cómo les decía, han sido convocados para pasar a la historia como las personas que mejoraron el mundo. ¿Qué por qué ustedes? Porque ustedes, forman parte importante de sus depredadores, por eso es muy justo que sean ustedes quienes propongan las medidas necesarias para su rehabilitación. Al hacerlo, perderán poder y dinero, pero ganarán en las estimación de sus semejantes, y en la satisfacción de saberse útiles a la humanidad.


    –Déjese de estupideces y diga concretamente que pretende de nosotros. –Increpó un banquero de apellido Moncayo.


    –No se me desesperen, pronto llegaremos a ello. Pero antes es preciso que estén convencidos de que no tienen otra salida que complacerme, si es que quieren recuperar algo de su vida.


    Entre quienes se encuentran aquí este día, están los principales fabricantes de armas del mundo, no necesito decirles quienes son, ya que todos ustedes se conocen perfectamente. También nos honran con su presencia, los más influyentes banqueros del planeta, los dirigentes políticos de las naciones más importantes, los dirigentes sindicales más influyentes, algunos guías religiosos, los dueños de los mayores medios de comunicación, en fin, son ustedes las mil seiscientas personas más importantes del mundo, lo más VIP del Jet Set, entre ustedes, concentran más del veinte por ciento de todo el dinero del planeta y posiblemente la mitad del poder sobre la Tierra. ¿Qué tal? ¡Menudo bocado tengo en mi poder!


    –Demasiado para que lo puedas tragar. –Gritó la Marquesa de Galveston– Así que termina con esto, que ya me estas aburriendo.


    –Hola Marquesa, como siempre haciendo gala de su buen humor.


    –Mira payaso, en cuanto esto termine, no quedará un solo agujero en todo el mundo donde puedas esconderte. –Señaló Carlos, quien dirigía el mayor ejército de sicarios que se hubiese formado jamás.


    Jorge estaba por contestarle cuando el barco sufrió una fuerte sacudida, por un momento sintieron como si les hubiesen quitado el piso. Un momento después la nave se estabilizó por completo.


    –No tienen nada de qué preocuparse, el movimiento que tuvimos se debió a que la quinta parte del barco se desprendió del resto. –Informó Jorge.


    – ¿A qué te refieres? – Preguntó Cohen.


    –Exactamente a lo que dije, la parte inferior del barco era un submarino, y el movimiento que sentimos fue porque éste se separó del barco llevándose consigo a todos sus familiares.


    – ¡Qué! –Gritaron muchos al mismo tiempo


    –No tiene por qué meterse con nuestras familias


    – ¡Juro que pagará por esta canallada!


    Mientras los juramentos de venganza y todo tipo de gritos y amenazas se escuchaban en la sala, en el escenario se veían escenas de los felices pasajeros del submarino. Zimmermann veía las escenas y sonreía, al llevarse a su mujer y sus hijas el maldito guardaespaldas le estaba haciendo un magnifico favor. De pronto la sonrisa se borró de sus labios. En la tridimensional pantalla un agraciado jovencito de unos quince años le saludaba a través de la cámara.


    – ¿Creíste que no sabía de tu Lolito? –Dijo junto a él el holograma de Jorge.


    – ¡Maldito hijo de puta!


    – ¿Me lo dices a mí, o es literal para Alfonsito? Porque sí es así, que mal agradecido eres.


    Rudolf iba a contestar pero el holograma desapareció.


    Cuando el griterío perdió fuerza, Jorge les dijo: –Como ya vieron, todos sus seres queridos están en mis manos. ¿Qué, qué voy a hacer con ellos? eso dependerá de ustedes, pero si no obtengo lo que quiero, es muy posible que los estén condenando a lo mismo a que ustedes han condenado a millones de personas. Entiendo su punto de vista, sé que directamente, ni manejan la prostitución infantil, ni son dueños de minas de mica, donde esclavizan a los que se conocen como niños del pintalabios. Tampoco tienen redes de secuestradores para trata de blancas, ni para abastecer de repuestos de órganos humanos, a los sanatorios que atienden a los pacientes que como ustedes, pueden pagar lo que sea por un órgano compatible, sin que les importe saber si para que salven su vida fue necesario cortar otra.


    No, ustedes no se sienten culpables de nada de esto, y menos aún de la pobreza en que viven millones de seres humanos, a los que no solo les roban las riquezas naturales del país en que viven, sino que además, los convierten en esclavos de por vida, al tener que pagar deudas contraídas con ustedes por sus gobernantes y que no podrán pagar ni en diez generaciones.


    –Nosotros no creamos las reglas del juego, solo hicimos uso de ellas. –Señaló el general Patton.


    –Claro general, y lo hicieron con reglas “tan equitativas”, como enviar a sus ejércitos a combatir a los que no estaban de acuerdo con su forma de repartir el pastel.


    –Siempre que se utilizó al ejército, fue porque las circunstancias lo ameritaban.


    –Desde luego general, eso no lo dudo. Pero tampoco quiera verme cara de pendejo, porque esas “circunstancias” casi siempre fueron creadas por ustedes.


    – ¡Miente! Nosotros no creamos los eventos que motivaron la utilización del ejército, solo reaccionamos a ellas.


    –Entiendo y hasta es posible que usted realmente lo crea. Déjeme darle un ejemplo, hace diez años, como ya no podían tener acceso al petróleo del golfo pérsico, porque sus gobernantes ya no se los permitieron, apoyaron a Abubin Makto,quien a cambio de que le facilitaran las armas para separar una región del emirato Abu Dabi, y crear su propio emirato independiente, les dio de nuevo acceso al petróleo Árabe, solo que al paso del tiempo, decidió que ya les había pagado lo suficiente y nacionalizo sus compañías petroleras, y mira por donde se dieron cuenta de que el pueblo del nuevo emirato vive en un grave atraso y no se respetan los más elementales derechos humanos. Y aquí tiene usted su circunstancia, hay que ayudar al pueblo y quitar a Makto, poniendo en su lugar a alguien que sí les permita seguir aprovechándose del petróleo.


    –Eso es solo una distorsión de los hechos.


    –No general, es solo una de las formas en que venden sus guerras, pero también pueden emplear de pretexto al narco, o lo que llaman estados fallidos, o el ataque al terrorismo, en fin pretextos no les faltan.


    – ¿Cuánto tiempo más tendremos que escucharle sus tonterías? – Preguntó Giorgio Scalfaro.


    –Mi querido Scalfaro, no veo porque le molesta escuchar estas “tonterías”, la verdad es que gracias a ellas, usted y sus colegas consiguen vender sus juguetes, aunque claro, ellos se llevan la tajada más grade. Por cierto, un comentario, desde ayer fue cortada la comunicación con el exterior, no se debe a que por el lugar en que nos encontramos sea mala la recepción, sino a que no deseaba que se enteraran de lo que sucedía en sus fábricas de juguetes, pero ya es tiempo de restablecer la comunicación. –En ese momento comenzaron a sonar los celulares de varios de los asistentes.


    Walther Merkel fue el primero en contestar la llamada, lo que escuchó lo dejo pasmado.


    –Walther, tienes que regresar inmediatamente. –Gritó al auricular Amadeo Stahl, su brazo derecho en la compañía. – ¡Esto se está yendo al carajo!


    –Cálmate y explícame, ¿Qué es lo que está pasando?


    –Todo. Tenemos una docena de demandas realmente millonarias, y un grupo de fundamentalistas han decretado una fatwa contra ti.


    – ¿Una qué?


    –Una sentencia de muerte contra tu persona.


    – ¿Y eso?


    –No sé lo que está pasando, pero de pronto nuestras armas han comenzado a explotar cuando se disparan, y un grupo de fundamentalistas te están acusando de traicionarlos y venderles armas defectuosas.


    –Eso no es posible.


    –Yo digo lo mismo, pero el caso es que está sucediendo.


    –Usted es el culpable de esto. –Explotó Walther dirigiéndose a Jorge.


    – ¿Culpable? No, yo jamás tengo semejantes sentimientos, responsable puede ser. –Respondió el holograma de Jorge.


    Durante algunos minutos los insultos y recriminaciones de los fabricantes y sus banqueros llovieron como diluvio sobre Amorena. Cuando finalmente se tranquilizaron. Este continuó.


    –Esta ha sido solo una muestra de lo que puedo hacerles. Quiero que les quede bien claro que sus fortunas, sus negocios y sus familias están ahora en mis manos. Y si no me dan lo que pretendo, ustedes lo perderán todo.


    Roger Frei, el hombre fuerte de la banca Suiza le espetó.


    –A mí no me asusta con sus amenazas, lo crea o no, a mí ni usted, ni nadie puede chantajearme. Por mí puede meterse sus amenazas por el agujero más estrecho que tenga.


    –Roger, Roger, alguien dijo hace mucho tiempo que todos tenemos un precio –señaló Jorge– déjeme ver si puedo adivinar el suyo. Sé que su vida le tiene sin cuidado, que no tiene ningún familiar que le importe mayormente. ¿Dinero? Lo tiene de sobra, y tan diversificado que supone imposible perderlo todo. Su buen nombre, no parece serle tan importante ¿Será el poder? ¿O tal vez su legado? ¿Le importará que su nombre trascienda a través de sus obras? ¿Nada de esto? Quizá tiene razón y no hay manera de obligarlo a hacer nada que no quiera hacer. Así que si no quiere colaborar con nosotros, le aseguro que cuando salga de este barco, habrá perdido por completo su personalidad, no solo no tendrá poder y dinero, ninguno de sus conocidos le reconocerá, no tendrá nombre, simplemente usted no existirá, nunca habrá existido, será solo una de tantos pordioseros que recorren el mundo, sin amigos sin familia y sin nada. Usted decide.


    –Eso no puede lograrlo nadie, así que ni crea que me va a espantar.


    –Bien por usted, ahora creo que ya es hora de hablar de cosas más importantes. ¿Están dispuestos a escuchar mis propuestas?


    –Espero que usted tampoco tenga nadie que le sea importante, porque si lo tiene, ya puede darlo por muerto. –Juró el general Patton.


    –Lo tomaré en cuenta. –Señaló Jorge –Ahora antes de decirles que es lo que pretendo, permítanme mostrarles lo que ustedes han hecho a muchos de sus semejantes, quizá después de ver esto estén mejor dispuestos a ayudar. –Esta es la vida de los llamados niños del pintalabios


    El lugar se convirtió en una aldea del Palamur en la India, el sol aun no salía cuando de las miserables chozas comenzaron a salir pequeñas criaturas casi tan negras como la noche, la cámara los fue siguiendo mientras caminaban varios kilómetros para llegar a las minas a cielo abierto, los chiquillos removían las piedras con las encallecidas manecitas, buscando las piedras de mica, por las que les pagarían un salario tan miserable que no les alcanzaría más que para comer arroz empapado en agua de tamarindo, para que tuvieran la sensación de saciedad.


    Roger Frei aceptó el cigarrillo que le ofreció Patton y con deleite aspiro el humo, mientras la imagen que envolvía la sala cambiaba y los llevaba a dar un recorrido por plantaciones de costa de Marfil, donde infinidad de niños eran obligados en contra de su voluntad a trabajar en las plantaciones de cacao, o ganándose miserablemente la vida entre el humo de los basureros.


    Fueron testigos presenciales de cómo se le extraían células madre a un bebé árabe casi recién nacido, que Abubin Makto reconoció como su hijo. Y se le implantaban al feto de una mujer, para modificar su sistema inmunológico, y como al nacer este, era sacrificado para trasplantar el pequeño corazón al enfermo niño árabe que lo aceptaba sin problemas.


    Abu siempre había sospechado que para salvar a su hijo se había sacrificado a una criatura, pero el verlo, y tener el pequeño cuerpo sin vida casi al alcance de su mano, le provocó un estremecimiento.


    Y finalmente fueron llevados a dar un recorrido general donde pudieron apreciar de primera mano las consecuencias del poder ilimitado del que gozaban los grandes corporativos, que a través de créditos adquiridos por gobernantes corruptos convertían a sus pueblos en verdaderos esclavos por varias generaciones. Deuda que al ya no ser pagable, estaba a punto de llevar a la quiebra a todo el sistema bancario.


    Cuando se encendieron las luces Roger estaba consumiendo su sexto cigarrillo. La imagen de Jorge reapareció diciendo:


    – ¿Les gusto lo qué vieron? ¿Les gustaría qué ustedes o sus familiares fueran parte del mundo que acaban de presenciar? No lo creo, y sin embargo ustedes y otros como ustedes son en gran parte culpables de que este mundo exista.


    –Eso es falso –Grito Frei– nosotros no somos culpables de que exista la estupidez humana, ni puede culparnos de que por holgazanes muchos no se superen y prefieran tener vidas miserables.


    –Sabe qué creo –indicó Jorge–que tanto cigarro le está obnubilando el cerebro.


    –Yo no fum… –No pudo terminar la frase, miro el cigarrillo entre sus dedos y solo farfulló– ¿Pero… cómo? yo jamás había fumado.


    –Así es Roger, pero de aquí en adelante, le costara mucho trabajo deshacerse del vicio del cigarro.


    – ¿Qué fue lo que hizo?


    –Solo le instale un programa que lo convierte en fumador compulsivo.


    –Eso no es posible.


    –Entonces no se preocupe, solo deje de fumar. Ahora déjenme decirles, que si se me da la gana, puedo borrarles toda la información de su cerebro e instalarles los programas y la información que yo quiera, si son inteligentes y creo que lo son, sabrán lo que esto puede significar en sus vidas.


    – ¿Y qué es lo que espera de nosotros? – Preguntó Lord Jeremy.


    – ¡Vaya! ¡Por fin una pregunta inteligente! Ustedes mejor que nadie saben, y lo saben porque lo detentan, que la amenaza fundamental de la libertad es el poder de coaccionar, la concentración del poder, ya sea en un gobernante, sea este del tipo que sea, o bien en un corporativo, de un sistema bancario, o de cualquiera que por el motivo que sea logre acumular un gran poder, es lo que perpetua las injusticias. Así que lo primero que espero de ustedes es un plan o una fórmula que permita al mundo anular la concentración de poder, sea este del tipo que sea.


    –Eso es imposible. –Aseveró Cohen.


    –Por su bien y el de todos, espero que este equivocado, porque la alternativa no será agradable.


    – ¿Qué quiere decir con eso? – Preguntó Moncayo.


    –Que a mi modo de ver, siempre será preferible conservar una parte del poder y el dinero, a perder por completo la forma de vida a la que se está acostumbrado. ¿No está de acuerdo conmigo?


    –Aunque no lo esté, al parecer es usted el que tiene en sus manos el poder de coacción sobre nosotros.


    –Efectivamente lo tengo, así que les voy a pedir que por favor, abran la carpeta que está en el escritorio de sus ordenadores bajo el nombre de: “Un mundo mejor” Como podrán ver, no son muchas las cosas que pretendo me ayuden a cambiar, son ustedes las mil seiscientas personas más importantes del planeta, y se supone, que por ende las más inteligentes, sí esto es así, se darán cuenta de que la única posibilidad que tienen de salir bien librados, es la de ser positivos, propositivos y por una vez en su vida ser solidarios con su especie, y no con sus grupos o sus personas. Los dejare solos para que puedan encontrar las fórmulas que permitan instalar en el mundo las pocas ideas ahí planteadas y por supuesto, si pueden dar algunas mejores serán bien recibidas, pero si no es así, el mínimo que espero conseguir es la implementación de lo que ahí planteo, suerte y, espero que no tengamos que pasar mucho tiempo en este barco.


    La imagen de Jorge desapareció y por un momento no se escuchó ningún sonido en el recinto.


    –Genial, lo único que pretende el angelito, es acabar justamente con todas nuestras canonjías, y por si fuera poco pretende que seamos nosotros los que le digamos como ¡Que hijo de puta! ¿Ya leyeron lo que quiere? – Preguntó Zimmermann.


    –Giorgio Scalfaro, miró su ordenador y al igual que los demás leyó las pretensiones de su captor.


    


    Políticas generales para hacer de la Tierra un mejor lugar para vivir.


    Para lograr que nuestro planeta sea un lugar más justo y generoso con sus habitantes, es necesario que todos los gobiernos y países respeten un mínimo de reglas básicas, de forma tal, que todos los países puedan competir, si no en igualdad de condiciones, sí por lo menos con un mínimo principio de equidad.


    Para ello, el poder que detenten tanto gobiernos como particulares deberá ser acotado por leyes que nadie pueda evadir, a efecto de que ni gobiernos ni particulares tengan el poder de coaccionar a nadie.


    Se dictarán leyes de protección al medio ambiente y al uso responsable de los productos no renovables, que deberán respetarse en todo el mundo. Entre dichas leyes deberá haber una que prohíba el uso del petróleo y sus derivados como combustible. Y otra que obligue a que una parte substancial de los beneficios obtenidos de los recursos naturales, se destinen a mejorar el nivel de vida de la población en general.


    Así también, es necesario igualar los impuestos. Dejando solo tres de ellos, a saber ISR 15% con un único deducible de seis salarios mínimos y los gastos naturales de cada empresa. Impuesto al que deberán sujetarse los gobiernos para cubrir su gasto corriente.


    IVA 10% general, e impuesto predial que no podrá ser mayor del 0.005% del valor del inmueble. Y que solo podrán usarse en obra pública y otros beneficios a la población y jamás para gasto corriente.


    El ISR se aplicara en la proporción indicada desde siete hasta cien salarios mínimos, todo salario o utilidad personal que sobrepase este tope será grabada con 50% y lo que por este concepto se perciba, deberá usarse para que la población más desprotegida tenga una vida más digna, no como un regalo, sino mejorando su educación y oportunidades.


    Ningún gobierno podrá contraer deuda a largo plazo ni heredar deuda a su sucesor. Pues las deudas contraídas por los malos gobernantes convierten a sus pueblos en esclavos económicos. Por lo que a toda costa deberá impedirse el capitalismo depredador. Y deberá encontrarse la fórmula para eliminar las deudas actuales sin crear con ellos una crisis universal.


    Promover a nivel mundial el uso masivo de energía solar y eólica. Implementando un plan para el cambio de todo el parque vehicular que consuma derivados del petróleo y la utilización masiva de luminarias de última tecnología LED, así como los avances tecnológicos, que beneficien a la población.


    Se deberán dictar leyes para evitar que las empresas puedan consolidarse al menos en la parte financiera, de manera que aun cuando una persona o grupo sean dueños de varias empresas, cada una de ellas sea manejada como empresa independiente, de forma tal, que en la eventualidad de una quiebra, una empresa no arrastre a la otra y mucho menos al país o al mundo entero. Por lo que de preferencia los grandes consorcios deberán dividirse.


    Los costos de los partidos políticos y sus campañas deberán ser minimizados, o de plano desaparecerlos, buscando de preferencia la democracia directa, esto es, que sean los propios ciudadanos, los que a través de internet tomen las decisiones trascendentes para el país, y decidan las leyes con que deben ser gobernados.


    Buscar y lograr la forma de erradicar en forma definitiva, la más repugnante y vergonzosa de las conductas del ser humano, la guerra.


    Implementar en forma exhaustiva y global una educación que incremente la autoestima del individuo, su gusto por la cultura del hacer, en lugar del quejarse, fomentarle el gusto de prepararse, de informarse, de superarse, y especialmente, que entienda y acepte que su principal lealtad debe ser con su especie, la especie humana, y no con grupos ideologías o creencias.


    Y finalmente, si se emiten decretos para no comprar atún a quienes para pescarlo matan delfines, con mucha mayor razón se debe evitar comprar productos obtenidos de la explotación de niños que sean esclavizados o maltratados.


    


    El documento terminaba diciendo:


    


    Como ven no es mucho lo que pido, ahora, díganme cómo hacerlo realidad y podrán continuar con su vida.


    – ¿Qué se supone que cree que somos? ¡Dios! –Exclamó Giorgio cuando termino de leer.


    –No es para tanto, ya dijo que no es mucho lo que pide. –Ironizó la Marquesa de Galveston.


    –Son solo tres páginas, nadie te había pedido tan poco. –Se burló Aarón


    –Tres páginas salidas del diario de un loco.


    –Pedir cosas como estas es fácil, hacerlas realidad eso ya es otra cosa. –Señaló Patton


    –Si de verdad pretende que encontremos la manera de hacer realidad sus fantasías, ya estuvo que nos van a enterrar en este barco.


    Durante un buen rato las conversaciones se centraron en la imposibilidad de hacer efectivas las peticiones que estaban en los ordenadores, poco después, lo que parecía imposible estaba sucediendo, después de más de una hora de discusiones e insultos, finalmente habían llegado a la conclusión de que no les quedaba otra salida, y todos ellos estaban ahora abocados a conseguir la mejor solución para una mejora real del mundo, un mundo donde las oportunidades fuesen más parejas, y donde el espíritu de buena voluntad se aposentara en la Tierra, y poco a poco fueron fluyendo las ideas. Ellos no lo sabían, pero a partir del momento en que comenzaron a trabajar para lograrlo, sus cerebros estaban siendo parcialmente reprogramados, cuando todo esto terminara, todos ellos estarían convencidos de que la idea de cambiar la forma de vida en el planeta era de ellos, y no recordarían que fueron obligados, por lo que se sentirían orgullosos de sus ideas, y en adelante podrían todo su empeño para que se llevaran a buen término.


    
      

    

  


  
    Permitiendo el acceso directo a su cerebro


    
      
    

  


  
    Cincuenta y cinco años después de la llamada.


    
      
    


    


    Al ordenador de pulsera de AZ llego la señal indicando que su nieto deseaba comunicación telepática con él.


    –Hola chamaco, que gusto me da que te comuniques conmigo.


    – ¿Chamaco? Me imagino que te estás burlando, ya tengo setenta años y según mis cuentas tú andas en los veintitrés. ¿Por qué te noto deprimido? – Preguntó mentalmente AM.


    –Por eso no me gusta dar acceso a la comunicación telepática. No hay manera de mentir o de reservarse nada. –Y AZ permitió que su anciano nieto tuviera acceso a lo que había estado pensando.


    – ¡Por Cristo! – Pensó AM; Así qué es eso. Te tiene aterrado el pensar que de verdad te desprecie la muerte y te la pases rebotando en esta vida, entre la niñez y la muerte.


    –Y no solo eso. –Pensó AZ dejando que su nieto sintiera lo triste que sería tener que vivir de nuevo sin un solo ser querido, y el miedo a ser un fenómeno que ya no podría ocultar su identidad, ni su condición, pues las nuevas formas de identificación a través de los ordenadores personales incluían candados imposibles de falsificar como el ADN y las huellas oculares.


    – ¿Volviste a ser Jorge Amorena? – Se sorprendió el nieto.


    –Así es, y como puedes darte cuenta solo pude engañar a los ordenadores oficiales con la edad. Pero con la rapidez que me sucederán los cambios de aquí en delante me temo que voy a terminar siendo descubierto. Bueno, ya está bien de depresiones y vamos a lo que importa.


    – ¿Y qué es…?


    –Mira, no sé si recuerdas a Nicolás y Felipe.


    –Ni idea ¿Quiénes son esos?


    –Ambos participaron en el concurso “Un juego por la vida” Y estuvieron muy cerca de ganarlo, pero además, se convirtieron en destacados alumnos de nuestros programas educativos.


    – ¿Y qué pasa con ellos?


    –Cómo sabes, les hemos dado seguimiento a los mejores alumnos de estos programas. Pues bien, resulta que éste par de jóvenes, han resultado verdaderos alquimistas además de los cristales flexibles han logrado diseñar un material que degrada el acero.


    – ¿Y en que estás pensando usarlo?


    –No estoy pensando, ya lo hice. ¿Recuerdas que hace un tiempo explotó un lote de armas de la fábrica de Walther Merkel?


    – ¿Eso fue mientras estaban en el crucero, cierto?


    –Así es, pero eso solo fue una prueba, hoy he contaminado el acero de todas las fábricas de armas, del mundo. En muy poco tiempo comenzaran a explotar, cuando las disparen.


    –Interesante. ¿Cuál es tu idea?


    –Son varias vertientes. Primera, vamos a inundar de demandas a los fabricantes. Segunda, vamos a hacer una campaña, que cree una psicosis tal, que nadie se atreva a disparar un arma, y tercera, voy a hacer una campaña de desprestigio en todos los ámbitos de la vida, de quienes se dedican en cualquier forma a la venta o fabricación de armas, lo que no les dejará más remedio que olvidarse de ese negocio.


    – ¿Y cómo vas a hacer todo eso?


    –Con mucha imaginación, luego te informo cómo vamos.


    – ¿Vamos? O sea que no estás solo.


    –Pues no, esta vez he tenido que formar un equipo.


    –Pues cuídate. Ya sabes que los secretos en que participan varias personas, suelen dejar de serlos.


    –Lo sé, pero no te preocupes, ya sabes que tengo a alguien que me cuida.


    –La muerte que te desprecia ¿No?


    –Así es, por lo tanto cuídate tú. Luego te llamo.


    –Hasta luego y suerte. Oye espera –apremió AM


    – ¿Qué pasa? Preguntó AZ


    –Percibí algo en tu cerebro ¿Lograste crear vida?


    –No te digo, la comunicación telepática es una lacra, no te permite reservarte nada.


    – ¿Pero lo hiciste? ¿Es verdad?


    –Solo fueron un par de celulitas.


    –Pero les diste vida, significa que lograste crear ADN.


    –Tienes razón, encontré la manera de crear cadenas de ADN e introducirlo en las células, solo que muy primitivas.


    – ¿Crees que llegaras a crear un ser humano? – Pregunto AM


    –Ni en sueños, aunque la muerte me siguiera despreciando por quinientos años más, y no hiciera otra cosa más que eso, ni así lograría crear un programa tan complicado como ese. Por eso más vale olvidarlo.


    –Sin embargo algo percibo que lograste.


    –Ok, no hay manera de guardarse nada. Logre identificar la manera como se guardan los programas en el cerebro, y encontré la manera de modificarlos. ¿Contento?


    – ¿Puedes modificar cualquier programa en un ser humano?


    –Si lo tengo dentro del alcance de mis ordenadores, y logro que piensen en lo que quiero cambiar, sí.


    – ¿Y por qué tienen que pensar en lo que deseas cambiar?


    –Porque solo de esta manera podemos identificar en que parte del cerebro se encuentra la grabación.


    –Ahora entiendo, por eso los juntaste en el barquito.


    –Tú no entiendes nada, y deja de estar de metiche. –Dijo AZ sonriendo y cortando la comunicación.


    AM apago su aparato y soltó la carcajada.


    
      

    

  


  
    Visita inesperada


    
      
    

  


  
    Sesenta y ocho años después


    
      
    


    


    Aquella tarde, Andrés Duval se encontraba solo en su casa y acababa de colgar el teléfono. Su antigua televisora de la que se había retirado hacía ya doce años, le notificaba que con motivo de su noventa aniversario le preparaban un homenaje. Estuvo de acuerdo, aunque en verdad no le ilusionaba demasiado, de hecho ya nada le ilusionaba. Duval se enorgullecía de que a sus casi noventa años su salud era muy buena y lo que más le satisfacía, era que su mente se conservaba lucida y su memoria era mejor que la de muchos jovencitos, su voz, de la que tanto tiempo había vivido, aun se conservaba si no juvenil, al menos distaba mucho de ser senil. Sólo por eso había aceptado estar en el dichoso homenaje, de haber sido un anciano balbuceante jamás habría aceptado presentarse de nuevo ante las cámaras. De pronto el timbre de la puerta le sobresaltó, no esperaba a nadie esa noche. Con paso firme aunque lento, se dirigió a abrir la puerta.


    – ¿Diga?


    – ¿No me recuerda? – Preguntó el anciano que estaba ante la puerta.


    Duval pensó que le era familiar, debía de tener sus mismos años, o tal vez unos menos. De pronto le reconoció.


    – ¡Usted!


    –Ya veo que sí me recuerda.


    –Y cómo no habría de hacerlo, si usted y su familia fueron mi obsesión durante muchos años.


    –Sin embargo, al final también nos olvidó. ¿Puedo pasar?


    –Pase, ¿Ha venido a contarme la verdadera historia de su abuelo? – Ironizó Andrés.


    –Tal vez.


    –Y que caso tendría, como usted dijo, al final hasta yo le olvidé, terminé por aceptar que estaba muerto, de otra manera tendría ¿Qué?… ¿Ciento cincuenta años?


    –Para ser exactos son ciento cuarenta y seis, aunque a decir verdad, no los representa en absoluto.


    – ¡¿Quuuée?! Me está diciendo que vive.


    –No solo vive es la noticia del día.


    – ¿Vino a burlarse de mí?


    –No, vine a entregarle la noticia que persiguió toda su vida. ¿Aún ve los noticieros?


    –Sí


    –Entonces debe saber cuál es la noticia del día.


    –Nada que tenga que ver con su abuelo.


    – ¿No escuchó la noticia del avionazo, donde perecieron 136 personas?


    –Sí, y también sé, que el único sobreviviente es un niño de diez años. ¿Lo que no entiendo es que tiene que ver eso con su abuelo?


    –Que ese niño, es mi abuelo.


    Andrés se quedó viendo fijamente a su visitante, no alcanzaba a comprender el por qué venía a burlarse de él.


    –Sé que durante mucho tiempo perseguí a su familia con mi obsesión de encontrar la verdad sobre su abuelo. Pero eso no le da derecho a venir a burlarse de mí.


    –Entiendo que eso debe de parecerle, sin embargo, si mantiene su mente abierta y no se cierra ante lo que a primera vista parece imposible, verá que le estoy diciendo la verdad. ¿Qué tipo de reproductor de video tiene?


    –Un N3D ¿Por qué?


    –Eso me imaginé, por eso me he permitido traer éste convertidor de video para que podamos ver la primera parte del reportaje, ya que como comprenderá, fue grabado hace ya casi setenta años, por lo que está todavía en dos dimensiones, y en el antiguo formato, ¿Lo recuerda verdad?


    –Claro viví en él mucho tiempo.


    –Pues si me permite usar su N3D. Podrá conocer lo que durante años quiso saber y se lo impedimos.


    – ¿Habla en serio verdad?


    –Muy en serio.


    –Entonces, sígame.


    Entraron en una habitación acondicionada como sala de video, había seis cómodos sillones, y frente a cada uno de ellos una pequeña mesa de centro. Todos ellos quedaban de frente a un hermosísimo acuario que ocupaba la totalidad de la pared delantera y que contenía gran variedad de peces exóticos en lo que parecía el fondo del océano.


    –Hermoso acuario. –Señaló Jorge.


    –Se irá en un momento. Permítame apagarlo para que pueda conectar el convertidor.


    Tomo el control y al apretar un botón, el acuario desapareció, dejando en su lugar, aunque un metro más al fondo, un gran ventanal que iba de pared a pared y de techo a piso.


    –Claro, para el gran conductor de TV. Solo lo mejor.


    Después de que conectaron el convertidor, e instalaron la memoria. Andrés, encendió de nuevo el N3D. El ventanal desapareció y los millones de nano LED salieron de la pantalla, para ocupar todo el espacio en el metro cubico que antecedía a la pared.


    –Bien, veamos lo que me trae, después de todo si ya perdí tanto tiempo en el caso de su abuelo, porque no darle un par de horas más.


    –Espero que me perdone, pero la verdad no pude resistir la tentación de empezar con esta escena.


    En el N3D aparecía un Andrés Duval muy joven con un viejo aparto de grabación del tipo MP4, cerca de la tumba abierta de Jorge Amorena. Tan real, cómo si físicamente estuviera ahí.


    –Puede burlarse todo lo que quiera, pero al menos reconozca que de joven fui guapo. –Dijo Duval con una juguetona sonrisa.


    Un viejo Amorena Martínez le devolvió la sonrisa, la película comenzó a pasar y cada vez más asombrado, Andrés Duval vio como era escamoteado el supuesto cadáver y sustituido con un maniquí con su rostro, mismo que era filmado mientras entraba al horno, presenció el regreso a la vida de Jorge Amorena, la increíble vitalidad de que hacía gala en la laguna. Luego vio parte de su propio reportaje en el asalto al banco Intermundial.


    – ¿Pero qué demonios tiene que ver esto con su abuelo?


    –Calma, ya lo verá.


    Y entonces vio, ya en su casa, al anciano judío quitarse las barbas la peluca y cambiar sus vestimentas, y reconoció claramente a Don Jorge Amorena, aun cuando parecía muy rejuvenecido.


    – ¿Estuvo en el banco como rehén?


    –No solo estuvo, él fue quien pagó el rescate.


    – ¿Qué rescate?


    –Los cien millones que pedían por liberar a los rehenes.


    –Pero si ese rescate nunca se pagó.


    –Claro que se pagó, él los pagó para que soltaran a los rehenes.


    – ¿Los pagó de su bolsa?


    –Órale, si mi abuelo no es buey, los pago de la cuenta secreta del procurador Ortega. Y no solo les dio lo que pedían sino todo lo que tenía la cuenta.


    – ¡No! Ahora entiendo porque aquella cacería tan tremenda que desató en contra de los asaltantes, todos creímos que fue por el susto a la hija de jefe de gobierno. Lo que no entiendo, si finalmente los atrapó. Porque acabó mal de sus facultades mentales, supongo que si no recuperó todo su dinero por lo menos recuperaría una gran parte.


    –Ni un centavo, ese mismo día mi abuelo recuperó el dinero y lo repartió entre todas las cuentas de nómina del país.


    –De haberlo sabido entonces. ¡Menuda bomba periodística!


    Cuando siguieron viendo la película, Andrés pudo ver la participación de Don Jorge Amorena en la implementación del plan para cambiar los focos por los paneles de LED EHL. Vio también como era él quien trataba de auxiliar a los heridos en el accidente de la carretera de Uruapan a Lázaro Cárdenas. Así como en la destrucción del laboratorio en el pueblo cercano a Oklahoma. Y el terrible castigo de los culpables de la destrucción del Ocho. Vio también los correos en los que se informaba a los líderes de los sindicatos y partidos políticos, que habían tratado de impedir la final del concurso “Un juego por la vida” que el dinero que habían acumulado a través de años de latrocinio ya no existía en sus cuentas, Pero que si la final se llevaba a cabo recuperarían el 88% pues el resto era su castigo por tratar de impedir que el concurso llegara a su fin.


    De pronto Duval dijo:


    –Un momento todo de lo que me está enseñando, fueron reportajes que pasé en mi programa, pero fueron los que nos enviaba un reportero del que nunca supimos nada, excepto que se hacía llamar “El Reportero”. Recuerdo que terminaba a sus reportajes diciendo. “Y recuerden, el reportero… Soy yo” Por más que intentamos saber quién era nuestro reportero secreto nunca lo logramos. Y yo siempre quise hacerle una pregunta. ¿Puedo hacérsela ahora? Ya que entiendo que usted es “El Reportero”


    –Qué es lo que quiere saber.


    – ¿Por qué escogió para terminar sus reportajes esa frase? ¿Por qué uso solo el nombre del “El Reportero”?


    –Yo jamás le dije que mi nombre fuera “El Reportero” Eso lo dedujo usted, de mi frase de despedida.


    –Si no era El Reportero, tendría que ser “Soy yo”. Y eso como que no tenía ningún sentido.


    – ¿Y por qué no? Son las siglas de mi nombre.


    – ¿Se burla de mí? ¿Cómo pueden ser “Soy yo” las siglas de su nombre?


    –Bueno tampoco se las iba a poner tan fácil, ni modo de firmar JAM. Pero si lo hubiera pensado un poco habría visto que solo es como un pequeño truco de magia, les daba las mismas siglas solo que no en español.


    –En inglés sería I AM, Pero la I no es nunca una J.


    –En inglés no, pero… ¿Y en el madero?


    – ¿En cuál madero? Ah… ya entiendo, se refiere a la cruz. INRI. Jesús Nazareno Rey de los Judíos. Ahora me siento como un estúpido, tal como lo dijo, como un truco de magia, cuando no conoces como funciona te parece asombroso, pero en cuanto conoces el secreto te parece algo muy tonto. Así que “Soy yo” equivale a I AM, Jorge Amorena Martínez. Siempre lo tuve en mis narices y fui tan estúpido que nunca lo pude ver.


    –Usted lo dice, y tampoco supo que el reportaje que persiguió toda su vida, lo estuvo haciendo toda la vida de su programa. Ni siquiera se enteró de que mis reportajes desaparecieron junto con usted.


    –Mejor sigamos viendo la película, porque me estoy sintiendo algo estúpido. Aunque antes déjeme que le pregunte algo más.


    –Usted dirá.


    – ¿A su edad aún puede tomar?


    –Si tiene un coñac que valga la pena por supuesto que sí.


    – ¿Está seguro de que el médico no se lo tiene prohibido? – Preguntó Andrés con sorna.


    –A mí no ¿Y a usted?


    –No, mientras quiera seguir siendo mi médico.


    Ambos rieron de buena gana y el hielo se rompió por completo entre ellos.


    Mientras continuaban viendo el video, Andrés pudo ver el discurso de Richard Bush. El pre-candidato que llevaba la delantera en la contienda del partido Republicano para la presidencia de los EEUU. Y quién milagrosamente, había sido el único sobreviviente del accidente aéreo en que habían muerto 150 personas, entre ellos, todos sus más cercanos colaboradores. Y que hacia su primera presentación en público después del tremendo accidente. Y lo hacía ante la comunidad cristiana “Los Campeones de Dios” El grupo armado-religioso que en pocos años se posesionara como el más importante del país.


    –Eso en verdad fue grande. –Señalo Duval– Por lo menos duró 15 días siendo la noticia del día. Déjame disfrutar de nuevo ese discurso.


    –Todo tuyo. –Dijo Jorge subiendo el volumen.


    En la pantalla, la imagen tridimensional del reverendo Bob Christy terminaba la presentación del precandidato diciendo:


    


    –Y solo un milagro divino, ha permitido, que el hombre que está destinado a salvar a este país, y a regresarle la decencia perdida por culpa de los grupos abortistas, por los que aceptan los matrimonios antinaturales de homosexuales, las aberraciones de los matrimonios inter-raciales. Y tantos otros pecados promovidos por la gente sin Dios. Puedan finalmente ser desterrados de nuestra nación. Por amor o por la fuerza. Digamos Amen hermanos, y recibamos al enviado de Dios.


    Después del monumental Amen, la ovación duro varios minutos, cuando finalmente termino. Richard Bush se paró frente al podio dejando tras de sí el panel de micrófonos y su voz resonó en el recinto como si el mejor sistema de sonido la amplificara.


    –Hace solo un par de meses, al empezar mi campaña, estuve en este mismo recinto para hacer mías sus creencias, para prometerles que haría realidad sus propuestas, y que contribuiría a que el mundo que anhela el reverendo Bob, fuera una realidad en nuestro país.


    La ovación del público le impidió continuar. Cuando finalmente los aplausos cesaron, continúo.


    –Pero hoy, como él mismo lo ha dicho, he regresado de la muerte con un mensaje divino, Dios me ha concedido sobrevivir al accidente, el tiempo indispensable para darles su mensaje, y es este:


    A través de Jesús les di un nuevo mandamiento “Amaos los unos a los otros como yo os he amado” Porque yo creé la raza humana y la primera lealtad de cada ser humano debe ser con su raza, con la especie humana.


    Pero preferís matarse que amarse, creéis más a quien les enseña el odio y la división, que a quien les pide amor y colaboración, y en verdad les digo: Todo el que predica el odio y la división entre mis criaturas, no está conmigo, está contra mí. ¿Cómo pueden rasgarse las vestiduras y decir que aman a los no-natos, cuando no solo, no hacen nada para evitar que millones de niños ya nacidos se mueran de hambre, sino que además, se dedican a crear y vender armas? ¡Y tienen la osadía de matar en mi nombre! ¡Hipócritas, falsos, y asesinos, eso es lo que sois! Se horrorizan ante el amor de dos hombres, pero se complacen ante el asesinato de miles o millones de sus hermanos a los que para justificar su asesinato les llaman “enemigos”. ¿De verdad creen que ponerle un adjetivo a su hermano les da el permiso para matarlo?


    ¿Cómo pueden suponer que a mí me horrorice el que dos hombres o dos mujeres le den amor y cuidados a un pequeñito, que de otra manera estaría destinado a vivir sin ellos, y en cambio pueda ver con buenos ojos el que a un pequeño de diez u once años le den un fusil y lo llenen de odio para convertirlo en asesino de sus hermanos?


    Para ese momento la sala se mostraba sumamente incomoda, el Reverendo Bob se dispuso a intervenir, no era para eso para lo que le habían invitado y ya se encargaría él de que no consiguiera un solo voto de su comunidad, milagro o no, ese tipo jamás llegaría a la presidencia.


    –Sé que no es esto lo que de mí esperaban, pero es que el Richard Bush que vinieron a oír, no sobrevivió al accidente, mi cuerpo aún está en la montaña, a un kilómetro al este de donde encontraron a los demás. No se molesten en votar por mí, yo ya no existo. Solo abran los ojos y usen el cerebro, que para algo se los di, y dejen de creer a cualquier merolico que les dice que habla en mi nombre. Cualquiera que no predique el amor a la especie humana, la tolerancia y la obligación moral de ayudarse los unos a los otros para que todos los seres humanos vivan mejor. No está conmigo sino contra mí.


    El reverendo Bob no pudo soportar más, se interpuso entre la audiencia y el candidato y dijo:


    –Hermanos, el sobrevivir a un accidente como el que ha sufrido el hermano Bush, es una experiencia…


    Richard desde atrás del reverendo, tomo su pelo con firmeza y señalo


    –Reverendo Bob, eres más falso que tu pelo. –Y de un jalón desprendió el perfecto peluquín que nadie antes había notado, dejando ver la calva cabeza del reverendo, el cual se volvió indignado para increpar a Richard entre las risas del público. Solo que ya no había nadie a quien confrontar, la audiencia al igual que el Reverendo Bob se miraban unos a otros sorprendidos, cuando del público surgió un grito señalando la entrada del salón.


    – ¡Ahí miren!


    Todos pudieron ver a Richard Bush, caminar sobre el aire a un metro sobre las cabezas de los últimos asistentes, cuando llegó al portón de la entrada se volvió y dijo:


    –Cuanta pena me dan los fanáticos como ustedes, que por creer en falsos mesías, se están condenando al fuego eterno. –Soltando el peluquín hizo un gesto diciendo –Prueben un poco de su destino. –Por un instante el local y los asistentes se vieron envueltos en un infierno de llamas al tiempo que un grito de dolor salía de todas las bocas. Un instante después todo había desaparecido y nadie volvió a ver con vida a Richard Bush, de su visita a la sede de los campeones de Dios, solo quedo un chamuscado peluquín tirado junto a la entrada del local. El cuerpo del candidato fue encontrado dos días después en la montaña, en el sitio por él indicado, siendo evidente que murió junto con os demás pasajeros el mismo día del accidente.


    Andrés detuvo la reproducción del video y pregunto


    – ¿Cómo hizo su abuelo para lograr eso? ¿Por qué fue su abuelo, no?


    –En efecto, le habían contratado como asesor de imagen del Sr. Bush, y en un correo me comentaba que estaba asombrado de las ideas de algunos de los más influyentes grupos republicanos, decía que parecían vivir en el siglo XIX. Cuando sucedió el accidente el único que en realidad sobrevivió fue mi abuelo.


    – “El despreciado de la muerte” – Señaló Andrés.


    –Así es. El caso es que me llamó pocos minutos después del accidente, cuando aún nadie sabía lo que había sucedido, yo me trasladé en helicóptero con los materiales que me pidió, tomamos una mascarilla de Richard, luego lo dejamos donde no pudieran encontrarlo y mi abuelo se fabricó una máscara con la cara del occiso y se hizo pasar por él


    – ¿Y la desaparición y las llamas en la sede de los Campeones de Dios?


    –Eso no tuvo ninguna gracia, mi abuelo es posiblemente el mejor ilusionista del mundo, comparados con él, David Copperfield, Criss Ángel o Seteven-Frayne, no eran sino simples aficionados.


    – ¿No le está poniendo mucha crema a sus tacos?


    –Mi abuelo es mucha crema.


    Durante un rato más, continuaron viendo las increíbles aventuras de un Jorge Amorena cada vez más joven.


    –Esa, si no me equivoco fue la última, y probablemente la más arriesgada. –Señaló Andrés, meterse con los fabricantes y traficantes de armas sin duda tuvo un gran riesgo.


    –Así fue, pero no fue la última, solo fue la última en que apareció en los medios, y todo porque cierto conductor se retiró.


    – ¿Me lo reprocha?


    –Por supuesto, la gente no debe dejar las cosas a medias.


    –Pudo haber continuado en otro noticiero. –Dijo Andrés– Después de todo, uno no elige envejecer.


    – ¿Cómo? No era mi reportaje sino el suyo, aunque usted no lo supiera. Por eso se quedaron sin conocer casi quince años de aventuras.


    –Echémosles un ojo, tal vez aun podamos hacer algo. –Dijo Duval pensando en el homenaje.


    
      

    

  


  
    Una extraña criatura.


    
      
    


    


    – ¿Quién es este niño? ¿O tal vez debo decir, qué es? –La encargada de los ingresos en el sanatorio, visiblemente alterada estaba frente a director del hospital, llevaba unas hojas con los resultados del alta del niño que las autoridades les habían entregado, para que fuera examinado después de ser el único sobreviviente del accidente aéreo.


    –Tranquilícese, Cristina, siéntese por favor y explíqueme qué le pasa.


    –Tal como indica el reglamento, al dar de alta a un interno que no es afiliado al hospital, busqué su nombre por internet en el registro civil, solo que como el nombre que consta en su pasaporte no es el mismo que el paciente nos da, metí los dos y además decidí introducir sus huellas digitales.


    –Muy bien ¿y qué resultados obtuvo?


    –Algo increíble que no logro entender.


    –Bien, no le dé más vueltas y dígame de qué se trata.


    –El niño dice que su nombre es Jorge Amorena Zetina. Este nombre existe, o más bien existió. Ya que murió a los 78 años y de eso hace ya 68 años.


    –Eso descarta que sea su nombre. ¿Y el otro nombre?


    –También está, y según eso nació en Rumania y tiene 10 años.


    – ¿Y entonces cuál es el problema? Es obvio que el niño miente, y su nombre es éste y no el que él dice.


    –Al parecer así es, solo que el niño no habla rumano sino español, y lo peor fue el resultado de las huellas.


    – ¿Qué pasa con ellas?


    –Que en el país hay seiscientos setenta y tres Jorges, con diferentes apellidos y diferentes fechas y lugares de nacimiento. Pero con las mismas huellas digitales y apellidos que empiezan en A y Z.


    –Eso es imposible.


    –Véalo usted mismo –Dijo tendiéndole las hojas con los nombres


    Por un momento el Dr. Moreno revisó la lista de nombres que le diera la administrativa. De pronto se puso de pie y dijo asombrado.


    –Pero, ¿vio usted, que el nombre de Jorge Amorena Zetina aparece dos veces en esta lista?


    –No, no lo noté, de hecho no revisé la lista.


    –Pues así es, en la primera, como usted dijo tendría 146 años, y en la segunda solo diez. ¡Qué! ¡Los nombres de los padres son los mismos! Esto no es posible. –Por un momento el Dr. Moreno se le quedó viendo y después dijo–. ¿Por qué dijo antes… en el país?


    –La verdad no sé qué me motivo a hacerlo, pero revisé otros tres países y en todos aparecen el nombre de muchas personas de nombre Jorge o el equivalente en el idioma del país, Siempre con apellidos empezados en A y Z. y con las mismas huellas dactilares de niño.


    – ¡Dios! Hágame un favor, no comente nada y revise en todos los países que pueda, si existen nombres con las huellas de nuestro maguito.


    –Ok luego le traigo los resultados.


    Cuatro horas después en el escritorio del director los resultados decían que: 1902 personas en el mundo, tenían las mismas huellas digitales, todas se llamaban Jorge o su equivalente y todos tenían apellidos empezados en A y Z.


    


    El Dr. Moreno entró al cuarto donde una enfermera trataba inútilmente de calmar a un jovencito.


    –Hola, que tal amanecimos –dijo el Dr. Refiriéndose al pequeño Jorge.


    –Está muy inquieto Dr. Dice que quiere irse a su casa –respondió la enfermera.


    –Está bien, déjeme solo con el pequeño amiguito.


    Jorgito vestido con la bata típica de los hospitales se encontraba sentado en la orilla de la cama.


    –Hola Jorgito ¿recuerdas lo que te pasó ayer?


    –Sí


    – ¿Entonces sabes por qué te trajeron aquí?


    –No, no sé qué hago aquí. Ni qué lugar es éste


    –Me acabas de decir que sabes lo que te pasó ayer.


    –Pues sí, pero no me trajeron aquí ni a ningún lado yo llegué a mi casa solo, y mi mamá me curó la rodilla.


    –Haber, cuéntame, que fue lo que te pasó.


    –Cuando Salí de la escuela choqué con la bici, pero no me pasó nada, solo me raspé una rodilla.


    – ¿No recuerdas nada del accidente en el avión?


    – ¿De qué habla?


    – ¿No recuerdas que viajabas en un avión que se accidentó?


    – ¡Qué! ¿Está loco? no solo no me he subido en un avión, jamás he visto ninguno en tierra, y nunca he viajado más allá de mi estado. Así que no entiendo de dónde sacó eso.


    El Dr. Le mostró una foto donde lo estaban bajando de un árbol. – ¿Te reconoces?


    –Se parece a mí, pero no puedo ser yo, yo nunca me subí a ese árbol ¿Por qué no llama a mi papá?


    – ¿Sabes el número de tu casa?


    –Claro, es el 33


    El médico le indicó el ordenador que Jorge tenía en su muñeca, y le dijo.


    – ¿Por qué no lo llamas?


    – ¿Con qué? ¿Con esto? Está loco, como voy a llamar con esta cosa, se necesita un teléfono.


    –Ese es un pequeño ordenador, y entre otras cosas tiene un teléfono.


    –No entiendo lo que dice, usted está loco.


    – ¿Me podrías decir como es el teléfono de tu casa?


    –Igual que todos los teléfonos, es negro está pegado a la pared, y para hablar descuelgas el auricular y le das vuelta a la manivela para pedir a la telefonista que te comunique.


    –Ese tipo de teléfono lo viste en alguna película.


    –La única película que he visto fue “Alicia en el país de las maravillas”, mi mamá me llevó hace como dos meses y no me acuerdo que haya habido teléfonos.


    – ¿Sabes qué día es hoy?


    –Claro, pero ¿Por qué hace preguntas tan tontas?


    –No importa que sea tonta. Dime por favor que día es hoy.


    –20 de julio


    –Sí ¿pero de qué año?


    –Pos cual va a ser, mil novecientos cincuenta y cuatro.


    – ¿Y tu papá cómo se llama?


    –José Amorena


    – ¿Y tú mama?


    –Antonia Zetina. ¿Cuándo me llevará con ellos?


    –Me temo que eso va a ser muy difícil


    – ¿Por qué? Llámelos y vendrán por mí


    –Dime ¿conoces los televisores 3D?


    –Los ¿Qué?


    – ¿En tu casa hay televisor?


    –No, pero en casa de un amigo compraron uno y los domingos nos invita a ver el teatro fantástico de Cachirulo.


    – ¿Y radio?


    –Eso sí, mi papa tiene un radio muy bonito y a él le gusta oír programas de otros países dice que en la noche escucha programas de España.


    – ¿Y tú?


    –No, a mí me gusta oír a Cri Cri.


    – ¿Y ése quién es?


    – ¿Apoco no conoce al grillo cantor?


    – ¿Un grillo que canta, y que canta?


    –No es un grillo, no sea menso, es un señor que así se llama y canta canciones muy bonitas.


    – ¿Cómo cuáles?


    –Como la Patita, El chorrito, el Ropero de la abuelita. ¿A poco nunca lo ha oído?


    –Pues no, la verdad no, –Dijo el Dr. Extrañado. ¿Dime, eres un niño muy fuerte?


    Jorgito alzó sus brazos y los forzó para mostrar sus bíceps.


    –Ya veo, pero no es ese tipo de fuerza el que necesito que tengas.


    – ¿Entonces?


    –Tengo que decirte que algo muy extraño te está pasando.


    – ¿A mí?


    –Sí


    –No entiendo, yo me siento bien


    –No lo dudo pero, ¿qué me dirías si te digo que no estamos en mil novecientos cincuenta y cuatro, sino en el año dos mil noventa?


    –Que está loco.


    –Y sin embargo ese es el año en que estamos.


    Jorge se le quedó viendo y dijo. – ¡Ah!... Me está vacilando.


    El Dr. tomó un control, oprimió un botón y las cortinas se corrieron dejando ver un gran ventanal.


    –Dime Jorge ¿Qué es esto?


    –Una ventana


    –Sí pero también es un televisor de 3D.


    – ¿Qué es eso?


    –Es un aparato que te proyecta imágenes en tercera dimensión. –El Dr. apretó otro botón y la ventana desapareció dejando ver una película en tercera dimensión.


    Jorge dio un salto y se puso de pie, cuando el Dr. cambió la imagen se refugió en el rincón más alejado de la cama.


    


    En la rueda de prensa que aquella tarde concedió el Dr. Moreno, informaba a los periodistas, que a su juicio se trataba del más extraño caso de reencarnación que le había tocado vivir, pues el niño afirmaba ser una persona que había vivido hacía más de ciento treinta años y reconocía en las imágenes virtuales que le había enseñado, las cosas que existían entonces, pero que tenían muchos años desaparecidas y en cambio no reconocía las cosas con las que convivía cotidianamente.


    – ¿Cómo qué cosas? –Quiso saber un periodista.


    –Como un metate o un manguillo de escritura ¿Usted los reconocería?


    –Ni idea. –Dijo el joven periodista haciendo un gesto de extrañeza.


    – ¿Pero recuerda la televisión en blanco y negro, y el teatro fantástico de Cachirulo?


    – ¿De qué habla?


    –Hablo de los recuerdos de un niño, que afirma que estamos en el año mil novecientos cincuenta y cuatro. Y cuyos recuerdos corresponden a esa época. De eso hablo –Explicó el doctor y dio por terminada la entrevista.


    


    Sin embargo en los días siguientes para el Dr. el caso se volvió más desconcertante, pues Jorge no recordaba lo que habían hablado el día anterior y no reconocía nada de lo que se le había mostrado, lo peor vino cuando le volvió a preguntar la fecha y Jorge en vez de aumentar días a la que había dado le quitó los días transcurridos, por lo que el Dr. Pensó si aquel niño no le estaría tomando el pelo. La respuesta se la dio el siguiente domingo Andrés Duval.


    
      

    

  


  
    El noticiero, la revelación


    
      
    


    


    – “Bienvenidos a un día más en la historia del mundo. Soy Andrés Duval, compartiendo con ustedes las noticias del día”


    – ¿Hay alguien que aún recuerde mi frase de presentación? La pregunta desde luego no es para los jóvenes, ya que ellos no solo no pueden recordar la frase, sino que probablemente, tampoco saben quién soy. El día de hoy, ésta que fue mi casa por tanto tiempo, me había preparado un homenaje, sin embargo he pedido que en lugar de éste, se me permitiera hacer un último reportaje.


    Pero primero permítanme hacer un poco de historia, después de todo, a los noventa años, uno ya es parte de la historia.


    Cuando tenía veintiún años, conseguí mi primer trabajo como reportero de un periódico, y me enviaron a cubrir lo que parecía solo un caso curioso. Alguien, en lo que parecía un acto de hechicería había abierto la tumba de Don Jorge Amorena Zetina, cuyo cadáver se encontraba totalmente incorrupto, muy a pesar de llevar un año de muerto y enterrado, conservando la misma apariencia del día en que murió. Ese mismo día, el hijo de Don Jorge hizo que el cadáver fuera incinerado. El video que tomo su nieto fue trasmitido en esta misma televisora hace casi setenta años. Y es el que están ustedes viendo en este momento.


    A pesar de las evidencias, yo no quedé convencido de que el cadáver de Don Jorge había sido incinerado, y continué investigando. Así me enteré, por el médico legista al cual no permitieron que estudiara el cadáver, que el video estaba editado, y lo sabía, porque faltaba una frase que él había pronunciado mientras estaban grabando, la frase era: “si no supiera que es imposible, juraría que está sudando” continúe investigando, y di con uno de los brujos que estuvieron en el desentierro, por él me enteré de que el brujo mayor que los había convocado, había dejado en la boca de Don Jorge una nota que decía: “El despreciado de la muerte no debe volver a la tumba” con éstos datos, confronté a su hijo quien llevaba el mismo nombre, y le dije que no creía que su padre estuviera muerto, sólo logré que se riera de mí, diciéndome que le encantaría ver a su padre, como el ave Fénix, renacer de sus cenizas.


    Pues bien, hace unos días, el nieto de Don Jorge me ha hecho llegar el video original sin editar. Y que ahora pueden ver en el lado derecho de su pantalla, como pueden apreciar, no solo sí está la frase del médico legista, sino que se aprecia como el cuerpo de Don Jorge es substituido por un muñeco al que se le puso una máscara, copia fiel de la cara del difunto y como, es el muñeco y no el cuerpo el que es incinerado.


    Algunos de ustedes se estarán preguntando. ¿Y qué nos importa a nosotros la historia de una persona que fue desenterrada hace casi setenta años? Algunos otros, los más perspicaces, quizá ya se dieron cuenta de que el nombre de Jorge Amorena Zetina ha estado apareciendo en los noticieros de los últimos días.


    Mientras mi noticiero se transmitió, aquellos que lo veían, sin duda recordarán a éste personaje que con sus reportajes especiales contribuyó para engrandecer el programa –En el lado derecho de la pantalla apareció el dibujo diciendo–. Y recuerden, el reportero, yo soy”


    –Déjenme decirles que es la misma persona que me ha proporcionado este reportaje, solo que ya no como un dibujo, sino como la persona que siempre estuvo detrás de él. Así que antes de pasar su reportaje, permítanme agradecer al señor Jorge Amorena Martínez nieto de Don Jorge Amorena Zetina, el permitirnos conoce la historia de: “La segunda vida de Jorge Amorena Zetina. El hombre, al que la muerte despreció”. El único ser humano que ha regresado de la tumba. Y que no solo venció a la muerte, sino también al tiempo. Pues después de su regreso a la vida, comenzó a regresar a su juventud y a su niñez y que hoy se encuentra en el sanatorio de especialidades del Estado, como un niño de diez años, único sobreviviente del accidente aéreo de Alitalia que se estrelló hace seis días antes de llegar a la ciudad de México. Sé que piensan que esto es imposible. Pero se también, que cuando terminen de ver el siguiente reportaje habrán cambiado de opinión.


    Durante tres horas el público pudo ver los momentos más relevantes de la nueva vida de Jorge Amorena, acompañada por los comentarios de Andrés Duval, cuando el reportaje terminó Andrés se dirigió a sus televidentes.


    –Queridos amigos, hoy se ha cumplido el sueño de toda mi vida y he logrado llevar a ustedes la historia completa del regreso a la vida de Jorge Amorena Zetina. El hombre al que la muerte despreció. La historia aún no concluye, pues falta por conocer su desenlace, para ello todavía restan diez años. Por desgracia, la mente de nuestro héroe finalmente se unió a su cuerpo en el increíble regreso a su origen y al parecer de aquí en adelante no solo será más joven cada día, sino que para él, nuestra realidad solo la percibirá momentáneamente, pues él, ahora solo tiene los recuerdos de su infancia. La veracidad de esta historia será llevada a ustedes por otros reporteros y los científicos que se interesen en este caso. En cuanto a mí, solo me resta agradecer a Dios el haberme favorecido con una vida tan plena, y despedirme de ustedes, ya que la de hoy ha sido mi última aparición en el escenario, pues ya no me queda ninguna meta por cumplir, ni tengo historia alguna que contar. Gracias y buenas noches.


    
      

    

  


  
    Diez años de estudio


    
      
    


    


    Al día siguiente cientos de reporteros y curiosos se congregaron en el sanatorio. Pero previendo lo que pasaría, el director del hospital solicitó y obtuvo el apoyo de las autoridades, por lo cual no les fue posible, a la gran cantidad de reporteros, el entrevistar al pequeño Jorge.


    Finalmente se acordó que cada día un reportero de un medio, pudiera estar diez minutos con el niño. Como el pequeño no recordaba lo sucedido el día anterior y solo hablaba de lo que recordaba de su vida pasada, cuando él era más chico en el pueblo donde según él vivía. Algunos medios se dieron a la tarea de investigar los sucesos en la época de la que el niño hablaba, e increíblemente encontraron que de varios de aquellos sucesos existían registros en el pueblo, aunque ya no pudieron encontrar a nadie vivo que los corroborara. Otro dato que resultó increíble, es que el niño tenía memoria y hablaba de un suceso y al paso del tiempo, cuando su regresión en el tiempo dejaba el suceso en su futuro, este dejaba de existir para él. Así mismo, les fue posible comprobar la existencia de muchas de las personas de las que hablaba y de las que solo quedaban en algunos casos nietos o bisnietos.


    Como siempre sucede, nuevas noticias acapararon los espacios informativos y poco a poco se olvidaron del pequeño que día a día era cada vez más joven. Hasta que finalmente, solo fue noticia en cada aniversario del accidente aéreo. Para volver a las pantallas y los diarios electrónicos cuando el niño se acercó al día de su nacimiento.


    Para entonces Jorge tenía ya nueve años viviendo en el centro de investigación científica más moderno de México, el cual rivalizaba con los más modernos del mundo, y donde un grupo de médicos e investigadores habían dedicado infinidad de horas a tratar de descubrir el secreto que encerraba aquel pequeño. Por mucho tiempo, entre ellos había existido una discrepancia, entre si todo terminaría en el momento de su nacimiento o si continuaría hasta la concepción. El dilema se resolvió el día en que uno de ellos resolvió el enigma de los 1902 nombres que había usado en su segunda vida. Un día, el más joven de los investigadores había gritado:


    – ¡Lo tengo! ¡Lo tengo!


    –Deje de gritar como loco y díganos ¿Qué es lo que tiene? – Le apremió el director del grupo.


    –Ya sé que todo terminará en el momento de la concepción.


    – ¿Y podemos saber cómo llegó a semejante conclusión?


    –Él –dijo el joven investigador señalando al niño–, registró 1902 nombres diferentes.


    –Eso lo sabemos. ¿Pero por qué dice que llegará hasta el momento de la concepción?


    –Porque si sumamos, los setenta y ocho años que vivió, en su primera vida, más los setenta y ocho de la segunda, más un año de muerto, nos dan ciento cincuenta y siete años, o sean mil ochocientos ochenta y cuatro meses, si a estos les sumamos los nueve de su gestación son mil ochocientos noventa y tres meses. Sí restamos éste número de los mil novecientos dos nombres que usó, la diferencia son nueve, o sea que habrá una segunda gestación.


    –Puede que tenga razón, aunque no será gestación sino “de-gestación”.


    Por tanto se habían estado preparando para lo que llamaban “el gran día.” El día en que el pequeño Jorge regresará al útero de su madre, al que llamaron el día del “des-nacimiento”. Para lo cual habían creado un útero materno que permitía ver y monitorear cada segundo de los nueve meses que tardaría su “de-gestación” y de la que esperaban obtener grandes respuestas para la ciencia.


    La única duda que algunos tenían, era si las máquinas que habían construido para reemplazar las funciones del útero materno, lograrían cumplir con propiedad su función. Algunos de ellos insistían, en que lo ideal sería tener una madre substituta. Cosa que otros rechazaban, pues decían que eso sería lo mismo que tener un embarazo normal, con lo cual sería imposible monitorear lo que sucedería minuto a minuto durante el proceso de “de-gestación”, y por lo tanto no se podrían registrar los cambios que sufriera al pasar de bebe a feto, y luego a embrión. Un día, el anciano que decía ser el nieto de aquel niño, les llamó para darles una noticia, una sobrina suya, bisnieta del niño, hija de una hermana suya, acababa de sufrir un accidente, y tenía muerte cerebral, pero dado el caso de que se encontraba embarazada, la mantenían con vida artificial mientras le practicaban una cesárea para extraerle el producto. Les llamaba por si aquella información les era útil.


    Rápidamente hicieron los trámites para trasladar, a la paciente al centro de investigación y contar con los permisos para el uso de su cuerpo después del nacimiento del bebe. Con lo que no tuvieron problema alguno.


    Para su sorpresa, encontraron que el nacimiento del nuevo niño coincidía con el momento en que el sujeto a investigar debía regresar al útero.


    De este modo, pudieron contar con la madre sustituta ideal, y con el tiempo justo para prepararla. Le abrieron el vientre, como si le fuesen a practicar una cesárea, cerraron y sellaron las heridas y con un pegamento especialmente diseñado. Unieron a la matriz, una sobre-matriz cristalina, a través de la cual podrían sacar al bebe, e introducir las cámaras y sensores que requerían para monitorear el proceso de Jorge Amorena hasta el momento de su concepción.


    Finalmente el gran día llego, la idea era sacar al bebe por nacer, y suplirlo con el que regresaba.


    El pequeño Jorge, con toda la apariencia de un recién nacido, estaba listo para regresar al útero.


    Los médicos abrieron la matriz de Isabel, que tal era el nombre de la madre con muerte cerebral, y el líquido amniótico inundó parte de la cristalina extensión de la matriz. Tomaron al recién nacido y cortaron el cordón umbilical, otro de los médicos, tomó el bebé en que se había convertido Jorge y se dispuso a unir el pequeño cordón umbilical que le estaba brotando, con el que cortara al otro bebe, y que en ese momento le entregaba otro de los médicos.


    –Espera –dijo el médico en jefe que en ese momento observaba cómo la vulva de la paciente comenzaba a dilatarse–, extraigan todo el líquido que sea posible y manténgalo totalmente aséptico –indicó al médico que sostenía el cordón umbilical del recién nacido –. Espere, no lo unan todavía.


    –Creo que el tiempo es importante. Vea, éste pequeño parece contraerse cómo si estuviera saliendo por el cuello de la matriz.


    –Solo espere un minuto –indicó el jefe.


    En ese momento todos pudieron ver como la vulva y el cuello de la matriz se dilataba y se abría como si él bebe acabara de salir por ahí.


    –Pronto, pase el cordón umbilical por aquí –indicó el médico en jefe, señalando el conducto normal de salida.


    Pasaron el cordón por el cuello de la matriz y lo unieron con el cordón de Jorgito. Antes de que pudieran coserlo ambos cordones se unieron como si fueran uno mismo, el médico notó que la cérvix estaba totalmente abierta, y que la cabecita comenzaba a contraerse.


    –Regrésenlo ahora, primero la cabeza.


    – ¿No debían ir primero los pies?


    –Observe las contracciones de la cabeza del niño, es cómo si nos dijera que va primero.


    Como un milagro observaron el retorno del bebé por el cuello uterino, los médicos regresaron al saco amniótico ahora unido a la moderna burbuja de alta tecnología, el líquido antes extraído y observaron al nuevo inquilino instalarse en ella como en su casa. Una vez dentro de aquella matriz, diseñada con la más moderna tecnología de punta, diversos sensores comenzaron a monitorear cada segundo todos los incidentes del nuevo huésped. De éste modo, pudieron saber que la inserción había sido todo un éxito, cuando comprobaron que el pequeño habitante del útero, en el que se combinaba lo natural con lo artificial, bebía de aquel líquido y más tarde lo regresaba en forma de orina.


    –Bien jóvenes, creo que no tendremos que preocuparnos por el éxito del regreso al útero de nuestro pequeño, creo que todos fuimos testigos de que su nueva madre, ha sido integrada al proceso regresivo –indicó el médico a cargo.


    Y así fue como la última parte del proceso regresivo del hombre al que la muerte despreció, comenzó, y permitió a la ciencia observar con todo detalle, lo que sucede en el proceso de gestación de un ser humano, aun cuando lo observaron al contrario de lo que normalmente sucede.


    
      

    

  


  
    Un final inesperado


    
      
    


    


    – ¿Ya estás listo? –Preguntó Ivette a su marido.


    –Listo, lo que se dice listo, no sé –respondió Jorge Amorena Martínez convertido ahora en un anciano, próximo a cumplir noventa y cuatro años. – ¿Sabes quienes más van?


    –Tengo entendido que todos –le respondió su esposa.


    –Qué momento más horrible para que se reúna toda la familia.


    –Horrible, ¿por qué piensas que es horrible?


    –No sé, parece que vamos a ver morir a un condenado a muerte. ¿Sabes cuántos son todos?


    –Uff… Solo nosotros somos diecinueve. De tu hermana diez. De tu difunto tío Pedro sólo son seis y de tú tío Manuel como treinta. O sea que de pura familia somos cómo sesenta y cinco.


    – ¡Dios! Con periodistas, científicos y otros curiosos, seremos varios cientos de gentes ¿Y para ver qué? ¿Para sentarnos frente a una pantalla, en la que veremos un pequeño esperma saliendo de un ovulo?


    –Tal vez, no olvides que las apuestas suponen que no saldrá, y comenzará de nuevo.


    –Ojala que la boca se les haga chicharrón, y el ombligo timbre eléctrico.


    – ¿Que dices?


    –Nada, olvídalo y vámonos.


    


    La reunión estaba pactada en el auditorio del centro nacional de investigaciones médicas, las seiscientas butacas estaban ocupadas y muchas personas no habían logrado conseguir un pase. A la hora fijada el director del centro hizo su aparición.


    –Me complace darles la más cordial bienvenida. Hoy, ustedes y nosotros esperamos ser testigos del desenlace de la historia más increíble que hombre alguno haya protagonizado jamás. Las primeras cinco filas de nuestro auditorio se encuentran ocupadas por los familiares de don Jorge Amorena Zetina. A quién todos hemos conocido como el hombre al que la muerte despreció. Y hoy estamos aquí, para conocer lo que esperamos sea el final de su historia. Aunque algunos, entre los cuales me cuento, pensamos que puede ser un nuevo principio. Veamos en qué momento se encuentra nuestro personaje.


    La tridimensional pantalla se iluminó y mostró un palpitante campo de color rojo en el cual una pequeña esfera se desplazaba.


    –La imagen que están viendo ha sido ampliada diez mil de veces, para que podamos observar lo que está ocurriendo –señaló el director–. Éste pequeño huevo, es lo que queda en este momento de nuestro amigo, hace ya nueve días y catorce horas, se desprendió del útero y según los cálculos de nuestros científicos en una o dos horas esta pequeña célula se separará en sus dos gametos. Y según lo que muchos esperan, el espermatozoide abandonará el ovulo. Con lo cual habrá terminado la vida del hombre que no pudo morir. Con el objetivo de lograr que su velada sea más interesante dejaremos solo un pequeño recuadro con el huevo de nuestro amigo, nuestros científicos nos informarán cuando se acerque el momento que representa su concepción, mientras tanto permítanme mostrarles un resumen de los pasados nueve meses.


    Mientras la pantalla mostraba los cambios sufridos por Jorge, que pasaba de ser un bebé en el útero materno, para regresar a ser un feto y luego un embrión, para finalmente ser solo aquel pequeño huevo. De pronto el recuadro se apoderó del total de la pantalla y el director dijo:


    –El momento está cerca, observen con atención lo que sucederá a éste pequeño huevecillo.


    De pronto en el huevo se hizo una pequeña abertura, y un pequeño espermatozoide salió de él y comenzó su viaje para abandonar el ovulo.


    Los gritos del público corearon el hecho y se volvieron cada vez más histéricos, cuando el director comprendió que no podían ser causados por lo sucedido en la pantalla, pidió que encendieran las luces.


    En las primeras cinco filas no quedaban más de veintiséis personas, los demás habían desaparecido, quedando tan solo sus ropas, como prueba de que ahí estuvieron. El grito de uno de sus ayudantes le obligó a girar la cara, con asombro vio la mesa de cirugía vacía, la madre substituta también había desaparecido y con ella las dos microscópicas partes que quedaban de Jorge Amorena Zetina.


    


    El anciano Jorge Amorena Martínez, estaba prácticamente catatónico, solo él y sus descendientes directos seguían ahí, de sus parientes, solo quedaban los maridos y las esposas, los descendientes directos de AZ, de los que se suponía que él era uno de ellos, ya no estaban más.


    Los reporteros con cámaras y micrófonos, se le fueron encima.


    – ¿Puede usted darnos una idea de lo que sucedió?


    – ¿Por qué, si todos sus parientes desaparecieron, usted y sus descendientes siguen aquí?


    – ¿Esto significa que usted no era descendiente de Don Jorge?


    – ¿Su madre, pudo haber engañado a su padre?


    Mientras la catarata de preguntas caía sobre él, Jorge sólo suplicó a sus hijos:


    –Por favor sáquenme de aquí.


    
      

    

  


  
    Epílogo


    
      
    


    


    Estas son las mañanitas que cantaba el Rey David…


    


    Jorge Amorena, fue despertado aquella mañana, por los cantos no muy entonados, de más de una docena de voces.


    –Hola, mi amor. ¿Cómo amaneciste? – Dijo su esposa.


    – ¡Felicidades! – Gritaron a coro, tres hijos, siete nietos y tres bisnietos.


    Sonrió, aún estaba abrumado por los sucesos de días anteriores.


    –Hola todos. ¿A qué se debe esta invasión?


    – ¿Cómo que a qué se debe abuelo? – Dijo Jorge su nieto –No habrás olvidado que hoy cumples noventa y cuatro años.


    – ¿Y qué quieren? ¿Qué festeje el hacerme viejo? Recuerdo que mi abuelo decía, que una vieja artista de su época, cuando le preguntaron por qué no festejaba su cumpleaños, respondió: ¿Por qué voy a hacerlo? Solo los pendejos festejan hacerse viejos.


    –Entonces puedes festejar que le gané la apuesta a Tania –dijo su bisnieto. Quinta generación de Jorge Amorena.


    – ¿Y puedo saber qué apostaron?


    –Aposté a que todavía amanecías y le gané –respondió su bisnieto de siete años riendo.


    Los chiquillos se rieron y el padre le reprendió.


    – ¡Niño! ¿Por qué dices esas tonterías?


    –Está bien, déjalo. Y sálganse todos para que yo me pueda bañar y cambiar. Además, con tanta gente aquí ya no se puede ni respirar.


    Cuando todos salieron, Jorge sonrió al recordar la puntada de su bisnieto, como le recordaba éste chiquillo su propia manera de ser en la infancia. Un velo de tristeza volvió a cubrir su rostro. Aún no podía asimilar que su madre hubiese engañado a su padre. Y que aquél abuelo a quien tanto quiso, y de quien había sido el familiar más apegado durante su nueva vida, al final resultó no ser su abuelo.


    Se bañó, se vistió, y antes de reunirse con los demás se colocó el ordenador de pulso y mentalmente ordenó la revisión de su correo.


    Por un momento pensó que el mensaje era de su bisnieto, pero un momento después, su mano derecha tomaba su puño izquierdo y apretaba el botón que daba salida al gas conductor. Al instante se formó la pequeña pantalla de aproximadamente diez por quince centímetros que con miles de nano LED formó en el aire la imagen tridimensional.


    – ¡Abuelo! – Exclamó asombrado. Jamás desde el accidente aéreo había recibido mensaje alguno de él.


    – ¿Asombrado? – Dijo la imagen.


    – ¿Abuelo? Pero… ¿No entiendo?


    –Porque siempre fuiste medio lelo. Debió ser algo en los genes de tu madre, ¿no crees?


    –Pero… tú…


    – ¿Yo qué? ¿Yo estoy muerto? O más bien desaparecido, o desecho. ¿Cómo lo quieres llamar?


    – ¿Pero entonces? ¿Cómo estás aquí platicando conmigo?


    –Cosas de la tecnología. En realidad es una grabación hecha hace siete años.


    –Las grabaciones no llevan una conversación congruente como ésta.


    –Ésta sí, ¿Olvidas lo fregón que era yo con estos chismes?


    –Ni muerto dejas de asombrarme.


    – ¿Muerto? Yo no estoy muerto ¿Olvidas que me despreció?


    – ¿Regresaste?


    –No digas tonterías. De que me fui, me fui. Pero tenía que tener esta última plática contigo.


    –Es que tú no sabes lo que sucedió.


    – ¿Qué es lo que no sé? ¿Qué estás difamando a tu santa madre, y pensando que no eres mi nieto?


    – ¿Pero cómo…?


    –Bueno tampoco tengo todas las respuestas. Y ya basta de esta conversación insulsa y déjame decirte la razón por la que te envío éste correo.


    –Tú dirás.


    –Como sabes desde el último accidente, mi mente regresó a mi infancia, sin embargo algo sucedió. Un día desperté y supe no sólo lo que estaba pasando, sino también lo que iba a suceder. Durante una semana tuve plena conciencia de todo. Supe que sería la última vez en que tendría conciencia de lo que sucedía conmigo. Y más aún, supe lo que pasaría cuando desapareciera. Entonces decidí enviarte este correo que no te llegaría hasta que yo me hubiese ido.


    – ¿De qué se trata abuelo?


    –Antes dime, ¿en verdad desaparecieron todos mis otros descendientes?


    –Así fue abuelo.


    –Entonces me temo que es verdad.


    – ¿Qué cosa?


    –Tendrás que prepararte, porque tienes una dura tarea por delante.


    Jorge empezaba a preocuparse.


    – ¿Qué tarea abuelo?


    – ¿Recuerdas que un día, tu padre me dijo que por qué no le heredé mi defecto, y yo le dije, que cómo sabía que no se lo había heredado, si aún no tenía el año de muerto?


    – ¿Revivirá mi padre?


    – ¿Después de treinta años? No me jodas.


    – ¿Entonces?


    –Entonces… Él no lo heredó, pero me temo que tú sí.


    – ¿Qué dices? ¿Voy a revivir al año?


    –No, ni siquiera vas a morir.


    – ¡Qué!


    –A partir del momento en que yo desaparecí, comenzó en ti un proceso regresivo. Así que diles que dejen de festejar tu cumpleaños, puesto que ahora eres ya seis días más joven.


    –No me jodas abuelo.


    –A mí no me culpes, culpa a la muerte, que no nos quiere.


    –Sabes qué, no lo creo.


    –Haz una prueba.


    – ¿Qué prueba?


    –Esta noche antes de irte a dormir provócate una herida, córtate en una pierna, o qué sé yo. Si mañana tu herida no existe, prepárate para lo que te viene.


    – ¿Pero por qué es todo esto abuelo?


    –No lo sé, lo único que se me ocurre, es que aún quedaron muchas cosas por arreglar.


    De pronto la imagen desapareció.


    – ¡Abuelo! –Gritó Jorge.


    Pero ya no hubo respuesta. Jorge apretó nuevamente el botón, y el gas con los nano LED regresaron al ordenador. Fue entonces que escuchó la tierna vocecita de su bisnieto.


    – ¿Quién era abuelito? ¿Por qué le dijiste abuelo si se parecía a mí?


    –AM vio a su bisnieto, y simplemente sonrió, extendió los brazos diciendo.


    –Ven acá pequeño pingo. –Y ambos se fundieron en un fuerte abrazo.


    


    Agur
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